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  Capítulo 1.1


  —¡Oh Dios mío! ¿Ese es el tipo? ¡Joder! No necesita perder el tiempo en Tinder. —Dijo asombrada. En la puerta de la cafetería Jefferson apareció un hombre alto, de rasgos latinos, con el pelo largo y de aspecto fornido. Miró a su alrededor hasta que dio con Cassandra que estaba en una mesa al fondo, sonrió y se acercó con paso seguro hacia ella.


  —Cassandra, ¿verdad? —Alargó la mano y se la estrechó, ella pudo percibir a través del apretón que era un hombre enérgico.


  —Sí, y tu debes ser Lawrence… vaya, mejor en persona que en las fotos. —Dijo sonriendo, al tiempo que sonrojada.


  —Perdona, pero prefiero poner fotografías mediocres en mi perfil de Tinder. —Dijo mientras tomaba asiento junto a ella, la fragancia de su perfume, y su piel morena y brillante hicieron que Cassandra continuara con sus mejillas enrojecidas.


  —No lo entiendo, eres un hombre atractivo, deberías explotarlo. —Dijo medio en broma, sonriendo.


  —Eso dice todo el mundo, pero así no puedes conocer personas auténticas, hay tantas cosas que empañan las relaciones… —Dijo con tono vehemente mientras suspiraba.


  —¿De donde dijiste que eras cuando hablamos por el chat? Tienes acento de… —Preguntó entrecerrando los ojos.


  —¡Colombia! Acabo de llegar hace un mes. —Añadió mientras sorbía la taza de capuccino que pidió justo antes de tomar asiento.


  —¡Bueno! ¿Qué te atrae tanto como para empezar a ligar nada más llegar? —Directa al grano.


  —¡Jajaja! Lo mismo que a todo el mundo, supongo ¿Combatir la soledad de esta gran ciudad? —Dijo mostrando una de sus mejores sonrisas.


  —Tienes razón, menuda pregunta la mía. Para serte sincera… no busco rollos, quiero una relación estable. Eeh… estoy harta de los hombres. —Soltó sin amedrentarse.


  —Me gustan las mujeres con las ideas claras ¿Aún no sabes que tipo de hombre buscas?


  —¡Claro que sí Lawrence! Pero como te dije por el chat, he trabajado mucho y no quiero terminar junto a alguien que tiene dificultades económicas…


  —También me gustan las chicas simpáticas como tú. —Dijo con ironía, parecía no amilanarse por las duras palabras de Cassandra.


  —Si he quedado contigo es porque me pareciste agradable, pero no deseo nada más que amistad ¡No me impresiona tu físico! —Exclamó con decisión.


  —Perfecto, se que has luchado mucho, que tu familia es humilde, que te han decepcionado muchas veces, recuerdo todo lo que me contaste por el chat…


  —¡Muy bien, me gusta que me escuches! Estoy muy escaldada y no creo en los principitos, eso será para las ingenuas, yo ya estoy curtida. —Dijo Cassandra.


  —…eres muy fuerte, no te fías de nadie… el discurso de la soledad. —Dijo Lawrence.


  —¡¿Cómo?! ¿De qué vas tío? —Preguntó molesta por sus palabras.


  —Reconozco esos síntomas, más que evidentes, de alguien que necesita encontrar amor. 


  Después de las palabras de Lawrence, se hizo un silencio de varios segundos, hasta que Cassandra encontró la frase para replicarle.


  —No estoy tan…sola ni desesperada, ¿quieres echarme un polvo, estás intentándolo? ¿Es eso?


  —¿Crees que lo necesito? —Dijo Lawrence, apartándose su frondoso pelo de la cara.


  —No, perdona… eeh… uff, acabo de darme cuenta de que estoy siendo una antipática y maleducada. Te pido disculpas. —Dijo, al tiempo que se cubría el rostro sintiéndose avergonzada.


  —No te preocupes, Cassandra, hemos hablado muchas veces por el chat y… francamente, gracias por confiar en mí siendo un desconocido, gracias por abrirme tu corazón en las noches interminables y solitarias de esta gran ciudad.


  —De nada, tú también me has contado cosas, que quieres encontrar una mujer capaz de luchar por ti, sin tener tan en cuenta tu capacidad económica.


  —Cierto, pocas cosas tenemos que decir ya… tantas horas de insomnio… —Dijo con una pequeña sonrisa que se fue agrandando paulatinamente.


  —¡Jajaja! Lawrence, eres un gran tipo, encima estás buenísimo. Espero que encuentres trabajo pronto y así puedas enamorarme. —Expresó Cassandra con una sonrisa pícara.


  —¿Ahora no puedo? —Replicó Lawrence.


  —Ninguna joven estará dispuesta a mantenerte en Nueva York. Y lo siento, pero no vamos a tener sexo, no quiero que jueguen con mis sentimientos.


  —¡Me encantan que me digan esas cosas! —Dijo Lawrence con vehemencia.


  —Me parece que te estás burlando de mí, creo que es porque estás tremendamente bueno ¡No sé por qué has quedado con una tía borde como yo!


  —Hemos hablado mucho y siento que… te conozco. —En ese momento le tomó las manos, ambos quedaron mirándose unos instantes y al final… él la besó.


  —Eres un buen… seductor —dijo desviando la mirada—, entiéndeme Lawrence, ya me han roto el corazón demasiadas veces, no existen los príncipes azules.


  —Y tú eres una chica fantástica, lástima que te hayas cerrado en banda. —Contestó.


  —Ya he estado con hombres guapos y seductores como tú, solo querían aprovecharse de mí. —Replicó Cassandra, sin dejar de mirar los profundos e hipnóticos ojos de aquel colombiano.


  —Supongo que hasta que no consiga un buen trabajo no conseguiré captar tu atención.


  —¡Jajaja! Seguro que tú puedes “captar” a muchas, pero sí, tendrás que tener antes un empleo. —Ambos rieron.


  —¿Captar? Prefiero la calidad a la cantidad, y cambiando de tema… ¿Como están tus padres? ¿Qué tal les va en la nueva residencia? Has trabajado duro para conseguir que los aceptaran. —Preguntó Lawrence.


  —Gracias por interesarte, sí, uff, me sale por un ojo de la cara cada mes. Pero al menos estarán médicamente mejor atendidos. —Dijo optimista.


  —Me alegro por ti, ¡Eres una luchadora!


  —Es tarde, mañana tengo que empezar el día a las 06:00 de la mañana. —Dijo Cassandra.


  —¿Te llevo en mi limusina a casa? ¡Me la he traído a Nueva York!


  —¡Jajaja! Ya nos veremos otro día, has ganado puntos en nuestra primera cita. —Le dio un beso en la mejilla y se levantó para pagar.


  —No, déjalo, invito yo. —Dijo Lawrence.


  —Gracias, ¡vigila el dinero mientras estás en América! No te imaginas lo rápido que se acaba aquí. —Se despidió con la mano y salió por la puerta de la cafetería, antes de cruzar la calle echó una última mirada para recordar aquel rostro tan perfecto y varonil, volar con la imaginación siempre sale gratis.


  Antes de decidirse a buscar pareja por Internet, Cassandra lo estuvo meditando bastante, no quería que fuera una búsqueda infructuosa, ni perder el tiempo. Sabía que en la primera cita es mejor no invitarlo a tu hogar, o ir a un hotel, o aceptar invitaciones. Se debe escoger lugares públicos o una fiesta en casa de un amigo, un concierto, una película en el cine, ir con tu automóvil, o transporte público; siempre es mejor no subirse al coche de un desconocido.


  Un lugar público es ideal, incluso mejor si está lleno de gente. La razón es simple: si hay que rechazarlo o irse, le será difícil reaccionar de manera desagradable o incluso ponerse agresivo, o violento. Así que la playa, un parque, un bar, pub o restaurante son geniales.


  No todos los hombres que se conocen son interesantes, así que hay que hacer una selección antes de ir. Si son agradables pero aburridos, quizás también pueda estar bien, a menos que solo queramos divertirnos o hacer amigos con quienes compartamos intereses comunes. Pero el tiempo es precioso, así que es mejor dedicarlo a aquellos que parecen interesantes. 


  Cassandra era consciente de que menudo, el sentimiento y la simpatía que se perciben en el chat luego se desvanece, porque la realidad de la otra persona es solo perceptible parcialmente a través de la pantalla.


  Es recomendable dejar el nombre, apellido, correo electrónico, foto o número de teléfono móvil del hombre que estás a punto de conocer al menos a dos personas de confianza. Difícilmente será un asesino en serie, pero nunca se sabe.


  Cassandra lo tenía todo decidido, en caso de que la primera reunión saliera bien para ambos, se puede quedar a una segunda cita, para la cual se aplican las mismas reglas anteriores. Hay que tener cuidado, si el corazón dice que se puede confiar, la mente debe estar siempre alerta. Quedar varias veces ayudará a conocerlo mejor.


  La red es una herramienta muy poderosa, tanto para bien como para mal. En el chat, frente a una pantalla, es fácil engañarse y dejar volar la imaginación, idealizando al hombre que se conoce en ese momento. 


  Es normal, obvio y humano, porque transmitimos todos nuestros deseos y esperanzas en él. En su lugar, debemos recordar que es un ser humano, con defectos, miedos, etc.


  Mucha gente miente sobre la edad, el trabajo y el estado civil. La personalidad y el carácter, por otro lado, ya son más difíciles de ocultar. Por lo tanto, inmediatamente se nota la inconsistencia de ciertas respuestas en el chat, cómo se comunica en internet y en persona. 


  Además, si se habla con alguien por un tiempo, será fácil saber si está comprometido, casado, separado o divorciado. Por lo tanto, siempre debemos prestar atención a los detalles y omisiones de información, hacer preguntas (de manera tranquila y educada), si se quiere saber la verdad…


  Una vez comprobado que el Príncipe Azul no existe, es aconsejable hacer una lista de las cualidades que nos gustaría que nuestro hombre tuviera y también otra con los defectos que estamos dispuestas a soportar. 


  Es importante saber lo que queremos: la aventura de una noche, un flirteo superficial o una historia… si las citas continúan con éxito, es mejor aclararnos primero qué queremos vivir en ese momento, no tener o dar decepciones. 


  Obviamente, esto también se entiende al conocer mejor a la otra persona, pero hay quienes tienen prejuicios con respecto a esta clase de citas: se cree, de hecho, que en Internet los hombres solo quieren divertirse. No es cierto, muchas parejas estables se han conocido a través de los chats. De hecho, Cassandra nunca hubiera imaginado que iba a conocer a alguien como Lawrence Gutierrez.


  1.1.1


  Ese fue el principio, la noche siguiente no pudo pegar ojo pensando en aquel tipo, era extraño, no parecía un simple inmigrante en busca de trabajo. Había algo en él, además de su belleza, parecía que buscaba algo y no era precisamente un empleo…


  Dos meses largos estuvo hablando con Lawrence a través de Internet, él, desde el principio se lo dijo claro “Estoy buscando empleo”, eso hizo que lo descartara casi por sistema, pero su charla era agradable, sabía  qué decir y cuando decirlo para cautivar la atención, pocos detalles sobre su vida, una familia humilde, feliz…


  Cassandra había luchado tanto, había conocido tantos hombres, tantas experiencias en Nueva York… y todas le indicaban que las relaciones son cortas, efímeras, y que jamás encontraría a alguien que permaneciera a su lado, como sus padres, que siempre estuvieron unidos “en la salud y en la enfermedad…” ¿Cuando dejaron los humanos de formar uniones tan sólidas como se hacía antaño?


  No es cierto que fueran relaciones forzadas o que no tuvieran más remedio que aguantarse, porque eso es justo lo que ocurre hoy, con tantos impedimentos para ser feliz en pareja. En décadas anteriores, un hombre y una mujer tenían todo a su favor para desarrollar verdaderos vínculos, se podía dibujar un futuro de prosperidad sin el mismo estres ni los problemas económicos de hoy.


  Cada extraña vez que Cassandra veía a una pareja de ancianos cogidos de la mano, ambos con su bastón, la mujer cantando, mientras andaban despacio, a su ritmo, como podían, hasta donde pudieran llegar, pero siempre unidos; cada vez que eso sucedía ella suspiraba y pensaba que tenía que resignarse, que esa dicha solo les está reservada al 0,1% de la población, porque la vida de hoy es rápida, todo se quiere para ya, y en las relaciones, por desgracia, sucede lo mismo.


  —Que sí Cassandra, debes hacerlo; no puedes seguir con ese tipo de relación. —Brenda, su mejor amiga, tenía que hacérselo saber, no quería que sufriera más por culpa de ese tío.


  —No sé qué hacer, Brenda, he conocido a tantos tipos por internet, pero no me satisface nada. —Dijo con un tono de evidente angustia.


  —¡Mira Cassandra! Estoy harta de que Morris McCormack se aproveche de ti y encima pienses que estás de suerte por habértelo ligado ¡Baja de las nubes! —Brenda no iba a permitir que aquel baboso, por mucha pasta que tuviera, hiciera daño a Cassandra.


  —¡Escúchame tú Brenda! No puedes estar toda la vida tratándome como una cría de dos años, Morris nunca me ha hecho daño.


  —¡Estás de guasa! Ni siquiera permite que le cuentes a nadie que estáis saliendo, seguro que tiene a otra, y esa será la reina.


  —Te estás pasando Brenda, desde el principio acordamos que iríamos poco a poco…


  —Joder, poco a poco… lo único que hace es satisfacer sus perversiones; te está usando ¡déjalo tía!


  —Yo marco el ritmo, le he dado un ultimátum.


  —¿Ah si? ¿Qué le ha has dicho?


  —Lo he castigado, te vas a mear de la risa; le he dicho “si no hay nada serio se acabó el sexo”.


  —¡Jajaja, bien hecho! A ese le quitaba yo las tonterías, que todos los tíos son igual de cerdos, pero este como tiene pasta y tal, se lo tiene creído…


  —No seas radical, le daré una oportunidad.


  —No salgo con un tío que vaya con ese rollo ni de coña, en fin, si sale como esperas….


  —Aún recuerdo el primer día que me llevó al curro en su deportivo. —Dijo decepcionada mientras hablaba, las cosas habían cambiado.


  —Todos los “forrados” serán así, a saber. ¡No aguantes más! Exige tía, que te lo has currado joder.


  —Jajaja, eres muy rimpaciente, siempre lo he dicho amiga. Cambiemos de tema, ¿qué tal el trabajo?


  —Ya ves, se fue a la mierda la agencia de actores, pero he tenido suerte. —Dijo con no demasiado optimismo.


  —¿Lo de las teleseries? ¿Vuelves al teatro?


  —¡Pues sí, tú le haces ascos a todo! hay que adaptarse Cassandra.


  —Oye, oye… no he dicho nada de ganarse así la vida.


  —Que antes yo tuviera suerte no significa que siempre vaya a ser igual. En fin, esta tarde tengo una entrevista en “Producciones Diamante”.


  —¡Genial! Espero que tengas suerte.


  —¡Gracias! Ahora te voy a dejar amiga, he quedado con un tipo de una página en la que me he registrado, espero que no sea un salido como los demás.


  —Jajaja, otra buscando como yo. En esas webs no se puede encontrar nada bueno, ya te lo digo yo ¡que tengas suerte!


  —Hay que probar de todo, y tocar todas las puertas, ¡gracias!


  Brenda era un poco borde con los tíos y quizás por eso le duraban poco, pero en esta vida si no sacas las uñas, te comen. Como le estaba sucediendo Cassandra, un cañón de mujer, buenísima de la muerte. El caso estaba con un tipo con dinero, director de una empresa de préstamos privados; pero esa relación no avanzaba, Cassandra quería tener algo más en serio con el, no sólo quedar para echar un polvo ocasional y después no dar noticias en toda la semana.


  —¡¿Qué?! ¡¿Que vamos a dejar de hacer qué?! —Dijo Morris con los ojos fuera de las órbitas.


  —¿Sólo me quieres para esto, verdad?


  —No cariño, pero ya sabes que lo necesito… —dijo acercándose a Cassandra y abrazándola con sus enclenques brazos.


  —Tu debilidad, tu debilidad y tu debilidad ¡Pues ya estoy harta!


  —Pero cariño… —susurro a su oído mientras acariciaba sus mejillas.


  —Sólo quedamos dos veces al mes para follar, encima no quieres presentarme a nadie de tu entorno, ¡paso de ti!


  —Acordamos que seríamos discretos.


  —Morris, no quiero seguir ocultando nuestra relación, estoy segura que estás casado o algo así.


  —Necesito mi espacio, tiempo para integrarte en mi vida. —Dijo Morris.


  —¡Pues olvídate, ya no quiero que “me integres”! —Dijo Cassandra furiosa.


  —Cariño, no seas así. —Se acercó, tratando de convencerla.


  —No, ¡déjame! Dejamos las relaciones sexuales de todo tipo, las de tus rarezas y las normales, sólo estaré con un hombre si quiere tener una relación formal.


  —Discutámoslo con calma, estoy dispuesto a hacer concesiones.


  —¿Concesiones? ¡Vete a la mierda! —Exclamó Cassandra.


  Cassandra, furiosa salió de la habitación, se dirigió a la puerta de aquel gran apartamento, propiedad de Morris y se marchó dando un portazo, mientras el se quedaba con cara de circunstancias. No se imaginaba que sería capaz de dejarlo, cortar el rollo y marcharse así. Por mucho dinero que tuviera y todas las demás gilipolleces, eso no era nada para Cassandra Sullivan.


  —¡Pues que te jodan! Será por tias… ¡No pienso dejar a mi mujer por una cualquiera! —Dijo Morris una vez que Cassandra se marchó, luego no volvió a llamarla más.


  Cassandra no tardó en darse cuenta del desprecio de Morris, era una mujer sensible. A pesar de estar buscando a otra persona, no pudo evitar sentirse mal tras la primera semana de ausencia de Morris. Pero es vital evitar todo contacto, aunque sea solo visual. Si se tienen fotos alrededor, es mejor ocultarlas.


  El final de una relación es un momento difícil. Separarse es siempre una experiencia muy dolorosa, podríamos decir la experiencia humana más dolorosa.


  En efecto, esto es una pérdida y, como tal, las emociones resultantes son muy similares a las que podríamos experimentar durante un dolor, desconcierto, sensación de vacío…


  Por esta razón, muchos de nosotros tememos estar sufriendo, decidimos continuar de todos modos y durante mucho tiempo, incluso si la relación ya no funciona.


  La separación inevitablemente pone al individuo frente al espectro de la soledad, el vacío y el dolor. Implica tener que volver a empezar, cuestionar nuevamente y perder los puntos de referencia.


  Y para evitar esta condición, a menudo se decide continuar, incluso si no está todo bien. Permanecer juntos, y odiarse, o separarse y regresar mil veces. Continuar reiterando una relación que tiene muy poco que dar es un error. Las historias comienzan, tienen su propia evolución, luego a veces, cambian inexorablemente. 


  Por eso, ese bar o restaurante al que fueron juntos… por un tiempo, era mejor evitarlo. Tampoco quería odiar a Morris, el rencor solo le haría sentir aún peor y se pondría de mal humor. Tendría que hacer como si no existiera, por un tiempo, hasta que se sintiera mejor.


  El mayor riesgo que se corre cuando termina una historia, es seguir buscando a esa persona o, peor aún, seguir esperando que las cosas vuelvan como antes. Cassandra sabía que no sucedería, mejor así.


  Hay que olvidar el final y mirar hacia el futuro. Era hora de pasar la página, olvidarse de Morris ¡Pronto sería feliz de nuevo y más fuerte que antes! 


  Incluso si al principio el dolor parece imposible de superar, la realidad nos enseña que se sobrevive. Lo importante es salir de la mejor manera y en el menor tiempo posible. 


  Hay algunos trucos que se pueden poner en práctica para tratar de sufrir un poco menos y ayudar a superar el dolor. Hay que darse tiempo para enfrentar la situación y procesar el duelo, porque es un luto en todos los aspectos. A veces, compartir el disgusto con otra persona, una amiga o un miembro de la familia puede ayudar. Darse tiempo para llorar y luego continuar viviendo


  Nunca se debe involucrar a otras personas, si es bueno y correcto buscar amigos, y aliados para superar la angustia, el estrés del final de la relación, pero es incorrecto involucrar, por ejemplo, a miembros de la familia y amigos cercanos a él y, sobre todo, los niños si los hay.


  Hay que respetar la privacidad y evitar publicar los aspectos más personales, no abusar de las redes sociales. Evitar el deseo de venganza y el “hacer que pague”. De eso se obtiene muy poca satisfacción y no consuela. Ser respetuosa y exigir el mismo respeto hacia ti.


  Cerrar el pasado, evitar enviarle mensajes, llamadas telefónicas o acechar por sorpresa. Se acabó, cuanto antes se pueda hacer mejor, antes se termina de sufrir. Y si los celos y el arrepentimiento atormentan, hacer todo lo posible por distraer la mente, ir con amigos, comenzar un nuevo pasatiempo, o reanudar algunas actividades que se descuidaron con el tiempo. El día que discutió con Morris, Cassandra pensó en cada minuto, cada segundo, en el guapo colombiano con el que chateaba en Tinder y que finalmente conoció.


  1.1.2


  Al día siguiente de la cita con Cassandra, Lawrence Gutierrez se acercó a “Producciones Diamante”, cuyas oficinas centrales estaban en el centro de Nueva York, tenía que negociar las condiciones de un contrato


  Samy, director de fotografía, no podía evitar mirarle, fijarse en su trasero, suspirar por sus carnes morenas, para después hacer comentarios con sus compañeras de trabajo en la productora, Brigitte y Mandy:


  —Contrólate Samy, se te nota un montón. —Dijo Mandy temerosa.


  —No seáis lagartonas, que vosotras dos, a ese no le dejáis ni los restos. —Dijo Samy con las cejas arqueadas mientras se acariciaba la barba.


  —Jajaja ¡No andas desencaminado! —Dijo Mandy—, está para mojar y tomar ¡¡El actor de telenovelas más famoso de Colombia!! con esos ojos verdes, ese cuerpazo y ese aura de superestrella…


  —¡Brenda, lánzate, es el protagonista de “Indómito”! ¿Sabes? No ha dejado de mirarte desde que entró por la puerta. —Dijo Samy, con una sonrisa bromista.


  —¡Venga ya, más quisiera yo! Jajaja—Dijo riendo también.


  —Estamos convencidas de que te lo has ligado, nos vamos a enfadar porque no nos cuentas nada. —Dijo Brigitte acercándose a Brenda y mirándola con las cejas arqueadas, intentando disimular las risas…


  —¡¿Pensáis que no podría seducir a ese tipo?! ¡Sería pan comido, pero no me sentiría cómoda llegando al éxito por ese camino. —Dijo Brenda.


  —Claro, claro, jajaja. —Rió Brigitte.


  —A ese le tengo calado, no me extrañaría nada que le escondiera una amante a su actual pareja. —Dijo Samy, acercándose también a Brenda.


  —¿Por qué dices eso? —Preguntó—, no lo entiendo.


  —¡Todos las estrellas son así! Lo quieren todo, quizás para diferenciarse del común de los mortales. —Dijo Samy.


  —Si, vete a saber. Pero es que su pareja es de armas tomar; jajaja. —Dijo Brigitte.


  —¡Estáis locos! —Dijo Cassandra.


  En ese momento Lawrence Gutierrez salió de su despacho y se presentó justo en la sala donde estaban los cuatro, miró a Brenda y le dijo:


  —Brenda Lewis ¿Puedes venir a un momento? Buscamos una actriz secundaria para un episodio de “Una amante en Nueva York”.


  —¿De verdad? ¡Si claro! Voy. —Se levandó de la silla, se recompuso y fue caminando rápido.


  Samy, Brigitte y Mandy fingieron estar ocupados al tiempo que observaban con disimulo como Brenda se dirigía detrás de Lawrence a la oficina, no pudieron evitar unas risas escondidas y al ver que Lawrence miró extrañado, intentaron seguir trabajando, o disimulando, más bien.


  —Hay tema, hay tema… —dijo Samy mirando a sus compañeras.


  —No se, ¿qué pensáis? —Dijo Mandy.


  —¡El tío este, se la quiere tirar y ya! —Dijo Samy tajante.


  —Chssst, que nos ve… —susurro Brigitte al ver que el actor le lanzó otra mirada desde la ventanilla del despacho.


  Al cabo de media hora Brenda salió, ya podía contarles a sus amigos las noticias nuevas.


  —¡Ey, psst! —Dijo Mandy disimulando y mirando de reojo al despacho de Lawrence—, ¿qué ha pasado cariño?


  —Nada, solo será un papel de quince minutos en un episodio, menos es nada. —Respondió Brenda.


  —Parecía importante. —Dijo Brigitte.


  —¡¡Uff no sabéis lo guapo que es de cerca!! Serán quince minutos trabajando a su lado, soy afortunada. —Dijo mirando al infinito.


  —Os ví dentro muy en pareja. —Manifestó Samy mirando a sus amigas con una sonrisa picarona.


  —A nosotras no nos puedes engañar, ¿cuánto tiempo van a seguir las mentirijillas? ¡Jajaja!


  —¡Reíros, que lo mismo un día muerde el anzuelo!. —Expresó Brenda con ímpetu.


  —Seguro que te obligaría a mantenerlo en secreto. —Contestó Brigitte.


  —¡Dejémoslo! Por favor. A una amiga mía le pasa eso mismo que dices ¡Los tios son unos cerdos! —Dijo Brenda.


  Después de la entrevista en “Producciones Diamante” Cassandra volvió a llamar a Brenda y le contó sus noticias:


  —Le doy por imposible creo que se ha terminado. —Le dijo Cassandra.


  —Haces bien, es un cerdo y se lo merece. Que se busque a una furcia para sus cosas.  —Contestó Brenda.


  —Es que… estoy tan cansada… ¡estoy harta de los tíos! —Dijo Cassandra.


  —Ten fe, ahora cambiemos de tema. —Dijo Brenda.


  —Vale, hablar de eso no nos lleva a nada.


  —¡Hoy me han contratado para tener quince minutos de gloria en una serie junto a una estrella de las telenovelas colombianas! —Dijo Brenda con tono alegre.


  —¡Que suerte! Puede ser tu oportunidad, y hablando de Colombia, creo que debería darle una oportunidad a un chico que conocí el otro día…


  Sí, claro que sí, Cassandra quería seguir conociendo a Lawrence, y esperaba que la llamara, pero… ¿Cómo era la vida real de Lawrence Gutierrez? Un secreto que Cassandra aún no conocía. Bueno, todos sueñan con ser famosos, con ser celebridades, vivir una vida de protagonista, sin penurias ni renuncias. Sin embargo, muchos no saben lo que significa convertirse en actor o actriz. ¿La vida de los actores es tal como la imaginamos?


  En realidad, los sacrificios están ahí… siempre y cuando tengas la suerte de ser seleccionado en audiciones y formar parte de un casting. Ese era el sueño de Brenda.


  La satisfacción de estar en la pantalla grande o pequeña y en los teatros nacionales e internacionales, esto es suficiente para que todos los esfuerzos y sacrificios valgan la pena.


  La gente parece obsesionada con la esperanza y el deseo de que millones de personas conozcan sus nombres y sus rostros, ser un símbolo de estatus parece ser la forma más fácil de ganar mucho dinero, a menudo omitiendo los valores reales, además de ayudar a tener mayor estima de si mismo.


  Pensamos solo en el lado positivo y en todas las ventajas que se podrían tener. Sin embargo, una vez que se alcanza este objetivo, se pierde el rumbo, la vida de la celebridad no permite conectar con la realidad.


  Los cambios en el estilo de vida que ocurren con la fama y el éxito a menudo dejan claro a las celebridades que la fama no es tan rosa y florida como aparenta.


  Por ejemplo, la repentina falta de privacidad puede llevar al individuo a un estado de aislamiento y soledad. Justo lo que echaba en falta Lawrence; quien no tardó en darse cuenta de que ser famoso no es tan mágico como se cree, todos los personajes famosos, tienden a buscar una forma alternativa para gestionar este cambio tan repentino de vida y, poder administrar el éxito.


  Entre los más conocidos, y desafortunadamente, también los más dañinos peligros, está el uso (abuso) de drogas y alcohol. Estas adicciones, no hacen más que aumentar la sensación de insatisfacción y dificultad. Lawrence, aunque asiduo de fiestas, aún no había caído en ninguna adiccíón, aún.


  No es raro escuchar a artistas famosos que, debido a esta intolerancia e incapacidad para manejar todo lo que conlleva el éxito, también llegan a la depresión, incluso el suicidio. Cuando Lawrence escogió trabajar en una serie de Nueva York, buscaba experimentar la sensación de ser un completo desconocido.


  Los medios de comunicación invaden constantemente la privacidad de las celebridades y esto significa que el famoso, el propio artista, se vea más criticado. Está en la naturaleza del ser humano buscar cada vez más aprobación de los demás, incluida la de los extraños.


  Al observar las diversas “etapas” de la fama, se puede entender cuáles pueden ser los efectos psicológicos del éxito en las celebridades.


  La primera fase se caracteriza precisamente por el deseo de fama, el reconocimiento de los demás. El individuo siempre está en el centro de atención, adora a sus fans y ama el estado en el que se encuentra.


  La siguiente fase ocurre tan pronto como la celebridad comienza a establecerse entre la gente. Los medios de comunicación comienzan a invadir la privacidad de la figura pública, el “personaje VIP” se siente lleno de energía, pasión, entusiasmo por su trabajo y su carrera.


  En la tercera fase está el sentimiento continuo de estar atrapado. El individuo está aprisionado en una paradoja, por un lado, el “personaje” desea alejarse de toda la atención del público, por otro lado, siente una dependencia del estado y el poder que recibe de la posición actual de éxito. 


  Encontrar un equilibrio entre la vida privada de uno y la relación con los medios de comunicación es el primer paso para abordar esta nueva forma de vida de una manera saludable. Lawrence Gutierrez era de origen humilde, una familia grande de cinco hermanos, la fama le llegó a los treinta años. Con cuarenta, ya se encontraba resentido de tantas fiestas snobs, ricachones, chicas bellas pero superficiales, alcohol, excesos…


  La última fase de la fama, es cambiar el estilo de vida adaptándose a lo nuevo, podría ser un movimiento positivo o negativo. De hecho, si se maneja de una manera poco saludable, esta fase podría representar el final de la vida exitosa, debido al consumo excesivo de sustancias, el inicio de adicciones, los síntomas depresivos, la insatisfacción y el estrés, todo eso. Lo que podría llevar al sufrimiento y las experiencias negativas. Por el contrario, si se maneja de manera saludable, la adaptación al nuevo estado puede traer alegría y satisfacciones personales importantes. 


  Lawrence era consciente de que muchas celebridades se sienten incapaces de afirmar su individualidad en el mundo de los medios de comunicación, que se caracteriza por los estereotipos. Mientras que los medios y los entusiastas desarrollan una falsa percepción hacia las personas famosas, el propio “personaje” comienza a perder de vista las características peculiares de su personalidad. 


  Esto hace que tome decisiones que ya no reflejan el verdadero yo, lo que compromete aún más el sentido de identidad. Con el tiempo, se sienten cada vez más aislados y solos, y tienen dificultades para confiar en los demás.


  Muchos famosos padecen el llamado síndrome del impostor. Algunas celebridades están desconcertadas por su propia fama, no pueden entender por qué tienen tanto éxito, pues no son tan talentosas y perfectas. De ahí la sensación de ser un “estafador” y se produce precisamente cuando las personas no saben que merecen tal éxito. A Lawrence le sucedió en algunos papeles que él consideraba mediocres, pero que tuvieron mucho éxito.


  De ahí el miedo y el temor a que el público pueda descubrir los puntos débiles. Son tan talentosos, atractivos, inteligentes, divertidos, porque están magnificados por los medios de comunicación. Se vuelven muy conscientes de que sus fanáticos los han idealizado de una manera que es imposible igualar en la vida real. 


  Como resultado, las celebridades pueden comenzar a sentir una sensación de insuficiencia debido a los regalos, cartas y cumplidos que no merecen, que reciben de los fanáticos y los críticos.


  A menudo, Lawrence tenía miedo a convertirse en una estrella fugaz. Muchas celebridades temen que su fama sea efímera y pueda terminar en cualquier momento. Esto los lleva a la obsesión constante de perder la atención y el reconocimiento del público y los medios de comunicación. 


  La “soledad virtual”, no tener a nadie más para hablar de ellos, puede llevar a la apatía y la sensación de vivir una vida sin importancia, sin objetivos. Como consecuencia, Lawrence a menudo exageraba en el aspecto social, participando en varias fiestas, eventos sociales posibles y asumiendo conductas algo autodestructivas, todo esto como una “solución” para llenar sus sentimientos de fracaso. 


  Lo que resulta es que el logro de objetivos materialistas y de imagen, en realidad, contribuyen al malestar íntimo de la persona. A pesar de sus logros, los individuos experimentan más emociones negativas, como la vergüenza y la ira y otros síntomas físicos de ansiedad (dolores de cabeza, gastritis, dolor de estómago y pérdida de energía).


  En contraste, las personas que valoran el crecimiento personal, las relaciones, la participación de la comunidad y la salud física están más satisfechas. Tales sujetos tienen un sentido más profundo de bienestar, sentimientos más positivos y menos señales de estrés físico. 


  Por fortuna, Lawrence tenía presente que ser una celebridad llena de éxito, puede alterar el mundo interior. Una vez que se llega la fama, con la creciente sensación de falta de privacidad personal, el sentimiento de “encarcelamiento”, la soledad, se desarrolla una especie de distinción entre el “yo de la celebridad” y el “yo auténtico “.


  Algunas declaraciones típicas de personas que han ganado cierta reputación son: ” Me siento como un animal en una jaula”, ” Soy como un juguete en el escaparate de una tienda”, ” Me consideran como una muñeca Barbie”. El “famoso” experimenta muchos de los efectos positivos de ser famoso, como la riqueza fascinante, el trato preferencial, la adoración de la gente, etc. Todo esto lleva al hecho de que las celebridades siguen apegadas a la necesidad perpetua de continuar manteniendo esta popularidad, que en algún momento ya no puede prescindir de ella. 


  El “espacio interno” en el que se hace vivir uno mismo se hace cada vez más pequeño, dejando más espacio para el yo de la celebridad. Muchas personas famosas pierden su sentido de identidad detrás de esta máscara que usan para protegerse.


  A pesar de todo, Lawrence conocía la salida, se puede curar si hace más saludable su “ser famoso”. De momento, había conocido a alguien que aún no sabía nada sobre su vida en la fama, su primera experiencia con gente “normal” desde hacía bastantes años.


  Aún no se había decidido a llamarla, necesitaba algo más… tantos años recibiendo llamadas de bellas actrices. Y después de una semana aún no tenía noticias de Cassandra…


  El teléfono de Lawrence sonó tarde, sobre las 20:30, después de cenar. Vio que se trataba de Cassandra y esto le extrañó, pensó que no volvería a ver aquella chica tras la primera cita, cogió el celular inmediatamente.


  —¡¿Sucede algo Cassandra?! —Dijo sobresaltado.


  —¡Hola! Hace tiempo que no hablamos a través de Tinder… ¿Está todo bien? —Había tardado casi una hora en decidirse llamar.


  —¡¿Qué?! ¡No, nada, todo bien! —Exclamó, llevándose la mano izquierda a la cabeza.


  —Quizás podríamos volver a tener una cita… es decir si quieres, si no andas bien de pasta no te preocupes, invito yo esta vez. 


  —¿De veras, me vas a invitar? Pensaba que no querías quedar con inmigrantes desempleados como yo —Se escuchaba alguna risita disimulada..


  —¡Ey! No te burles, solo es una cita de amigos, me pareces un buen tipo. —Cassandra se limpió la frente con el pañuelo, estaba sudando.


  —Está bien, ¿quedamos en mi apartamento? —Preguntó mientras apagaba las burbujas del jacuzzi con el mando a distancia.


  —¿En tu apartamento? Pero si no tienes dinero ¿compartes con alguien más? —Inquirió Cassandra.


  —Eeeh… es de mi tío. Es empresario, y me está ayudando, me deja vivir aquí una semana, y ahora está de viaje. —Apretó los dientes e hizo una mueca, sabiendo que no era muy creíble.


  —Si quieres quedamos en el mío ¿Te parece bien?  —Dijo Cassandra.


  —De acuerdo, ¿mañana a esta hora? —Preguntó aliviado.


  —Vale, coge un papel y apunta; calle 49, distrito 6, 7ºA  —Dijo deprisa y mordiéndose el labio inferior, había violado una regla de oro, no invitar a extraños a su casa, en la segunda cita era demasiado pronto.


  —Ok allí nos veremos, te dejo, tengo muchos asuntos pendientes…


  —De acuerdo, mañana te veré, adiós Lawrence. —Y colgó el teléfono.


  Había llegado el momento que había estado temiendo. Tenía la sensación de estar otra vez mostrándose débil. Se acostó y procuro no pensar en nada más.


  Al final de la mañana siguiente Cassandra se encontraba en las dependencias de las oficinas de la gestoría, recorriendo un largo y enorme pasillo que llevaba hacia la salida, pasó por la recepcionista que le saludó amablemente.


  —¡Hola Cassandra, hoy te noto diferente, pareces otra!


  —Será que ayer estuve haciendo deporte… —Dijo con optimismo.


  —¿¿Deporte… tu? ¡Pues sí que estás rara!


  —Hay que empezar alguna vez.


  Dejó atrás a la chica de recepción y cuando llegó a la puerta, llamó un taxi, tenía que prepararlo todo para esa noche.


  Cuando Lawrence llegó, tocó el timbre y golpeó tres veces. Cassandra observó por la mirilla, ahí estaba él con su increíble semblante, la chaqueta en un brazo, una corbata negra muy sexy, la camisa le marcaba los brazos y los hombros.


  —¡No te enamores Cassandra, solo será sexo, no te enamores! —Exclamó en voz baja.


  —¡Pasa por favor! —Dijo cuando abrió la puerta.


  Lentamente entró, caminó hacia el fondo, junto a los enormes ventanales, pues era un apartamento muy iluminado, se podía ver una panorámica de la ciudad. Y allí estaba, de espaldas, después de unos segundos se giró y observó a Cassandra sin decir nada durante unos instantes.


  —¡Impresionante! Huele muy bien ¿Has preparado la cena? —Dijo con voz varonil, Cassandra se acercó, no dijo nada, solo sonreía, estaba nerviosa.


  —De hecho… huele fenomenal, apuesto a que eres excelente cocinera. —Insistió.


  —Si, claro. —Fue su única frase, no sabía qué más decir.


  —Veo que eres prudente, ¿Te pongo nerviosa?  —Dijo con una sonrisa en su rostro, Cassandra negó, devolviéndole la sonrisa.


  Despertó cierta curiosidad en Lawrence; el piso era humilde, pequeño, pero bien decorado.


  —Sabes, hoy es el primer día que… te has puesto escote. —Dijo mientras se sentaba a su lado, sonriéndole y mirándola.


  —¿Te gusta? —Preguntó con timidez.


  —¡Claro…! En fin, me alegra que al final te hayas quitado el miedo, pero parece que te impongo.


  —Jajaja, no es verddad, es sólo que me gusta ver a un hombre tan guapo en mi casa. —Dijo apartándose el cabello de los senos, permitiendo que Lawrence pudiera verlos con mayor detalle.


  —¿Sabes? También estás fantástica. Eres tan sexy… —Aquellas palabras hicieron que Cassandra se enrojeciera, un calor le recorrió el pecho y la frente.


  —Gracias. —Contestó Cassandra.


  —¡Oh, perdóname!, estoy tan acostumbrado a verte en internet que cuando estás aquí, casi te siento como… en fin… —Se levantó de la silla.


  —Bueno, no te pongas así… es normal… puedes mirarme si lo deseas. ¿Te parezco más atractiva al natural? —Dijo levantándose de la silla y dándose una vuelta, para que pudiera admirar su cuerpo y su figura.


  —Bueno tus senos son… —se acercó, fue elevando las manos lentamente y las puso sobre su escote, al notar el contacto de la piel de Cassandra, fue como si le quemara, un calor enorme le recorrió, tanto a él como a ella; se miraron mutuamente, fascinados.


  De repente… Lawrence se abalanzó sobre Cassandra y empezó a besarle los labios, luego los senos, poseído por una furia desenfrenada, no podía parar.


  —¡Lawrence, Lawrence! ¡Vas muy rápido! —Chilló nerviosa, pero al cabo de un segundo dejó de elevar la voz, no deseaba que nadie se percatara de lo que sucedía dentro de ese apartamento.


  —¡Lo siento, no puedo contenerme! —Dijo nervioso, cegado por la lujuria, el deseo, la excitación.


  —¡Oh Lawrence… eres tan…! —Cogió a Lawrence por los pelos y se abalanzó sobre él para besarlo, presa de la excitación, lo había reprimido todo el tiempo. Ambos se besaron, se quitaron la ropa y terminaron haciendo el amor en el suelo del salón.


  Desnudos, rodaron por el suelo, sobre la moqueta, haciendo un ruido ensordecedor y repetitivo. Se escucharon los jadeos de cansancio y gemidos de placer.


  —¡Joder, se va a enfriar la cena! Con lo que me costó hacerla… ¡me has embrujado!


  —Me encantan tus pechos Cassandra, son bonitos, sensuales… ¡no he podido dejar de pensar en tí en toda la semana! —Mientras se disponía a penetrarla de nuevo, le rompió y tiro las braguitas por la ventana, aquel trozo de tela fue revoloteando hasta posarse en la azotea de un edificio vecino.


  —¿Qué has hecho con mis bragas? Bruto —Preguntó Cassandra, viendo la travesura de Lawrence.


  —¡No te preocupes, te compraré otras! ¡Ahora concéntrate! —Las palabras de Lawrence abrieron el apetito de Cassandra aún más; de modo que le tomó de nuevo de los pelos y lo atrajo hacia ella.


  —¡Pórtate bien, dámelo todo! —Gritaba.


  —Vas a verlo ahora…


  Después de una hora, Cassandra y Lawrence estaban el uno sobre el otro.


  —Conque “una cita de amigos”. —Dijo mirándola y riendo.


  —¡Ahora me siento culpable! —Dijo ella, los dos estaban jadeando aún.


  —¿Por qué? Solo hemos pasado un buen rato. —Dijo sin perder la tranquilidad, ya se encontraba relajado.


  —¡La cena se ha echado a perder! —Dijo alzando las cejas, golpeando el suelo con la mano.


  —Esas cosas pasan. —Respondió Lawrence.


  —¡Oye! Todavía tengo pareja ¿sabes? —Dijo apuntándole con el dedo, aunque sabía que era agua pasada.


  —No te preocupes, ¡Nunca lo sabrá! ¡Somos unos indecentes!


  —¡Joder, cada vez me voy pareciendo más a Brenda! —Exclamó Cassandra, limpiándose la frente con un pañuelo.


  —¡¡Jajaja!! ¿Quien es?


  —Amiga mía y una gran actriz. —Dijo sonriendo.


  En el rostro de Cassandra se dibujó una expresión de satisfacción, había estado mucho tiempo preparándose para el “encuentro”, era un hombre muy guapo, pero ella bien sabía que para atraer la atención, basta con ser una misma, natural, algo misteriosa y, sobre todo, sabiendo que su natural atractivo sexual era un arma secreta que podía usar.


  Se maquilló bien, pestañas de rímel no largas, rizadas y en negrita, brillantes de las mejores sombras de párpados. Ojo de gato, fumado o resaltado con una línea. El secreto de unos ojos hermosos es simplemente una mirada, con eso puedes poner de rodillas a muchos hombres.


  Cassandra era sabedora de que los ojos atraen la mayor atención, especialmente con una persona recién recibida. Natural, llena de optimismo y cautivadoramente inocente o determinada, y segura de sí misma.


  Pero también los labios son otro punto fuerte. Durante la conversación, ellos miran primero a los ojos, luego a la boca. Por lo tanto, unos labios llenos, limpios y sobre todo húmedos, causarán la mejor impresión. 


  En cuanto al cuerpo, lo invisible siempre es intrigante y misterioso. Pero puede lograr un efecto igualmente beneficioso al revelar solo una parte, un lugar discreto, como un brazo, cuello o muslo. 


  El corte en la espalda también llamará la atención. Un hombre es visual, y se emociona con la posibilidad de desvestirte en su mente. La caída de los tirantes del vestido sobre los hombros es una de las maneras de despertar pasiones en él.


  Cassandra sabía que no solo labios hermosos y jugosos juegan un gran papel, también una sonrisa reluciente, sincera y despreocupada, que muestra dientes blancos brillantes y saludables, es un señuelo insustituible. 


  Una sonrisa puede tener un significado diferente, desde coqueta, llena de confianza, agradecida, despreocupada o simplemente que emana alegría. Es importante que sea verdadera.


  De hecho, la confianza es un requisito previo si quieres impresionar a tu hombre. A ellos les gustan las mujeres fuertes y su autoestima condiciona el movimiento, los gestos y la manera de hablar. 


  La confianza que es visible a simple vista afecta directamente al comportamiento y la personalidad. Sin embargo, hay que tener cuidado de no caer en un estado de engreimiento, que ningún hombre puede tolerar. Debe controlar todas las situaciones, pero también, hacer ver que no hay intención de manipular.


  En situaciones sociales y en todas las relaciones con otras personas, no se puede ser rígida, tensa e incapaz de relajarse. Si una se puede reír de sus propios errores e imperfecciones, es una señal de que él puede sentirse a gusto contigo. 


  La confianza de los demás se construye, entre otras cosas, debido al comportamiento natural y expresivo. Por eso, no se debe ser terriblemente inaccesible. A veces vale la pena dejarse llevar por un momento.


  A Lawrence le encantaban las mujeres brillantes, el llevar a cabo una conversación sobre cualquier tema, y que puedan replicar hábilmente los comentarios, es una señal de que no falta inteligencia.


  Un hombre siempre estará interesado en una mujer inteligente. No solo una cara bonita, también el intelecto determina el atractivo de las mujeres.


  Otra virtud de Cassandra eran sus formas redondas y esbeltez, con una figura bien formada. Era una mujer de caderas redondeadas, pechos prominentes, pero con una cintura estrecha, para Lawrence, como buen colombiano, era lo mejor de su cuerpo.


  El cabello negro y largo de Cassandra era muy bonito, todo un símbolo de belleza. Aunque los peinados cortos también son atractivos y perfectamente capaces de agregar feminidad y atractivo sexual, el cabello largo, fuerte y brillante siempre ha atraído a los hombres. Sin embargo, esta no es la regla. Siempre se puedes sujetarlos en un moño o una trenza, si tu hombre resulta ser un fanático del pelo corto. 


  Para Cassandra, es bueno permitir que el hombre se acerque, pero sin parecer una presa fácil. Comunicar los pensamientos con los ojos. Cuando el hombre se haya acercado, no hay nada más amigable y atractivo que la sonrisa.


  Una regla de Cassandra era sonreír frecuentemente y de manera espontánea, no hay que obligarse a hacerlo, o la sonrisa parecerá de todo menos sincera. Siempre hay que buscar una razón para sonreír, así se acostumbra a hacerlo más a menudo. 


  Cassandra siempre trataba de tener una postura natural, sin agacharse, mirar hacia abajo o pararse con los brazos cruzados. Evitar tocarse el cabello con nerviosismo o comerse las uñas. Ella sabía moverse espontáneamente.


  Sí, mostrarse interesada, en un lugar lleno de gente, acercarse para hablar. Tocar ligeramente el brazo o la rodilla para dejar en claro que le gusta pero sin parecer demasiado agresiva.


  No hay que perder la atención. Asegurarse de mirarlo a los ojos y evitar mirar hacia otro lado con demasiada frecuencia y durante demasiado tiempo o, lo que es peor, mirar constantemente su teléfono, especialmente cuando está diciendo algo. Hay que hacerle sentir que es la única persona en el mundo, nada desanima más a una persona que ser ignorado. 


  Si intenta provocarte, juega con él y no te muestres demasiado seria, o pensará que contigo nunca podrá divertirse. Si no estás de acuerdo con algunas de sus opiniones, no lo ataques. Si apoyas a diferentes equipos o tienes una ideología política, no seas peleona, o parecerás demasiado terca, eran sus reglas y las tenía muy presentes. 


  Nadie quiere rodearse de personas que se toman todo demasiado en serio. Demostrarle que puede reírse de tus faltas es importante porque le harás comprender que estás segura de ti misma, pero también consciente de tus debilidades. Los hombres no quieren a una chica “demasiado perfecta”, porque ellos mismos no lo son.


  En cuanto a la ropa roja, los hombres se sienten particularmente atraídos por este color. De hecho, es un símbolo del deseo y atracción. Te garantiza más atención que cualquier otro tono.


  Puedes usarlo de manera clara usando un vestido rojo brillante, de lo contrario, usa discretamente un lápiz labial, una bufanda o un par de zapatos.


  Curiosamente, el rojo hace a los hombres aún más sexy, por lo que esta sugerencia no solo es válida para una mujer, sino también para un chico que tiene el mismo propósito de seducir.


  Una actividad emocionante tiene el poder de aumentar la atracción que siente un chico, especialmente si este interés ya estaba en el aire.


  La emoción estimula la atracción, por lo tanto, al aumentar la adrenalina, también será más probable que estimule su interés en ti. Juegos de mesa o cartas, partidos de fútbol o de baloncesto improvisados, películas de terror, etc. Buenas ideas para un encuentro que pueden desembocar en pasión.


  Y lo más importante, el contacto visual, especialmente el contacto prolongado, tiene el poder de iluminar la atracción e intensificar el vínculo.


  Aunque el contacto prolongado con los ojos tiende a hacerte sentir incómoda, después de un tiempo, no te detengas. En cierto punto, se convertirá en una conexión.


  Tras el éxito obtenido, Cassandra ardía en deseos de contarle a sus amigos lo sucedido en la cita con el Colombiano…


  1.1.3


  Al día siguiente, el teléfono de Brenda, sonó temprano, más de lo acostumbrado, tanto, que se levantó sobresaltada al oír el sonido a esas horas de la madrugada.


  —¡Qué pasa Cassandra! Me acabas de joder un sueño erótico-festivo fantástico. —Dijo mientras se frotaba los ojos con las manos y se apartaba el pelo revuelto de la cara.


  —¡Te vas a caer muerta cuando me escuches! —Dijo sonriente en el salón de su pequeño apartamento.


  —¡Dispara ya, que me tienes en ascuas y no es plan despertarme a estas horas de la mañana! —Contestó intrigada.


  —¿Te acuerdas del colombiano con el que andaba tonteando, el que buscaba trabajo?  —Preguntó entusiasmada.


  —¡¿Estás de guasa, has quedado con él?! —Respondió Brenda.


  —Si, y hemos tenido una pequeña “cita” en mi casa, el tío tiene las manos un poco largas… pero al final se ha portado bien.


  Brenda, que estaba tomando un trago de agua, escupió el buche de golpe y empezó a toser nerviosamente.


  —¡Atjó, atjó! ¡Lo sabía! Te has dejado follar ¿A qué si? Y tú que decías que buscabas algo serio…


  —¡Stop! ¡Para! Si lo conocieras en persona… pasé una noche increíble, es… es tan…. —No encontraba palabras para expresar su fascinación.


  —¡Ay, ay, ay! Ya sabía que te dejarías engañar; esto no es bueno para tí Cassandra, ya te pasó algo parecido una vez ¿Recuerdas?


  —Mira Brenda, esta tarde voy a verte a casa, llama también a Samy, que hace tiempo que no le veo. Solo ha sido una aventurilla, nada más.


  —¿Entonces no te has pillado por el colombiano? No estás para mantener a un “sin papeles”.


  —No, simplemente hemos tenido un encuentro “casual”, no le des más vueltas. —Comentó levantando las cejas.


  —¡Joder! Te veo tan entusiasmada por un pordiosero… Bien, nos veremos esta tarde a las cinco. —Dijo Brenda y colgó el teléfono.


  El piso de Brenda, era enorme, pertenecía a sus padres, que tenían mucho dinero. Samy llegó poco después de Cassandra, estaban en el salón y sonó el timbre.


  —Voy a ver. —Dijo Brenda, fue hasta la puerta y la abrió.


  —¡Pero chicas, qué alegría veros! —Samy se abrazó a Brenda y después a Cassandra.


  —¿Qué te ha pasado, te noto más hinchado? —Comentó Cassandra.


  —Los dulces, pero siempre he sido un osito de peluche ¿A qué si?


  —¡Jajaja, desde luego! —Comentó Cassandra.


  —Si me habéis llamado es porque hay noticias gordas, gordas, ¡como yo! —Dijo levantando las cejas repetidamente.


  —Pasemos al salón, ¿quieres dulces Samy? —Preguntó Brenda.


  —No gracias, intentaré no cebarme a partir de ahora, o si no, voy a explotar.


  —¡Jajaja! Bien, te preparo un café. —Dijo mientras Cassandra y Samy se sentaban.


  —¡Sales muy poco Cassandra, desde que volviste de Whasington no me has llamado, mala amiga! —Exclamó Samy.


  —¡No puedo, no tengo tiempo!


  —¡Chica! ¿Tú que tal? —Preguntó a Brenda mientras traía las tazas.


  —Rodé la escena con Lawrence Gutierrez, pero no me volvieron a llamar. —Comentó en tono triste.


  —¡En serio! Ay pobre. —Samy abrazó a Brenda.


  —¡No pasa nada! Lo he visto de cerca, se que colonia usa y también le he pedido un autógrafo, jajaja —dijo Brenda—, aquí están vuestros cafés.


  —¿Seguro que no tienes hambre Samy? —Preguntó Cassandra.


  —¡No, no traigas nada! Sois unas diablesas y me queréis engordar más.


  —¿Hay amoríos por ahí? —Preguntó mientras sorbía el café— ¡¡Qué envidia me das, Cassandra!! Con lo guapa que eres seguro que le echas el guante a algún buenorro ¡jajaja!


  —Pero este tiene el bolsillo vacío. —Dijo Brenda mientras bebía su café.


  —No hay nada entre él y yo, solo un encuentro pasional y fortuito. —Respondió justificándose—. Y sí, está divino de la muerte, en eso tienes razón Samy.


  Llamémoslo el arte de los chismes, y es que en el fondo, todos los humanos somos calabazas vacías pero con bocas demasiado llenas.


  A todos nos vienen a la mente esas mujeres de setenta años que en esos pueblos de diez habitantes, treinta ovejas y cincuenta gallinas se reúnen en patios para darle vida a los chismes más crudos y mezquinos, o las mujeres que se reúnen en la peluquería para mantenerse informadas sobre las últimas noticias de personas que apenas saludan en las calles pero que saben todo sobre su vida, muerte y milagros. Quién dejó a quién, quién traicionó a quién y por qué, si la esposa del tendero realmente le engaña con el barbero de sus hijos.


  No sé cuánto puede valer la pena cotillear sobre amigos, familiares, conocidos o incluso desconocidos, pero en realidad es un arte que nunca me ha atraído especialmente ¿Los chismes salvarán al mundo? Tal vez no, pero hizo al hombre “inteligente”. 


  La práctica más generalizada y al mismo tiempo despreciada de la humanidad ha estado ligada durante mucho tiempo a los eruditos de la mente, que ahora están de acuerdo en que se trata de una habilidad social avanzada y que también se presenta como una debilidad del alma humana.


  De hecho, según el psicólogo evolucionista Robin Dunbar, el chisme ha sido la fuerza de nuestra especie. La inteligencia de los primeros hombres se habría desarrollado con historias alrededor del fuego que involucraban a la gente de la tribu, en parte verdadera y en parte falsa. Eso es chisme, una habilidad social altamente evolucionada y una táctica de competencia intrasexual.


  Y es que Cassandra, Brenda y Samy, a pesar de ser netamente neoyorkinos, incluso en una ciudad tan grande como esta, los cotilleos siguen siendo, a veces, un divertido aliciente para pasar la tarde. Por cierto, ¿Cómo era la vida de Cassandra en Nueva York? lo más fascinante para ella, es cómo viven aquí las personas de mente abierta y libre. 


  Nueva York es una mezcla de culturas, razas, religiones y nacionalidades que es difícil describir sin ambigüedades. Para Cassandra y sus amigos, Nueva York es famosa principalmente por lo fácil que es socializar. 


  La gente va a bares, restaurantes y organiza fiestas en las azoteas de las casas donde viven. Esta es una de las cosas buenas de vivir en la Gran Manzana. Sentarse en la terraza con amigos y conversar toda la tarde, admirando las hermosas vistas. 


  Times Square es un lugar donde siempre puedes conocer multitudes, sin importar a qué hora estés. Los neoyorquinos son muy abiertos y tolerantes. Aquí puede estar con quien quieras, vestir lo que quieras y la gente no se fijará. Puedes caminar con pantalones en tu cabeza y para nadie será motivo de atención. Puedes sentir la libertad por encima de todo lo demás.


  El lugar favorito de Cassandra en Nueva York era SoHo. Este es el lugar perfecto donde encuentrar a las personas más elegantemente vestidas. SoHo es la capital artística y de la moda de Manhattan, famosa por su bella arquitectura y sus calles estrechas y empedradas. Puedes hacer compras en Prada, Chanel, Fendi, TopShop y comprar obras de artistas independientes.


  Por supuesto, como con la mayoría de las metrópolis, podemos hacer una lista completa de cosas que no necesariamente hacen que la vida sea más placentera. Entre otras, el ruido eterno, las calles llenas de basura y el hedor omnipresente de los gases de escape, pero la lista de atracciones que ofrece la ciudad es definitivamente larga.


  Hay todo tipo de entretenimiento, acceso fácil y asequible a la cultura y el arte. Conciertos, vernissages, todo tipo de exposiciones, desfiles de moda, festivales de cine y teatro… todo al alcance de la mano.


  En los barrios atractivos ofrecen apartamentos pequeños, a menudo con una bañera en la cocina y un inodoro en el corredor, por sumas inalcanzables para un neoyorquino con ingresos promedio. 


  La recesión económica no ha provocado una bajada en los precios de las propiedades en Manhattan como en otras partes del estado. Los jóvenes, financieramente inestables, viven en grupos de varias personas para compartir los gastos relacionados con el alquiler. Cassandra consiguió vivir sola, a costa de irse al Bronx.


  El transporte de Nueva York, especialmente el metro, aunque visualmente deja mucho que desear, es seguro, barato y muy eficiente.


  Muchos distritos han sido renovados, expandidos y gracias a eso han cambiado su estado. El comercio callejero de drogas, bastante común en la década de 1990, ha sido completamente eliminado. Del mismo modo, el fenómeno de la mendicidad y la vida en las calles ha desaparecido, especialmente en algunos distritos, “Barrio rojo” en el lado oeste de la ciudad.


  En East Village, las numerosas y efectivas acciones policiales eliminaron por completo todas las actividades ilegales en las calles a finales de los años 90. Entonces, una multitud completamente diferente comenzó a instalarse. Se están produciendo muchas transformaciones en Manhattan, en el Bronx, y en muchos lugares de Brooklin, los distritos con buena comunicación o cerca del centro de la ciudad son hoy de especial interés para inversores y empresarios.


  Brooklyn y Queens ofrecen muchos lugares seguros, ordenados, cómodos para vivir y a precios asequibles. Washington Heights y Upper West Manhattan siguen siendo más atractivos en precio que muchos otros distritos.


  La arquitectura de Nueva York es una fusión de tantos estilos, que cooperan perfectamente entre sí, todos pueden satisfacer sus preferencias individuales aquí.


  Además de la experiencia estética, un apartamento en la ciudad tiene una ventaja más, todo está aquí al alcance de tu mano. Varios tipos de servicios, tiendas, cines, restaurantes están repartidos por todo Manhattan con una frecuencia tal que, sin importar dónde vivas, puedes satisfacer todas tus necesidades en un corto paseo… por muy poco dinero.


  Desde productos alimenticios y terminando con aparatos electrónicos, cosméticos, calzado italiano y ropa de diseño, Nueva York y sus alrededores lo tienen todo por una “fracción” de los precios europeos.


  El Bronx, donde vivía Cassandra, también es muy popular, especialmente para aquellos que no pueden pagar los precios de Manhattan. Washington Heights y Upper West Manhattan siguen siendo más atractivos en precio que muchos otros distritos. Mucha gente viaja a trabajar a New Jersey, que está separada de Manhattan por el río Hudson y fantásticamente conectada a la ciudad.


  La densidad de esta “colorida” multitud de Nueva York alcanza las 10.000 personas por kilómetro cuadrado. Esto significa problemas para encontrar alojamiento. Brenda no conocía esa palabra, la capacidad económica de sus padres le permitía vivir cómodamente en un piso grande en Brooklyn.


  


  Capítulo 2.1


  Al día siguiente, durante el rodaje de la teleserie “Una amante en Nueva York” se notaba tensión en el ambiente, Lawrence había discutido con su novia Ciriaca Dulcardo, el director y los actores escucharon los gritos que se dieron el uno al otro en el camerino. Ella estaba furiosa con Lawrence, sabía que no había escogido trabajar en Nueva York en balde, en América no le conocía nadie y podía pasar inadvertido… los celos de la colombiana no tardaron en pasar factura. Ciriaca era gran amiga de Ramona Arminda, coprotagonista y estrella de las telenovelas colombianas.


  —Está el horno para pocos bollos. —Dijo Brigitte.


  —Lo has puesto de mil demonios Ciriaca. —Añadió Mandy entre risas.


  —¡Quele den! Ese quiere ponerme los cuernos, sé perfectamente que busca algo, por eso vino a trabajar aquí, a Nueva York, ¡donde nadie le conoce!


  —¿Qué quieres decir? —Dijo Mandy, mientras maquillaba a su amiga Ramona.


  —Una vez me dijo que soñaba con una mujer que le amara a él y no al personaje, no a su fama, ni a su dinero, y que la única forma de alcanzar ese deseo sería siendo un perfecto desconocido ¡Se ha vuelto loco!


  Lawrence salió en varias ocasiones y paseó entre sus compañeros de reparto, los focos le deslumbraban, mientras las maquilladoras y el personal organizaban el plató. Se fijaba en lo que hacían Mandy, Samy y Brigitte. Les vigilaba, incluso se acercó a la ayudante de dirección Margaret y revisó su trabajo, mostrando rigidez e intransigencia; vuélvelo a hacer, repítelo de nuevo, no me gusta esto, prueba esto otro, es lo que tiene ser el coproductor y protagonista al mismo tiempo.


  Aquella mañana se hizo interminable; cuando el reloj marcó las 14:00 horas, Lawrence se fue de su camerino dirigiendo a todos una mirada de disgusto, incluso dijo en voz alta que había que trabajar más rápido eque las fechas se nos echaban encima, se quejaba del diseño, decoración, ¡todo! Tomó su chaqueta, y salió de allí.


  —Hasta mañana. —Se despidió y salió por la puerta.


  —¿Por qué está así, Ciriaca? —Preguntó en voz baja Mandy.


  —Quizás ha estado comiéndose el tarro, no sé.


  Lawrence telefoneó a Ramona Arminda, y quedó con ella, en su hotel. Le dijo que no se preocupara por la cena, que ya había escogido un restaurante. Se arregló, se puso súper atractiva, la verdad es que Ramona era una mujer impresionante, morena, explosiva, curvas perfectas, medidas espectaculares y poco menos de 25 años.


  Llamó al celular y dijo que no tardara en bajar, que el chofer les estaba esperando.


  —¿El chofer? —Preguntó


  —No te enredes, baja ya.


  Saló y se dirigió al ascensor. Cuando lleguó abajo, no podía creerlo, había una enorme limusina blanca. El interior era grande, luminoso. Tomaron un vino camino del restaurante, le miraba con ojos de ilusión, estaba guapísimo; iba con el pelo engominado, un traje de diseño que le quedaba fantástico, ¡qué poderío!


  —¿Cómo te sientes? —Preguntó acariciándole las mejillas con sus grandes, calientes y suaves manos, pudo fijarse en su reloj, un Rolex. A Ramona le volvía loca el lujo.


  —Como si estuviera flotando, es increíble ¿A qué se debe tanto lujo cariño?


  —Así soy yo, lo doy todo por la mejor mujer. —Sonrió, estaba maravillada.


  En el restaurante comieron fenomenal. Al final de la cena, el vino empezó a hacer mella en Ramona y le dijo:


  —¡Menudo partidazo eres! —Se acercó y le tocó la entrepierna, quería guerra.


  —Si, lo sé Ramona, lo sé… aquí no, nos están mirando, es un sitio elegante. —Qué recatado estaba, le ponía verlo así.


  —¿Qué pasó con Ciriaca? Me tienes en ascuas. —Por muy borracha que estuviera no se olvidaba de Ciriaca.


  —Todo bien, excepto una cosa… —algo raro, parecía tener dudas.


  —¿Crees que estoy destinado a estar con mujeres que indefectiblemente buscan mi fama y dinero? —Esa pregunta le sentó fatal.


  —¿Te refieres a mi? Si es eso, te estás pasando, ¿no crees?


  —No mujer no, hablo de todas las demás. —Dijo mirando a Ramona directamente a los ojos.


  —Si es por las demás te diría que puede ser, si es por mí todo lo contrario, soy la mujer más deseada para cualquier hombre, las cosas como son.


  —¿Y si hubiera alguien… mejor que tú? —Hubo unos segundos de silencio.


  —¿En qué estás pensando? —La suspicacia no tardó en aparecer.


  —He estado pensando sobre mi vida, lo que estamos haciendo está mal. —Lo que faltaba, ahora venía la moral a estropearlo todo.


  —Ramona, no podemos hacerle daño a Ciriaca, te estás enrollando con su  novio, y yo, con la amiga de mi novia.


  —¡Entiendo tu estrategia! Encandilas a una mujer y luego la dejas tirada ¿verdad?  —Ramona se enfadó, sabía por donde iba.


  —No me malinterpretes, estos días he pensado en mi vida…


  —¡Aleluya! ¿Te has vuelto un iluminado? ¡Al grano hermano! —Dijo furiosa.


  —Debemos dejar de vernos, no es por ti, es por tu amiga. —Dejó caer la copa al suelo, se hizo añicos, vino el camarero y la recogió diciendo que no me preocupara.


  —¡¡¿Qué?!!


  —Ha sido mala idea Ramona, nos hemos dejado guiar por el impulso, sin pensar en las consecuencias, lastimando a tu amiga Ciriaca.


  —Dijiste… ¡que no había problema por ella! ¿Como has cambiado tan rápido de opinión? —Las lágrimas acudieron a sus ojos de inmediato.


  —Es lo mejor Ramona, lo he meditado mucho, no es algo de la noche a la mañana.


  Estaba que echaba chispas, capaz de partirle la cara a cualquiera, le dió una torta, allí delante de todo el mundo ¿Pero qué se había creído? Invitarle a un restaurante bueno, traerle en limusina, preparar una velada de ensueño para después dejarla, era elegante hasta para terminar con las mujeres.


  —Lo que has hecho no tiene nombre, en verdad eres un sinvergüenza. —Dijo furiosa.


  —Voy a perdonarte lo que has dicho y hecho, entiendo que estás nerviosa y tu carácter…


  —Si te has atrevido a dejarme y decírmelo a la cara, por lo menos tienes dos huevos.


  Había que reconocerlo, todos los ricos con los que había tenido romances nunca la dejaron, siempre fue al revés. Ahora Ramona echaba chispas.


  —Pensé que era lo mejor, hablarlo como personas adultas.  —Sus palabras parecían sinceras, le miró a los ojos en todo momento.


  —Confío en que seguiremos siendo buenos amigos, por lo menos quisiera poder hablar contigo alguna vez, espero que con esto haya paz entre nosotros; tu, yo y Ciriaca.


  Entonces, al oír sus palabras, levantó la mirada, le acarició las mejillas, fijándose en sus ojos verdes cautivadores.


  —Es por culpa de la conversación que tuviste con ella esta mañana, ¿no es cierto?


  —Tarde o temprano llegaría a esta conclusión Ramona, alguna vez tendría que plantearme mi vida en serio. —En esos momentos, escuchando sus palabras, casi parecía mentira que fuera a dejar de tenerlo bajo las sábanas, que ya no pudiera besarlo ni hacer el amor con él.


  —Toda mi vida ha sido un desastre, no he sabido manejarme, he dejado que otras personas dominaran mis instintos se aprovecharán de mi, he sido débil, aunque me mostrara fuerte, sólo era una máscara…


  Llamó al camarero y pidió la cuenta, 500 dólares se gastó en aquella magnífica cena, había candelabros con velas, una decoración de cuento de hadas, los trabajadores eran súper educados, elegantes, todo perfecto. Se levantaron, Ramona secó sus lágrimas con un pañuelo.


  La llevó al hotel, le acompañó a la puerta y le dijo:


  —Si necesitas algo, sólo tienes que llamarme, trabajo, lo que sea…


  —¡Quédate esta noche por favor! —Lo deseaba a su lado, aunque no volviera a tenerlo más.


  —Te haré daño, es mejor que nos separemos ahora.


  —¡No, no! ¡Duerme conmigo, o te juro que Ciriaca lo sabrá todo! —Estaba desesperada por dormir con él.


  —Está bien, ¡pero será nuestra última vez!


  Lawrence entró en la suite, se abrazaron, se acariciaron, se desnudaron. Hicieron el amor ardientemente, nunca fue tan intenso como aquella vez, arañazos, mordiscos, cachetes en el culo… Ramona Arminda no perdía el tiempo.


  En la cultura de Lawrence, y sobre todo en el mundo de la fama, las parejas con cuernos son comunes. Digamos que hay simbiosis…


  ¿Traicionar o ser traicionado? No importa porque, para la mayoría de colombianos, el adulterio, también extendido en nuestra sociedad, no socava la fuerza de una pareja. La monogamia no es uno de los principales valores en los que se basan las relaciones de amor de hoy, los números lo demuestran. 


  Para Lawrence, la traición tiene un valor diferente dependiendo de los motivos que la impulsen. Él considera la infidelidad emocional más angustiosa que la sexual.


  En la percepción de Lawrence Gutierrez, “traición” es un término abusado y desproporcionado, se debe hablar de una “relación alternativa”, es decir, una relación fugaz. Solo una reunión debajo de las sábanas, que es una desviación de la rutina habitual e indispensable.


  Su forma de ver las relaciones, se había desvirtuado especialmente al convertirse en una celebridad, para Lawrence, casi todas las especies de animales son 95% polígamas, y es la cultura lo que nos hace lo que no somos, monógamos.


  Por lo tanto, la traición no es más que un retorno a la naturaleza en una sociedad cada vez más egoísta, en la que el sexo se separa del corazón. Y es también por eso que hoy se traiciona más que ayer, “La traición se ha vuelto más fácil, no implica y ya no afecta los sentimientos”. 


  A veces, es útil, para algunas parejas, incluso salvíficas. Algunas celebridades comentaban cosas como estas en las fiestas de actores y actrices “Mi esposo es muy rico, estable, aburrido, nunca podría soportarlo si no tuviera un amante”. 


  ¡Que bien! Para Lawrence, hay esposas que reconocen la contribución fundamental de las amantes de sus esposos para mantener en pie los matrimonios que, sin ellas, habrían sido destruidos y no durarían demasiado. Después de todo, hay matrimonios que duran toda la vida, poniéndose los cuernos.


  Lawrence y Ramona estaban de acuerdo en algo, se debe hacer una distinción. Hay aventuras que pueden ser perdonadas, y luego están las infames traiciones, como la de un esposo que traiciona a su esposa con la mejor amiga de esta última, el caso de ellos dos, o la de una esposa que traiciona a su esposo con su suegro. Y así sucesivamente, en estos casos, la traición se convierte en una herida que siempre quemará.


  “La traición es útil para la pasión”, pensaban Lawrence y Ramona, que opinaban que la infidelidad es una de las formas más efectivas de combatir el aburrimiento, que es el verdadero enemigo de la pareja, especialmente aquellos que se unen durante muchos años. En esta perspectiva, la traición es lo inesperado que nos lleva a mirar al otro con un amor o curiosidad renovados y eso pone todo en tela de juicio, incluso a nosotros mismos. 


  Hoy las mujeres son más libres y traicionan con menos culpa, igual que los hombres. En el pasado no fue así, pero en la actualidad, las mujeres pueden detentar este “deporte”, al igual que los hombres. 


  En resumen, parece que la traición no es nuestro enemigo, sino un aliado, curioso. Sin embargo, sigue cosechando miles de parejas rotas cada año. Quizás la infidelidad es un delito que solo puede aceptarse con una condición; la reciprocidad. Entonces ¿Quién pone los cuernos?


  Si falta la capacidad de los amantes para afrontar este bache, la traición mata irreversiblemente a la pareja. El secreto para avanzar juntos es el perdón. “No tienes que mantener la ira por años, debes hablar sobre eso, aprender a comunicarte más sinceramente, perdonar, pero no olvidar”. Por eso, para Lawrence, es mejor que el traidor no confiese su pecado. En definitiva, se ponen los cuernos, pero no se dicen.


  Sabiendo que sus actos eran propios de una aventura imperdonable, decidió terminar su romance con Ramona, pero claro… la carne es débil. Y su amante Ramona, al igual que Ciriaca, también sentía celos, un ardor interno cada vez que pensaba que Lawrence le había rechazado para seguir con su amiga y no herirla.


  2.1.1


  Al día siguiente, Ramona  llamó a Ciriaca, quedaron a la hora de comer.


  —No te imaginas lo que sucedió ayer, te vas a quedar muerta. —Su felicidad era evidente.


  —¿Qué te sucede Ramona? Nunca te he visto así.


  —¡Ayer hice el amor con un hombre fabuloso! —Dijo con ojos de ilusión, se leía también el cinismo en su cara.


  —¡No puede ser! ¡Has sido tú zorra! Tenía toda la espalda llena de marcas ¡¡Eres tú la guarra que se lo ha follado!!


  —¡Te equivocas! Me llamó para hablar conmigo, me suplicó que quedáramos, que tenía que decirme una cosa urgente.. Estaba preocupado por mi interpretación, solo era eso, cosas del rodaje.


   —Ahora lo entiendo todo… ¡eres una consumada sinvergüenza! —Chilló Ciriaca furiosa.


  —Dijo que que tenía que ordenar sus cosas. Que quería iniciar una vida…¡Diferente! ¡Y yo le dije que pensara en tí, sí eso le dije!


  —Ramona, Ramona… ya no mereces ningún crédito.


  —Déjame terminar, ¿Sabes? Él sabía que no iba a conseguir nada pidiéndome matrimonio, ¡pero lo hizo!


  —¡¡¿Qué?!! ¡Es un cerdo! ¿No diiste que solo hablábais de trabajo? ¡¡Malditos seáis los dos!! —Exclamó Ciriaca alterada.


  —Siempre estás igual Ciriaca, hecha un manojo de nervios… ¿sabes? Creo que nos va a dejar a las dos, no solo a mí… ese cerdo te la juega también a tí.


  —¡¡Maldita guarra, te lo has estado follando todo el tiempo!! —Se echó al cuello de Ramona.


  —¡¡Me dejó a mi!! —Empujó a Ciriaca y rompió a llorar, impotente.


  —¡¿Qué?! —Exclamó Ciriaca.


  —Lo que oyes, ¡sí! Manteníamos una relación ¿Qué importa ya?


  —¡No puedo creerlo, mi propia amiga! —Exclamó Ciriaca.


  —Perdóname Ciriaca, no pude resistirme, me sedujo, fui débil…


  —¡Mentirosa, no puedo confiar en ti! —Exclamó.


  El impacto de la noticia le afecto tanto que se sentó y rompió en un llanto desconsolado, Ramona se acercó a ella intentó calmarla, apartó sus manos con brusquedad y le dijo:


  —¡Déjame, déjame en paz, zorra! Qué poca vergüenza, soy tu amiga. ¿No pensaste en mis sentimientos?


  —Muchas veces, no podía dormir, me mataba. Pero estaba atrapada por él,  y era una sensación tan fuerte, tan intensa…


  —¡Sal de mi vista! No quiero verte, ¡vete!… por favor.


  —Lo siento Ciriaca, no puedo permitir que Lawrence baldomero, ni ningún otro hombre me humille. —Dijo en tono serio y grave, pagó la cuenta y  se marchó.


  Hay muchos eventos de la vida para los cuales el corazón humano no está preparado: la muerte de un ser querido, una enfermedad grave, una separación repentina… No estamos preparados para todo esto, porque en el fondo todos queremos una vida predecible y ordenada que nos brinde una sensación de seguridad. 


  Cuando todo se complica, buscamos respuestas, queremos explicaciones. La infidelidad es una de esas situaciones para las que nunca estamos preparados.


  La traición duele, porque con lealtad dando todo tu amor a otro hombre, generalmente esperamos lo mismo a cambio. No queremos sospechar, creemos en su honestidad. Pero las relaciones emocionales realmente pueden ser muy complicadas cuando aparecen algunas señales perturbadoras, vale la pena quitarse las gafas de color rosa por un momento.


  Para la víctima de la traición, es muy fácil de observar y sentir, pero muy difícil de aceptar. El rechazo de alguien a quien amas, a quien quieres en una relación seria, es como un golpe al corazón. 


  Aunque, por supuesto, la retirada emocional anuncia algunos problemas personales y más profundos, a menudo significa que los pensamientos y emociones de la otra persona giran en torno a otra persona. En lugar de confesar la verdad, el “engaño” potencial evitará el contacto directo.


  Aunque en este caso, las infidelidades de Lawrence eran predecibles. Cuando dos personas se aman, naturalmente quieren su cercanía. Si una de las partes deja de estar interesada en su pareja “de esta manera” evita no solo los primeros planos, sino también la ternura cotidiana, puede significar que está involucrada emocionalmente en una relación diferente. 


  Otra solución potencial son los problemas de salud o el temor de no cumplir con las expectativas de la pareja en esta esfera de relación. No era este el caso de Lawrence, que no deseaba cumplir con Ciriaca.


  Ciriaca bien podía haber adivinado lo que ocurría, Lawrence solía ver a su amiga Ramona utilizando excusas. Por supuesto, cada uno de nosotros necesita tiempo, tener un espacio. Todo el mundo tiene problemas en los que tiene que lidiar consigo mismo. No hay absolutamente nada de malo en eso. Sin embargo, si este aislamiento es permanente, si aún escuchas “Debo estar solo”, tengo que pensar en algo”, esto indica la renuencia de Lawrence a estar con Ciriaca.


  Ante las preguntas insistentes de Ciriaca, Lawrence solía ponerse a la defensiva ¿Sabes el dicho de que solo los culpables están interpretando? En una relación sana, entendemos que cada persona es diferente, cada uno tiene sus propias necesidades, todos cometen errores. 


  Podemos perdonarnos mutuamente por estos errores, aceptando imperfecciones. Extraño, por lo tanto, si la otra persona comienza de repente a defenderse, o atacar en respuesta a preguntas sobre lo que parece poco claro. El diálogo racional es una necesidad, si se convierte en un problema, es una señal de que alguien no está diciendo la verdad.


  Como prometida de Lawrence, Ciriaca se daba cuenta de que algo sucedía. Aparecían repentinamente gastos extraños, en el bolsillo de sus pantalones descubría facturas de un café, una florería, un restaurante. 


  De hecho, el tener una amante tan joven, más de doce años de diferencia, le hacía querer tener mejor aspecto, independientemente de que fuera un actor. Había un deseo repentino de “rejuvenecer”, era un comportamiento inusual.


  Otra estrategia de engaño de Lawrence era evitar la compañía de amigos mutuos. Evitar a las personas que están estrechamente relacionadas, incluso emocionalmente. Los amigos captan con mayor facilidad e imparcialidad los alarmantes signos de infidelidad. Al aislarse de ellos, le brindan una mayor sensación de seguridad y comodidad, también le ayudaba a reprimir el sentimiento de culpa.


  Solía ocultar el teléfono y el portátil. A nadie le gusta revisar mensajes privados. En la relación, sin embargo, a menudo usamos el ordenador o el teléfono de nuestro compañero, porque es más conveniente, más rápido, porque la situación lo requiere. Si una de los dos lo esconde inesperadamente, o comienza a “mirar” el teléfono, cubre la pantalla, tiene algo que ocultar.


  Los retrasos notorios de Lawrence eran otra señal. Si la pareja llega notoriamente tarde, debe explicarlo lo antes posible ¿No os parece? 


  —¿Por qué razón no puedes venir a tiempo? —Solía preguntarle.


  —El tráfico de Nueva York, ya sabes cariño. —Respondía.


  Tamién eran comunes las “Desapariciones”. Cuando tu pareja no se presenta a una cita, suena en tu cabeza ”¿Otra vez?”. La base de la relación es que podemos confiar el uno en el otro. Cuando no está nunca, y las ausencias parecen extrañas e ilógicas, se puede esperar que algo pasa.


  Por supuesto, cada una de estas situaciones puede tener alguna explicación racional, no hay que ser paranoicos. Sin embargo, mientras más extrañas coincidencias y más señales puedas observar en una relación, más probable será el engaño. Bueno, a pesar de la traición de su amiga Ramona, Ciriaca tomó una decisión…


  2.1.2


  Perdonó a Lawrence Gutierrez, era cierto lo que Ramona dijo; también deseaba terminar la relación con Ciriaca Dulcardo, solo que no se atrevía a hacerlo. Ninguna de las mujeres con las que había estado le hacían felices, demasiado superficiales, todas eran del mundo de la fama, algo materialistas.


  De manera que siguió citándose con Cassandra Sullivan, que inevitablemente terminó sintiendo algo por Lawrence, pero mantenía la distancia, nunca dijo que tenía algo con él, hasta que un día encontró trabajo en un establecimiento de comida rápida. Lawrence se las ingenió para que no se diera cuenta de que era un “falso empleo” llegando a un acuerdo con el dueño.


  A pesar de que era un hombre humilde y eso significaba tener que luchar más, y que podría ser una dificultad para su vida en algún momento, ella pensó que valía la pena. Entonces un día… Lawrence “perdió” su empleo temporal.


  —Voy a verte ahora mismo, si necesitas dinero, te dejaré lo que sea. —Colgó el teléfono.


  Al cabo de diez minutos se presentó en su casa, subió, le abrazó.


  —Bueno, es hora de cambiar tus perspectivas laborales. —Dijo ella sonriendo, mientras le besaba con sutileza los labios.


  —¿A qué te refieres? Estoy hundido, tendré que marcharme a Colombia, me pagaban una mierda. —Dijo con pesimismo.


  —Trabajarás para mí; por algo se empieza. Necesito alguien que me haga la limpieza en mi apartamento ¡Vivirás conmigo! —Dijo intentando animarle.


  —¡Qué triste! No tengo formación para encontrar trabajo en Nueva York. —Dijo avergonzado —, solo llegué hasta el nivel de técnico medio en gestión de almacén.


  —No necesitas un título universitario, se optimista, ¡buscaremos entre los dos! —Sus palabras estaban llenas de buena vibración…


  —Siempre he sido independiente y nunca una mujer me había tenido que mantener.


  —¡¡Que somos una pareja!! No intento hacerte dependiente ¡quiero ayudarte! Tú harías lo mismo conmigo o ¿no..?


  —¡Si, eres estupenda! Solo estaré con una mujer capaz de luchar por mí en los momentos difíciles de mi vida. Alguien como tú.  —Dijo Lawrence besándole en los labios, Cassandra sonrió.


  —¡Ey, chisst! ¿Por qué me das las gracias? ¡Estamos juntos!


  —Sí, es época de cambios. Pues… desde hoy vivimos juntos, no vamos a estar perdiendo más tiempo; no queremos perdernos nada de nuestras vidas. —Se acercaron para darse otro beso en los labios.


  —Bieeen, y dime cariño, ¿Donde vas a empezar a buscar?


  —De momento, no lo sé todavía, ya lo iremos pensando. —Explicó mientras la abrazaba.


  Al día siguiente era domingo, Lawrence tampoco tenía que rodar, se levantaron tarde, después de una laarga jornada de sexo. Después de comer estuvieron pensando cómo organizar su nueva vida. ¡Lawrence, en silencio meditaba como llevar su doble vida!


  Ese mismo día se mudó a vivir con Cassandra, y el lunes, cuando Lawrence se marchó a buscar trabajo, ella se decía a sí misma:


  —¿Podría considerarme señora Gutierrez? jajaja, mejor sería no hacerse demasiadas ilusiones, todavía queda por saber si vamos a funcionar bien juntos.Al cabo de dos días dijo haber encontrado un empleo como limpiacristales en una empresa de limpieza, serían muchas horas y tendría mejor sueldo. Este trabajo le permitiría estar fuera lo suficiente como para dedicarse a la teleserie ¡Y también a Ciriaca!


  Pero el finde semana siguiente, se levantaron despacio, enganchados en besos y abrazos, la llevó de la cintura hasta la habitación, se detuvieron junto a la cama.


  Se desnudaron, estában muy cómodos y calentitos, ella acarició sus pectorales, sus brazos duros, con los bíceps marcados, se detuve en su rostro perfecto. Disfrutando sus facciones armoniosas con las yemas de sus dedos, saboreando cada pequeña sensación táctil. Lawrence no tenía tanta paciencia, estaba excitado, la cogió en peso y la zó, sujetándole de la cintura, besando sus pechos, su ombligo…


  Subió aún más por su cuerpo, sintió vértigo, nunca imaginó que tuviera tanta fuerza en sus brazos.


  —¡Cuidado, que me voy a caer! —Gritó asustada, alternando con alguna que otra risa.


  —No te preocupes cariño, ¡confía en mí! —Él estaba de rodillas en la cama, apretaba con fuerza sus nalgas.


  —¿No crees que estoy un poco gorda? —Preguntó en un momento de inseguridad, comparada con su amiga Brenda que era más estilizada…


  —Estás perfecta, me gustas así. Eres femenina y disfruto cada centímetro de tu piel.


  —¡Te quiero Lawrence! —Le salió de repente, estaba tan emocionada…


  —¡Y yo a ti, amor mío!


  Fue maravilloso. hicieron el amor tres veces, después se durmieron juntos. Para Lawrence, Cassandra había superado todas las pruebas.


  Mucho se dice sobre los hombres como Lawrence, que los colombianos son coquetos, que tienen sus trucos, gracias a los cuales atrapan y enamoran a las mujeres, mirada, gesto, sonrisa o incluso una palabra… Y no cualquier palabra…


  En parte es cierto, los hombres colombianos son verdaderos maestros en el arte de la seducción, tienen una imaginación extremadamente desarrollada que les permite encontrar elogios excepcionales.


   El mismo nombre “piropo” proviene de la antigua palabra latina pyropus, que se refiere a la ‘aleación de cobre y oro con un color rojo brillante’, que a su vez proviene del griego piropos que significa “de un color cálido”, “la apariencia de fuego” y “Con ojos de fuego”.


  Los hombres colombianos son muy dados al piropo, especialmente los llamados Paisas (residentes de la Región del Café y Antioquia), como Lawrence, son verdaderos expertos en el arte de los cumplidos. 


  Lawrence inventaba expresiones tan inusuales que no solo sorprendía a Cassandra, sino que también la seducían. Las frases utilizadas por Lawrence estaban muy arraigadas en la tradición popular colombiana.


  Expresiones de alegre, tierna, divertida y juguetona, eran ejemplos de ello, pero a veces pueden resultar ofensivas, groseras y vulgares para las personas que no están acostumbradas a ellas, Cassandra comprendía el contexto de los halagos, afortunadamente.


  Estos elogios son, sin duda, un ejemplo de la gran creatividad y talento poético de los habitantes de Colombia. ¿Qué hombre no latino podría llegar a una frase que nos detenga y nos obligue a girar la cabeza, o taparnos la boca con las manos para que no estallemos en carcajadas?


   Lawrence era de origen humilde y como buen colombiano, hospitalario, alegre, feliz de ayudar, valoraba mucho las relaciones interpersonales. La gente para los colombianos es muy importante. Todos dicen “hola” en la calle, se detienen un momento para conversar. El trabajo no es lo más importante. Lo que cuenta es la persona y su relación con él.


  Colombia y la misma Bogotá son también famosas por las mejores clínicas de belleza del mundo, cirugía plástica de renombre ¿Cómo es una mujer que ha sido educada en el culto de belleza desde la infancia? 


  Las colombianas se encuentran entre las mujeres más bellas del mundo. Pueden estar orgullosas, acumulan los títulos más importantes en concursos de belleza, cientos de los cuales se organizan en el país. 


  La presión de una mirada perfecta es evidente desde una edad temprana. Aquí realmente importa el cuerpo, hermosa sonrisa y peinado impecable. No todas las mujeres pueden pagar la cirugía plástica. 


  Después de todo, Colombia es un país donde las ganancias no son altas y la vida es bastante cara. Sin embargo, todas las chicas intentan parecer una bomba sexual. 


  Los colombianos comunes, sin ser celebrities como Lawrence Gutierrez, incluso cuando van de compras, se ponen alzas, sacan pecho y  se visten con unos vaqueros o leggings inimaginablemente ajustados.


   En las tiendas colombianas se puede comprar ropa interior de cuerpo de modelado especial. Está equipado con gomas especiales que además, hacen los senos más grandes. Gracias a ello, la figura de la mujer se asemeja a un reloj de arena: pechos grandes, una cintura de avispa, nalgas destacadas. 


  Colombianos como Lawrence, son conocidos por su hermosa sonrisa, blanca como la nieve. En su país están los mejores consultorios dentales del mundo. Las personas se preocupan mucho por este punto, y los estudiantes de odontología colombianos son los únicos en el mundo que aprenden y practican con dientes reales, no con muñecos artificiales.


  El seductor colombiano, existe, es como Lawrence Gutierrez, un hombre con carisma y temperamento que ama a las mujeres. En Colombia, hay hombres que mantienen a sus amantes, a menudo de larga duración. Muy pocos planean casarse con estos amores secretos. La esposa es lo más importante para ellos, ella tiene un papel clave en la vida del colombiano. 


  Sucede que los hombres tienen varios hijos de otras relaciones extramaritales. Vale la pena agregar, sin embargo, que la apertura de Colombia al mundo, la migración, la globalización, las influencias de la civilización ha cambiado la mentalidad social y el estereotipo machista está desapareciendo gradualmente.


  Vale decir, que los colombianos son personas que creen profundamente en la magia y la brujería, que son la esencia de su vida espiritual. Creen en espectros, miedos y mariposas negras que anuncian inminentes muertes, en buenos y malos espíritus indios que, gracias a los antiguos métodos probados por los antepasados, pueden ser convocados o disuadidos.


  Incluso en las grandes ciudades hay muchas supersticiones, no necesariamente nativas americanas. Por ejemplo, colocar una escoba invertida detrás de la puerta durante la visita significa que los anfitriones ya están cansados y que los invitados deben colgar en la puerta  ramas de aloe para garantizar energía positiva en el hogar y proteger contra los desastres.


  Colombia es un país cafetero, llamado el reino del tinto. El café es su escaparate, símbolo y la mayor riqueza. El café reina en todos los hogares colombianos. Se sirve cafés, seduciendo a los transeúntes con su cautivadora fragancia, de hecho, Lawrence era estricto en esta costumbre, no así en la superstición, siempre tomaba su buen café colombiano, que llevaba consigo allá a donde iba.


  Y mientras sorbía su taza de café caliente, después de hacer el amor con Cassandra, pensaba… “¿Como haré para seguir viviendo con ella sin que Ciriaca  pueda impedirlo? Esta es la mejor mujer que he conocido… tengo que dejar a Ciriaca”.


  Capítulo 3.1


  Lawrence llevaba una doble vida, esperaba el momento de terminar con Ciriaca de la manera menos traumática posible, pero ella se adelantó y movió sus fichas. Una mañana, Lawrence recibió un email de ella:


  “Cariño:


  Recién llegada a Colombia, acabo de descubrir una maravillosa noticia. Hace tiempo que sospechaba, pero no estaba segura de ello hasta que me hice la prueba.


  Estoy embarazada ¡Que alegría, vamos a ser papás!


  ¡Un beso de tu amor!”


  Fue como un vaso de agua fría, ese día habló con Ramona sobre el asunto, aún mantenían una relación de amistad.


  Fueron a un restaurante; Lawrence vino a recogerla en una limusina blanca, esperó a que bajara del hotel. La cena fue magnífica, el vino excelente.


  —¿Qué vas a hacer con respecto a Ciriaca? —Preguntó, mientras se limpiaba la boca con la servilleta y volvía a retocar sus labios con el lápiz.


  —Lo que te dije, asumir mi responsabilidad.


  —¡Estás apañado! La que te espera.


  —No me bajes la moral —Dijo con cara de frustración, haré todo lo posible para recuperar el control. He fijado nuevos objetivos.


  —¿Cuáles? —Preguntó con cara de sorpresa.


  —Formar una familia.


  —¡Wow! ¿te casarás con Ciriaca? —Le sorprendió su respuesta, pensaba que quería dejarla también.


  —No me queda otra alternativa.


  —Interesante, ¿Crees que serás feliz? —Dijo Ramona.


  —¿Qué piensas sobre nosotros? —Inquirió Lawrence.


  —En este momento estoy bien así. Ya lo he superado.


  —¿Ya no te gusto? —Preguntó arrugando la frente.


  —¡Oh, todos los tíos sois iguales! Quieres echar un polvo ¿A qué si?


  —Ya que lo dices… —Al oírle resopló enfadada


  —¡Era broma! Necesito evadirme.


  —¡Pues ahora te aguantas! —Exclamó Ramona.


  —No necesito que me des sexo, ¿crees que estoy desesperado?


  —¿Por qué no cambiamos de tema? —Se ponía tensa de hablar de lo mismo.


  —Sé que piensas que te voy a hacer daño. —Dijo Lawrence.


  —A todos los tíos os importan una mierda nuestros sentimientos. —Se cruzó de brazos al oírla.


  —Eso es un tópico. —Dijo Lawrence


  —¿De veras?


  —Si piensas estar toda la noche así, mejor nos marchamos ahora. —Se puso radical y con un gesto de su mano avisó al camarero para pedirle la cuenta.


  —¡Espera! Quizás… me esté pasando un poco. —Dijo Ramona— ¿Estás pensando en Ciriaca?


  —¡Vámonos, estoy harto!


  —Está bien, perdona… veo que estás suspicaz.


  Salieron del restaurante y llevó a Ramona a su hotel. En cuanto a Ciriaca; no tardó en volver a Nueva York.


  —He venido para hablar sobre nuestro futuro retoño —se acercó con una voz dulce y le puso las manos en la cintura, a lo que respondió apartándolas con lentitud—, debemos llevarnos bien.


  —Sabes que lo nuestro no funciona desde hace tiempo, pediré una prueba de paternidad y lo resolveremos vía judicial.


  —Tienes la actitud incorrecta e irresponsable que imaginaba. —Añadió Ciriaca.


  —Jajaja, ¿de veras crees que me ibas a engañar tan fácilmente? Me ocuparé de nuestro hijo si es mío, ¡pero se acabó!


  —¡Oh! Ya veo por donde vas —comentó con mirada amenazante, su expresión iba tornándose más agresiva—, ¡qué poco inteligente! jajaja, es la palabra de un hombre contra una mujer. —Ese comentario sorprendió a Lawrence, quien retrocedió un par de pasos y la miró con suspicacia.


  —¿Qué estás tramando? —Preguntó asustado.


  —Bueno, es simple; noo… me has tratado “bien” y eso es negativo para un “padre”, recuerda que soy su madre.


  —Continuó sin entenderte, ¡no vivimos juntos, no puedes acusarme de nada!


  —¿No vivimos juntos y me he quedado embarazada? —Dijo con una risa irónica.


  —¡No! Tengo una relación con otra persona. —Cuando terminó la frase puso su móvil sobre la mesa y pulsó el desbloqueo de pantalla, mostró como fondo una fotografía en la que aparecía con Cassandra.


  Ciriaca se enfureció, retiró la mirada de la imagen en la que salía con ella e inyectó sus ojos sanguinolentos en los de Lawrence.


  —¡Eres un cerdo! ¡¡¿Quieres humillarme, a la madre de tu hijo?!!


  Salió del plató de rodaje cerrando la puerta de un golpe, todos los trabajadores se asustaron y miraron de forma súbita a Ciriaca, avanzaba deprisa y a taconazos por aquella sala, justo cuando abrió la puerta para salir de la estancia se encontró de bruces con Cassandra.


  Si, Cassandra, Lawrence Gutierrez quería darle una sorpresa, le proporcionó una acreditación para que se presentara en las instalaciones, no le dio más detalles que la dirección, quería impresionarla. Pero la visita de Ciriaca Arminda era un imprevisto absoluto.


  —¡¿Tu, aquí?! —Le cogió del cuello, como queriendo estrangularla, Cassandra no conocía a esa mujer de aspecto latino que no hablaba inglés, de modo que respondió con un certero puñetazo, cayó de espaldas, inconsciente, en el plató de rodaje.


  Cuando Ciriaca despertó, tenía un paño húmedo sobre su ojo derecho, estaba algo rojo por el impacto, volvió en sí y al tomar conciencia…


  —¡Te demandaré, furcia! —Masculló en español, Cassandra no pudo entenderle. Ciriaca se levantó y se marchó


   Cuando Cassandra levantó la vista vió a Lawrence rodeado de gente, maquilladoras retocándo su rostro, gente de vestuario arreglando los últimos detalles. Había focos, cámaras, actrices, actores… a pesar del inciddente todo el personal estaba tan ocupado que no le dieron mayor importancia. Lawrence se acercó a Cassandra, la tomó de la mano ante la atenta mirada de Ramona, y se la llevó al camerino, donde le contó absolutamente todo.


  Lawrence se sentía aliviado, la sinceridad había sido la mejor forma de solucionar sus problemas, le contó a Cassandra que Ciriaca probablemente no estuviera embarazada pero que no podían cantar victoria tan pronto, pues era una mujer obstinada.


  El problema de la expareja de Lawrence era la posesividad, que a menudo se confunde con los celos, esto es algo aún más fuerte, más profundo, intenso y atávico. Hay quienes lo confunden con la demostración de afecto, y aquí está el engaño.


  Las relaciones de pareja fluctúan entre la pasión, el mimo, la igualdad, el crecimiento mutuo del intercambio. Cuando una mujer se enfoca en la posesión, inevitablemente e irremediablemente se dirige hacia la destrucción de la relación.


  La dinámica del amor y la posesividad es quizás el resultado de una serie de mensajes que nos llegan de películas, novelas e incluso de ciertas fantasías ancestrales, algo fantástico. De esta manera, se crea un desapego de lo real y se oculta en el ansiado amor fantaseado, nada que ver con la realidad objetiva de los hechos. 


  Es el resultado del amor cortés, el deseo de hacer todo junto con la pareja; concepto sobre el que se proyecta la timidez de muchos corazones solitarios.


  Comienza con los celos, que si son excesivos, fluyen hacia la posesividad, es decir, poseer al otro y su libertad. La confianza que nos permite vivir una vida de pareja feliz. Controlar al otro es la manifestación de una profunda inseguridad relacional que tiene orígenes antiguos. Quien es posesivo es frágil, inseguro y se define a sí mismo con el otro y en el otro.


  Huelga decir que parte de la culpa era de Lawrence y sus continuas infidelidades, aquí no podemos achacarle todo a Ciriaca. Quizás él también contribuyó a convertirla en una mujer posesiva. 


  Pero sí, la posesividad es un estado profundamente infantil, el niño quiere poseer toda la atención y el afecto de la madre. Este estado también puede permanecer en la condición de adulto cuando se crean grandes grietas de inseguridad, hambrientos de ser llenados para engullir y devorar a las personas, para garantizar absoluta certeza y lealtad.


  —¡Sin ti no existo! —Gritaba a menudo Ciriaca.


  —No tienes que preocuparte cariño, puedes confiar. —Mentía Lawrence.


  La fase de enamoramiento se parece un poco a la posesividad, pero es absolutamente natural que al principio se quiera compartir todo con el otro, de hecho, ayuda a aumentar el vínculo. 


  La afirmación de querer mantener este tipo de relación más allá de la fase de enamoramiento determina la ruptura de la relación y comienza la posesividad ¡Que triste es que la relación deba cambiar para sobrevivir! Dicho sea de paso.


  Hacer “uno” al otro significa llevarlo a responder ante sus propias necesidades emocionales que surgen del pasado y que nunca se pueden colmar. Por lo tanto, se piensa que la devoción total del otro gratifica y colorea la vida de significado.


  La posesión es algo que invade totalmente hasta que ya casi no permite la vida y la autenticidad de una persona, Lawrence sabía lo que le esperaba al dejar a Ciriaca.


  No hay duda de que hay diferentes grados de posesión, desde el que aparentemente es de buena naturaleza que se basa en las necesidades de la infancia y se comporta de una manera “benevolente” hacia la otra persona, hasta la “posesión” real que tiene como objetivo limitar y tener poder total sobre el otro para bloquearlo en cada expresión, en casos extremos, incluso de la vida.


  La fusión con el otro es una necesidad humana tan profunda y antigua, que a menudo se ha comparado con la búsqueda del paraíso perdido; Los psicoanalistas hablaban de regresar al vientre materno, y los poetas se referían a un estado catatónico que privaba a las parejas de algunas necesidades básicas, sueño, apetito, etc.


  Lo que Lawrence tenía con Ciriaca no podía prosperar, cada vez era más celosa, aunque con razón, y esto degeneró en obsesión. En una relación de pareja sana, duradera y gratificante, uno debe saber cómo modular la distancia entre los dos componentes, esa distancia de importancia primordial que se refiere al respeto por la persona e incluso antes se basa en el reconocimiento del otro. 


  En ausencia de esta distancia, uno cede a la necesidad irreprimible de una fusión total y completa para llegar a perder los límites con el propio Ser. La consecuencia es la sensación de asfixia y opresión que el otro respira.


  El proyecto de la pareja debe ser crecer y evolucionar para que ambas partes enfrenten las dificultades al unísono y no de manera unilateral. El amor es libertad, y si es sustituido por la negación de esto, o por posesividad, está destinado a terminar.


  Ciriaca no llamaba a Lawrence, no le enviaba mensajes y no respondía a sus mensajes cuando no estaba con ella. Era su forma de mostrarle que odiaba cuando pasaba tiempo con sus amigos, solo porque no estaba con ella en ese momento. Si ella no podía ser feliz, no quería que él lo fuera tampoco.


  de hecho, Ciriaca no admitía cuando estaba celosa, ocultaba sus emociones forzadamente. En lugar de estar cara a cara con ese sentimiento, le castigaba con silencio, falta de intimidad por no poder gestionar sus propias emociones.


  A veces, era reacia a salir con Lawrence, no quería que llamara la atención de otras mujeres.


  Ramona le decía a Lawrence:


  —Si hay algo que no quiere hacer contigo, hazlo tú mismo. No dejes que te detenga o te haga arrepentirte de no haber hecho cosas que te hagan feliz. ¡Tú decides cómo vivir!


  —Ella quiere decidir por mí. —Decía Lawrence.


  Lawrence comenzaba a sentir que estaba perdiendo influencia lentamente en lo que estaba sucediendo en su relación. Tenía algo que discutir, y de repente resulta que ya tomó una decisión y esperaba que se adaptara. No podía ser así.


  Ciriaca le evitaba cuando se sentía celosa. Era difícil para ella superar los celos y su frustración se reflejaba en su relación. Ella se sentía insultada y necesitaba “días solitarios” cuando se creía ofendida porque Lawrence lo estaba pasando bien en compañía de alguien.


  Cuando Lawrence estaba de buen humor, ella lo estropeaba. Hablaba de algún tema negativo para cambiar su estado de ánimo. Incluso si no había hecho nada malo, elal se sentía mejor al llevarle al estrés. Esto se debía a la baja autoestima provocada por los celos.


  Dejar a Ciriaca fue un alivio para Lawrence, incluso aunque estuviera realmente embarazada como ella afirmaba, había llegado el momento del cambio.


  3.1.1


  Cuando Cassandra le contó a Brenda la “noticia bomba” de que su novio era la superestrella colombiana Lawrence Gutierrez, no le creyó ni una sola palabra, empezó a reír pensando que intentaba tomarle el pelo… hasta que Samy tocó el timbre de la puerta. Entró en el apartamento de Brenda como si estuviera huyendo de la mafia, sin aliento, y al ver a Cassandra se abalanzó sobre ella para abrazarla y besarla, confirmando la veracidad de los hechos, pues Samy era director de arte en el rodaje de “Una amante en Nueva York”.


  Una semana después, el celular de Cassandra sonó Temprano.


  —¡Cassandra tienes que ayudarme, es una emergencia, te necesito! —Gritó Brenda al teléfono, su amiga aún estaba desperezándose, eran las siete de la mañana.


  —¿Pero qué…? ¿Qué quieres? ¡No tienes ni idea de lo que me ha pasado! —Dijo Brenda, a punto de empezar a llorar.


  —¿Qué te pasa cariño, que ha sucedido? —Dijo Cassandra apartándose el pelo de la cara y levantándose de la cama exaltada por las palabras de Brenda.


  —¡Me han echado del reparto de una obra de teatro, tuve una discusión con el drector! ¡¿Qué voy a hacer?! —Brenda rompió a llorar.


  —¡Ay Dios, cariño no sufras, ese no era el trabajo de tu vida! —Exclamó alarmada.


  —¡Pero Cassandra! No puedo vivir en Nueva York y pagar este piso, tengo muchos gastos… —se limpió las lágrimas de los ojos con un pañuelo.


  —Podemos solucionar tu situación de desempleo. —Comentó mientras esbozaba una sonrisa en su rostro.


  —¿En serio? —Se sentó para escucharla más tranquilamente.


  —Voy a interceder por tí en la telenovela. —Se recostó en el sofá sin perder la sonrisa mientras le explicaba la situación.


  —¿Qué estás maquinando Cassandra? —Sonriente, esperaba la explicación de su amiga.


  —Hablaré con Lawrence esta noche.


  —¡Qué fácil! Para ti es pan comido ¡jajaja! —La felicidad volvió al rostro de Brenda.


  Dicho y hecho; fue contratada un mes más tarde como ayudante del jefe de prensa, un cambio de profesión, aunque Brenda tenía experiencia como actriz, también estudió periodismo.


  —Cobrarás 10.000 dólares cada mes, solo tienes que ser simpática, educada, yo resolveré todas tus dudas para que no cometas ni un solo error. —Después, hubo un silencio de varios segundos. Douglas, el jefe de prensa no estaba muy contento con este tipo de elecciones a dedo, pero no podía hacer otra cosa, Lawrence coproducía la teleserie.


  —Haré todo lo que me digan.


  —Bien, confía en mí antes de hablar ante los medios, pregúntame primero. —Añadió Douglas.


  Para Brenda estaba claro, Producciones Diamante era la puerta de entrada a personas influyentes y de alto standing, ¿por qué quería conocer a una persona influyente?


  La razón era muy simple: una persona influyente está en el centro de una serie de contactos y posibilidades que quizás le faltaban, para gertrudis, crear una relación con una persona influyente podría llevarla a formar parte de otras relaciones. Y esto puede ser útil, tanto desde el punto de vista laboral como personal.


  A veces se preguntaba, ¿cuál es el primer paso para convertirse en amiga de una persona influyente?


  —Ofrezcer mi valor, claro… pero antes tengo que salir de mi actual trabajo. —Tenía que dejar la obra de teatro para que su amiga Cassandra intercediera por ella.


  Brenda se propuso entrar en el círculo de Lawrence Gutierrez, era su oportunidad. Un camino poco ortodoxo, Cassandra no tuvo tanta suerte en su vida, tuvo que pelear por las cosas.


  Para Cassandra, la mayoría de las veces, los candidatos que le tocaba examinar en su puesto de recursos humanos en una gestoría, no traían nada más que sus peticiones. Solo unos pocos comprendían claramente cómo podían dar un valor adicional a la compañía para la cual habían sido preseleccionados.


  En este sentido, hay algo fundamental: “Si deseas obtener un empleo, pregúntale a la compañía si puedes trabajar gratis durante una semana y luego demostrar que no pueden hacerlo sin ti”.


  Al presentarte de esta manera, le das a la persona influyente la oportunidad no solo de saber cuáles son tus verdaderas habilidades, sino también de comenzar a verte como una persona confiable, “quién hace lo que dice”. Una vez que se desencadena la relación, lo que debe hacerse es interesarse por él como un ser humano.


  Conquistar a alguien influyente como Lawrence Gutierrez era diferente, para Brenda, muy a menudo, las relaciones se basaban en ciertas relaciones de conveniencia, pero cuando demuestrabas un interés genuino en alguien, es empatía, ¡es cuando el cambio es evidente!


  Esto en cuanto a un comportamiento extremadamente ético, que puede ayudar a dar a conocer el talento a aquellos que te pueden ayudar a expresarlo al máximo.


  Pero hay que tener cuidado,estas simples indicaciones son suficientes cuando se tiene una actitud extremadamente honesta. Es un poco como vender un auto, hay algunos vendedores que hablan de él durante mucho tiempo, tratando de señalar los méritos y ocultando los defectos; y hay quienes dicen muy poco y simplemente te dan una prueba de conducción. 


  Acceder a personas influyentes, el sueño dorado de Brenda, a veces basta con ser auténtica y genuina. La gente se da cuenta si tratas de ser lo que no eres y, de manera instintiva, no te dan confianza. Es bueno crear amistades de forma sencilla y natural.


  Una vez que estuviera dentro de la empresa “Producciones Diamante” Brenda tendría que desarrollar una serie de estrategias para ascender, estaba decidida a convertirse en una persona importante, costara lo que costara, su aventura en el mundo de la interpretación fue una etapa corta, quería evolucionar.


  Brenda pensaba:


  “Cualquiera puede ser un excelente escalador social, es solo una cuestión de práctica. ¿Hiciste amigos en tu vida? Ok, entonces tú también lo eres.”


  En efecto, tú decides “por qué” quieres crear nuevos contactos y relaciones, ¿estás buscando, nuevos amigos, una relación romántica? Tener una motivación le ayudaría cuando tuviera dudas o un momento de indecisión. 


  Ella pensaba en “¿Qué beneficios tendré al conocer a esta persona?”, Brenda se preguntaba a sí misma “¿Cómo puedo ayudarle?” O “¿Qué puedo hacer para que esta persona me lo agradezca?” Su máxima era “da, da, da y recibirás “.


  Conocía el principio de reciprocidad, que dice que las personas se sienten obligadas a corresponder un gesto. “Puedes tener todo lo que quieras de alguien, si ayudas a las personas adecuadas a obtener lo que quieren”, era su filosofía.


  Pero claro, ¿qué dar a los demás?, bueno, Brenda lo tenía claro, ideas, ideas gratuitas a las personas que le gustaría conocer, sin pedir nada a cambio. 


  Es mejor dar ideas que ofrecer un café o una cena, pensaba; quería demostrar que había trabajado duro para ayudar. Tan estricta era en su meta que escribía 10 ideas al día, todos los días, para ejercitar su cerebro y convertirse en una especie de “fábrica de ideas”, en cada ocasión. 


  Otra de los planes de Brenda consistía en que las personas importantes se sintieran conectadas con ella ¿Cómo? Por ejemplo, escuchar más de lo que hablaban, prestarles atención.


  Ella no aspiraba a conocer solo a las personas más importantes, o influyentes de un evento, una reunión, un grupo de conocidos. No subestimaba a nadie, podría perder contacto con una persona interesante. Brenda tenía vocación de “escaladora profesional” y el idilio de Cassandra con la estrella de Lawrence era su oportunidad. 


  Era curiosa y hacía preguntas, era interesante. Siempre tenía una razón por la que la gente quisiera hablar con ella. Si no tenía nada interesante que contar, hacía preguntas sobre un tema sobre el que deseaba aprender más. El objetivo era conocer a alguien que fuera un experto en el tema y pedir consejos, sugerencias. 


  Evitaba preguntas triviales y circunstanciales, como “¿Cuál es su trabajo?”, “¿Dónde vive?”. Hacía preguntas originales “¿Qué hace usted en su tiempo libre?”, “¿Cuáles son sus libros favoritos?”. 


  Para conocer a una persona, daba siempre el primer paso iniciando una conversación, no esperaba Para hacer nuevos amigos se necesita constancia.


  Brenda solía ponerse en una situación en la que puediera interactuar con muchos amigos potenciales. Comenzaba a frecuentar a una o dos personas y luego gradualmente llegaba a sus amigos. Empiezaba a relacionarse con quince personas, así podía saber con quién se hace más fácil amistad.


  No era tímida y primero tomaba la iniciativa para pedir una cita, a lo sumo podría recibir un rechazo, pero con paciencia podía volver a intentarlo un par de veces.


  Aprovechaba estas oportunidades porque le abrían la posibilidad de conocer otras formas de pensar y así se familiarizaba más con las conversaciones de más y más personas.


  Los amigos traen otros amigos. Tener amigos le facilitaba conocer gente nueva y su vida social pronto se veía afectada al comenzar a recibir invitaciones e ir a nuevos lugares donde podría conocer nuevos amigos potenciales.


  Esos eran los planes megalómanos de Brenda Lewis, una escaladora social. Y en producciones Diamante tenía la puerta abierta al éxito… no pensaba desaprovechar la oportunidad.


  3.1.2


  La primera temporada de “Una amante en Nueva York” terminó exitosamente y Lawrence Gutierrez estaba contento con los resultados, tanto que organizó y pagó una gran fiesta para todos en su residencia de Bogotá, evento que tendría lugar en una semana.


  Llegó el gran día, en el rodaje todos estaban eufóricos, el ambiente que se vivía era animado, todos estaban entusiasmados con la fiesta que iba a tener lugar en la mansión de Lawrence Gutierrez, en Bogotá, Colombia. Cassandra se encontraba un poco nerviosa, nunca había asistido a algo así, sabía que en Colombia estaría rodeada de cámaras y periodistas que querían saber acerca de su relación con la estrella, ella estaba acostumbrada al anonimato y era una situación para la que no estaba preparada. Entretanto, Mandy, Brigitte y Samy, no paraban de bromear con Brenda.


  —Hoy es tu gran oportunidad Brenda —dijo Mandy.


  —¿Será una broma?


  —¡Jajaja! Hablamos en serio, si estuviéramos en tu lugar no dejaríamos escapar esta racha.


  —Estáis obsesionadas con la idea, entre él y yo no hay nada.


  —Si eso muestra fuera cierto, entonces eres una sosa. además, con el cuerpazo que tienes seguro que muerde el anzuelo.


  —Mandy, te lo pasó si quieres, es todo tuyo, en serio.


  —Deja de fingir, valor y al toro, que ese es un adonis con tu nombre escrito en su frente ¡jajaja! —dijo Samy.


  —Samy, ¿tú también? —Dijo Cassandra, que escuchó los chismes—. No se puede confiar en vosotros, ¿eh?


  —Pase lo que pase, esta va a ser la gran noche, mañana sábado a saber como y con quien despertaremos cada uno. —dijo Brigitte.


  —Tienes razón, hay que pasarlo bien —respondió Mandy.


  —¡Uuuuh! ¡chicas al poder! —Gritaron al unísono las dos.


  En el rodaje había más de cien actores, todos ellos poblaban, con sus copas en la mano, aquel lugar de fantasía creado por él.


  Cassandra caminaba distraída, se dirigía a la barra para llenar de nuevo su copa, y al llegar se topó con Lawrence.


  —Gracias por honrarnos con tu presencia, querida dama.


  —De nada, perdona que no esté borracha aún.


  —¡Qué dices! estás muy integrada.


  —Ahora tengo la oportunidad de conocer al detalle tu casa —dijo Cassandra sonriendo.


  —Es cierto, acompáñame —Lawrence le ofreció el brazo y Cassandra lo tomó.


  —¿A qué lugar me llevas?


  —Voy a mostrarte la cocina, otro de mis lugares preferidos.


  —¿Si? No me digas que también tienes dotes culinarias.


  —Bueno, he de ser modesto, aunque algunas cosas si sé hacer; te quiero mostrar lo bien equipada que está.


  En aquella mansión todo era grande, la luz lo inundaba todo, una sabia disposición de formas y colores que pocos habrían podido lograr. Para tratarse de una cocina, el modernismo y el clasicismo seguían estando combinados sin desentonar con el resto de la mansión. El equipamiento que disponía era variado y extenso; el tamaño de aquella cocina bien podría estar entre los 50 o 60 metros cuadrados, había incluso sillones con un tapizado especial, para el descanso de los comensales o los cocineros, una barra en la que tomar aperitivos y una mesa enorme para quien deseara comer, cenar o desayunar allí.


  —¿Para qué quieres una cocina tan grande?


  —La respuesta la tienes ahí fuera, tengo que dar de comer y beber a más de 100 personas.


  —Jajaja, tienes razón, ¡que pregunta he hecho!


  —Ahora vamos a ver las habitaciones.


  Lawrence mostró a Cassandra su dormitorio y observó lo grande que era, con una majestuosa cama de corte clásico sacada de un cuento de hadas.


  —¿Tú duermes aquí? ¿Te gusta dormir como una princesa? Jajaja —Lawrence se quedó mirándola serio.


  —Muy graciosa.


  —Perdona Lawrence, es que estoy acostumbrada a vivir en un piso y no me imagino una cama como ésta ni siquiera en una enorme casa de pueblo.


  —Pensé que a ti también te gustaba la fantasía.


  —Y me gusta Lawrence, de hecho me encantaría dormir en una cama como ésta —Cassandra no pudo evitar mirarle con unas risas disimuladas mientras pronunciaba esas palabras.


  —Me alegro de que te guste ¡ven te voy a mostrar algo!


  —¿El qué?


  —Las estrellas —Lawrence acarició con sus dedos las mejillas de Cassandra, la cogió de la mano y la llevó corriendo al balcón. Allí había un magnífico telescopio.


  —Prepárate, vas a asomarte al cosmos.


  Lawrence mostró a Cassandra la Osa Mayor, le enseñó unas vistas impresionantes del cielo, con sus galaxias, las estrellas, la luna… estaba impresionada, después Lawrence bajó el telescopio, le acarició con sus dedos las mejillas y la besó. Durante varios minutos estuvieron allí, besándose bajo las estrellas, mientras, abajo todo el mundo lo pasaba de maravilla, bebiendo, cantando, hablando…


  Luego, se quedaron unos segundos mirándose y acariciándose mutuamente. Horas más tarde la fiesta había terminado y la mansión quedó vacía, bueno… no del todo, porque en la majestuosa cama de cuento de hadas de Lawrence… dormían dos personas, descansaban abrazados, acurrucados el uno junto al otro.


  A cipriana no le gustaban las fiestas de este tipo, se mantenía siempre pegada a Lawrence ¿Quién no se ha sentido incómodo entre las personas que no conocemos y cómo divertirse en una fiesta? Tal vez en un evento así, nos cuesta socializar, tal vez porque nos sentimos tímidos y, por lo tanto, estamos callados y nos vemos obligados debido a nuestro carácter a aislarnos del grupo y luego pasar la fiesta al margen y no con la seguridad que se necesitaría para conocer gente nueva por miedo para luego ser juzgados.


  Brenda en cambio, lo tenía claro; con el tiempo las oportunidades se irán y luego nos encontraremos solos sin amigos, que tal vez en una noche podríamos haberlos creado. 


  Una fiesta es alegre, animada y siempre te diviertes, solo ve allí. Se decía a sí misma. Brenda no usaba zapatos incómodos. Era sexy con todo el mundo y los tacones ayudan mucho. Pero si los zapatos son demasiado ajustados o demasiado altos, estaría cojeando a media tarde con un modo de andar poco sensual. 


  Sabía que lleguar temprano no es bueno. Llegar antes de la hora programada le haría parecer ansiosa. Cassandra nunca se lanzaba inmediatamente al buffet, cosa que sí hacía Lawrence. 


  Los aperitivos de sabor pueden ser un buen paso para romper la vergüenza inicial, pero hay que tener cuidado con lo que se elije. De acuerdo con la ley de Murphy, aquellos que se lanzan con entusiasmo sobre las aceitunas, un momento después deben darle su mano grasienta a una persona respetable, mientras estos murmuran algo, tratando de enmascarar el sufrimiento.


  No hay que distraerse mientras se le da la mano a alguien. No se debe cometer el error de pensar en otra cosa en el momento exacto en que alguien dice su nombre. De lo contrario, ¿cómo lograr recuperar su contacto?


  Hay que estar preparada para socializar. Brenda pensaba en las personas que estarían presentes en la fiesta y cómo interactuar con ellas. Esto puede ser particularmente útil en caso de ser una persona tímida, no era el caso. Ella se imponía objetivos pequeños al principio, como “Hablaré con dos personas que no conozco” o “Me presentaré con mi colega el actor”.


  Levantarse sirve para establecer la presencia. Para otros es más fácil ignorarte si no te levantas. Si te pillan con la guardia baja y no puedes levantarte, debes poner una excusa para indicar que te gustaría levantarte si pudieras “.


   Regla de oro en las fiestas es presentarse siempre con el nombre completo. En una situación de trabajo, hay que usar el nombre completo, pero también tener cuidado con la forma en que otros quieren ser presentados. 


  Como anfitrión, independientemente del género, Lawrence debía dar primero la mano. Si la persona del grado más alto no lo hace de inmediato, a menudo por una confusión sobre el género, la persona del grado más bajo debe extender su mano casi inmediatamente. 


  En un caso u otro, debe haber apretón de manos. En Estados Unidos, el apretón de manos es el saludo profesional. Si quieres que te tomen en serio, tienes que sacar tu mano.


  Otra cosa importante es la ropa, una forma relevante de comunicación no verbal, que puede mejorar la reputación profesional de una persona o socavar su credibilidad.


  Brenda siempre averigüaba cuál era el código de vestimenta en un evento, una reunión o un restaurante, y se aseguraba de vestirse adecuadamente. 


  Cuando concluyó el evento gertrudis enviaba mensajes de agradecimiento dentro de las 24 horas siguientes, y mensajes separados a cada persona que deseaba agradecer. 


  Lawrence aconsejó a Cassandra que guardara el teléfono. Todos tienen el teléfono con ellos, pero hay que evitar mostrarlo durante las fiestas. es fácil sentirse tentada a enviar mensajes de texto o correo electrónico, esto resulta grosero cuando estás con gente importante en medio de una conversación. 


  Además, no se debe poner el teléfono en la mesa durante una reunión con alguien. Es como decirle que estás listo para interrumpirlo y ponerte en contacto con otra persona. 


  Cassandra era lista y no se emborrachaba nunca. “Se pierden empleos y se arruinan las carreras porque la gente se emborracha y dice o hace cosas fuera de lugar”.


  Tampoco hay que ser vulgar, el lenguaje grosero y la vulgaridad generalmente no se ajustan a nadie, ni a hombres ni a mujeres. Cualquiera que crea que el uso de todo esto puede darle una imagen dura está mal, en el mejor de los casos puede ser rudo y grosero.


  El vestido sí hace al monje. Una persona vestida de manera consistente con el contexto en el que está ubicada transmite seriedad y confiabilidad. Esto no significa enfocar todo en la exterioridad, sino darse cuenta de que la primera impresión que damos es nuestra tarjeta de presentación y, como tal, afecta las relaciones que creamos con los demás.


  Otra norma indispensable en estos eventos es la cortesía. Con la amabilidad es posible alcanzar picos mucho más altos que con las estrategias maquiavélicas porque una gota de miel produce más moscas que todo un barril de vinagre.


  Por supuesto, Cassandra nunca perdía el control de si misma. Una mujer que pierde el control era, en su opinión, una mujer que no se respeta a sí misma. Emborracharse, las escenas patéticas no son cosas para una mujer digna de ese nombre. Esto no significa no poder beber o no vivir emociones, sino hacerlo con medida y con criterio recordando que nada debe afectar la integridad.


  Entre las máximas de Cassandra, se encontraba no ser ambigua, pues trae muchos problemas. Malentendidos, mal humor, celos inútiles. En la vida, ser claro y coherente siempre es útil. No es necesario revelarse completamente a los demás, pero es esencial mantener una actitud transparente, incluso cuando una quiere dejar un aura de misterio a su alrededor. 


  Por lo general, los invitados llegan a una fiesta un poco tarde. Si eres particularmente tímida, puedes elegir presentarte cuando la fiesta ya ha comenzado, para que no tengas que hablar con las pocas personas que ya están allí.


  Las faldas, son una alternativa válida, eres libre de elegir. Y luego te dan más libertad para mezclar con diferentes tops, camisas o chaquetas. Puedes crear una división entre la falda y la parte superior.


  Si usas una falda corta, asegúrate de que sea más larga que tus brazos cuando las mantengas a los lados. Si la punta de tu dedo cae sobre el dobladillo de la falda, significa que es demasiado corto, propio de la discoteca…


  El buen gusto debe seguir siendo un punto fijo: si sientes que te has atrevido demasiado y crees que estás al borde del exceso, ¡es mejor dar un paso atrás! Mejor atraer miradas de admiración que de desaprobación…


  Los zapatos son un accesorio fundamental. Por supuesto, es importante elegir algo que armonice no solo con el vestido, sino también con otros accesorios. Y no es obligatorio usar tacones.


  Y ni siquiera se dice que tengas que volverte loca para encontrar los zapatos adecuados para tu vestido, podrías hacer lo contrario, ¡podrías usar esos zapatos sensacionales que compraste a propósito para una ocasión especial! Lo que no debes olvidar es poner en práctica todos los trucos que pueden evitarle el dolor molesto de pies.


  El maquillaje es crucial, porque es el toque final en un look minuciosamente construido y bien pensado. Es importante mantener un cierto equilibrio entre el color y el tipo de vestido elegido, el de tu cutis y tu cabello.


  Una regla que siempre es válida es no excederse . Es mejor evitar las sombras de ojos brillantes y las pestañas postizas, pero en lugar de un delineador de ojos que llame la atención y las sombras de ojos brillantes. 



  Capítulo 4.1


  Ciriaca no daba noticias de su supuesto “embarazo”, Lawrence estaba convencido de que era falso y ya no se preocupaba por ello. La fiesta en Bogotá fue agotadora para Cassandra, que no le gusta ese ritmo de vida, pero a Brenda sí que le encantaba. De hecho, hubo tres pequeñas fiestas de actores y actrices, antes de regresar de nuevo al rodaje en Nueva York.


  Durante esos eventos, a los cuáles no asistió Cassandra, pues no era algo que le satisfacía mucho, hubo algunos “deslices” por parte de Lawrence, propiciados por el alcohol, las chicas guapas que siempre le rodeaban y trataban de seducirle… demasiadas tentaciones; en una de ellas Brenda tuvo un encuentro pasional con Lawrence, cosa que volvió a repetirse varias veces en secreto…


  Cassandra no era estúpida y detectó las miradas, los gestos, las caricias… todo lo que hacían en el rodaje. Como era su amiga trató de confiar en ella y guardar la compostura, hasta que un día explotó en el apartamento de Brenda y ambas tuvieron una fuerte discusión.


  Samy llegó cinco minutos después de empezar la pelea:


  —¡Ya basta! ¡Deberíais veros, hacéis un ridículo espantoso! —Samy, había traído para esta ocasión un conjunto muy en boga, la última moda en Nueva York para gente moderna como el; eran unas mallas ajustadas y una camiseta parecida, pero todo con el mismo diseño. Sin dudar, se echó sobre las chicas confiando en que su enorme panza ahogara las ansias de lucha felina que las mozas exhibían.


  —¡Ay, ay! ¡Samy, déjanos en paz, que nos matas! —Gritó Cassandra intentando respirar.


  —¡¡Son cosas de mujeres!! —Vociferó Brenda.


  —¡Parad ya, locas! —Al cabo de unos segundos Samy perdió el equilibrio, y los tres rodaron por el suelo, destrozándose mutuamente la ropa. Hasta que al final, Samy comprobó que su conjunto, comprado en la tienda más moderna de Manhattan había terminado hecho jirones, salvándose únicamente el boxer de color rojo que llevaba debajo. Ya cansados de tanta lucha decidieron parar.


  —¡Mirad lo que me habéis hecho! —Gritó Samy disgustado.


  —¡Ay, perdónanos! Te dijimos que nos dejaras, estamos acostumbradas y una pequeña lucha de estas de vez en cuando, no nos viene mal, reafirma los glúteos.


  —¿Te habías puesto eso para impresionarnos y mostrarnos lo moderno que eres? ¡Jajaja! ¡Me encanta tu ropa! —Rió Cassandra, con la cara arañada.


  —Te compraremos uno nuevo, igualito que el que el que te hemos roto. —Comentó Brenda.


  —Siendo así me siento más tranquilo, vamos a darnos una ducha que tengo los nervios a flor de piel. —Dijo mientras terminaba de quitarse las mallas totalmente destrozadas, quedando tan sólo con el boxer rojo.


  —Sí, además tenemos cosas que contarte, a ver qué opinas. —Expresó Cassandra, tratando de ordenarse un poco los pelos, parecía una cavernícola.


  —Se ha follado a Lawrence Gutierrez, ¡Se revolcó con él en este piso! —Interrumpió Cassandra enfadada.


  —¡¡Increíble!! ¿Es cierto? ¡¿Cómo lo conseguiste?! ¡¡Ese hombre es inaccesible!! —Exclamó Samy.


  —Me ha puesto un piso y, francamente, espero seguir follándome al colombiano más guapo y rico de New York. —Dijo Brenda.


  —No te cortas un pelo ramera, con tal de fastidiarme… —Dijo Cassandra.


  —¡Os parecerá gracioso, cabroncetes! Pero ¿Quien va a tener que lidiar con todo eso? seré yo. ¿Qué pasará cuando me incorporé al trabajo, qué clase de fama me habré ganado con todas estas mentiras? —Dijo Brenda.


  —Espero que así sea, ese hombre es mío, sólo mío y de nadie más. —Añadió Cassandra, orgullosa.


  Las palabras de Cassandra no eran en vano, al día siguiente tenía una cita con Lawrence Gutierrez en el piso de lujo que éste había alquilado en Nueva York. No hace falta decir que los muelles de las camas sufrieron las consecuencias, fue una de las sesiones más agotadoras que Cassandra tuvo en su vida.


  —¡Oh, oh que placeeer! ¡Me vuelves loco! —Gritaba mientras besaba el cuerpo desnudo de su compañera.


  —Me encanta ese acento loco que tienes, proveniente de la Colombia ¡suena muy sexy! —Estaba bajo el, mientras la penetraba frenéticamente, ambos con sus cuerpos bañados en sudor.


  —¡¡Voy a darte lo que mereces Reina!! Prepárate para recibir mi valioso tesoro… —expresó Lawrence levantando las cejas, los ruidos de los muelles de la cama alertaban de su crítica situación.


  —¡Si, quiero recibirlo todo! ¡Qué músculos, hay madre! —Le dio una soberana palmada en el culo, dejando la huella de su mano marcada en rojo, la piel de Lawrence era morena, pero el manotazo que su compañera le propinó, dejó una visible señal en sus carnes.


  Es comprensible que el deseo, después de algunos años, comience a declinar. El sexo, en muchos casos, se vuelve predecible, habitual …y terriblemente normal. Vale la pena recrear la pasión y calentar continuamente el ambiente de nuestro dormitorio. De hecho, el amor físico, además de satisfacer las necesidades corporales, nos permite crear una profunda intimidad, capaz de darnos alas a cada edad y en cada fase de la relación.


  El aspecto físico tiene un significado significativo para una vida sexual positiva. No es necesario tener una silueta de modelo, sino aceptar nuestro cuerpo y cuidarlo adecuadamente. 


  Lawrence, de hecho, quería ver a Cassandra con vestidos sexy y zapatos de tacón alto, incluso en el dormitorio. Ella prestaba atención a la apariencia, porque la forma en que una se ve a si misma durante el día afecta al deseo de hacer el amor.


  El contacto físico debe unir a las personas enamoradas incluso fuera del dormitorio. Cassandra sabía que una caricia cariñosa puede hacer maravillas en muchas situaciones cotidianas.


  La persona acariciada se siente amada, aceptada y más segura de sí misma. Esto se debe a la liberación de la serotonina, la hormona responsable de la sensación de felicidad y buen humor.


  Le gustaba besar suavemente a Lawrence, al dejarlo para ir a trabajar. Acariciaba su espalda mientras estaban solos en casa. Le cogía las manos durante los paseos. 


  Algunas parejas, después de unos años de relación, en la pasión y el deseo ya no son tan intensos como en los primeros meses. Es un hecho absolutamente normal, pero no por eso debemos aceptar pasivamente esta situación. Para reforzar los sentimientos positivos hacia la pareja, es bueno pensar en la última relación sexual notable. Cassandra pensaba en cómo se sintió en las primeras citas para despertar el deseo latente.


  Lencería sexy, sms cariñosos, propuestas picantes, estos detalles permiten disfrutar cada noche de intimidad. Para Cassandra, el ambiente nocturno es el resultado del día. Por lo tanto, centrarse en los aspectos positivos de la mañana era bueno. De vez en cuando, intentaba planear una cita como en los viejos tiempos. Sin hablar de problemas del trabajo, solo para fortalecer y cuidar los sentimientos.


  La pasión hace la vida bella. Es la esencia del deseo. Se siente en un estado de excitación, de extrema vitalidad. Es experimentar un fuego que arde dentro de ti.


  Desafortunadamente, la pasión tiende a desvanecerse cuando una relación se estabiliza y perdura en el tiempo (la vida cotidiana se vuelve predecible… y, por lo tanto, aburrida), pero si esto es algo normal, no debemos resignarnos a una vida amorosa sin pasión. Seamos claros, si queremos una relación que dure, la pasión debe ser una parte integral del juego. Esto es lo que nos mantiene curiosos, interesados, motivados y ansiosos por continuar.


  Si la relación disminuye la pasión, no hay que preocuparse, hay cosas que pueden volver a encenderla. Tener espacio  propio es esencial para alimentar la pasión en una relación. El fuego necesita oxígeno para arder.


  Cuando tomamos nuestro espacio y, en cierto sentido, nos alejamos de las personas que amamos, esto inevitablemente fortalece y reaviva nuestro vínculo con ellos. Y esto es algo bueno, una debes alejarse para crear el deseo de estar cerca .


  Todas las relaciones calientes se caracterizan por una alternancia entre momentos de gran cercanía y momentos en los que uno está y se siente separado. Es un baile que no siempre es fácil o tranquilizador, pero noes malo, por el contrario, puede agregar combustible al fuego.


  Recuperar conscientemente el espacio en una relación es bueno para encender la pasión. Otra cosa importante es el misterio. Contrariamente a lo que comúnmente se piensa, no es en absoluto necesario que nuestra pareja sepa todo sobre nosotros. Por el contrario, es preferible que esto no suceda.


  La intimidad se confunde a menudo con compartir cada pequeño detalle. Intimidad es compartir partes vulnerables de uno mismo en una relación; Esto produce una sensación de profunda conexión en la relación. Pero compartir cada detalle no es intimidad, se está dando demasiada información.


  Cassandra a veces no era consciente de que el misterio preserva la vivacidad de una relación. Esto no significa esconder cosas de tu pareja, significa decidir qué compartir y qué guardar para una misma. Cassandra quería que Lawrence supiera todo, cada detalle de su vida y eso, a veces le abrumaba.


  Un lugar común en las relaciones es que queremos a alguien que “es todo” para nosotros. Esto significa esperar que nuestro compañero sea el mejor amigo, el compañero profesional, el amante, el padre, el ayudante doméstico, el trabajador. Desafortunadamente, mientras más roles obligamos a nuestra pareja a ser, más frágil será la relación .


  Si nuestra prioridad es experimentar un amor apasionado que sea capaz de crecer con el tiempo, entonces debemos darle a este aspecto de la relación la prioridad sobre todos los demás.


  Una persona no puede ser todo para nosotras, ¡y no debe serlo! Por eso tenemos amigos, padres, hijos y muchos otros tipos de relaciones. Podemos obtener una inyección significativa de pasión en nuestra historia si comenzamos a tratar a nuestra pareja como un amante en lugar de un compañero de cuarto.


  A menudo atribuimos a los demás la tarea de hacernos sentir de cierta manera, en lugar de cultivar esa modalidad particular dentro de nosotros. Si deseamos experimentar más pasión en nuestra vida, entonces tenemos que volvernos apasionados y ardientes.


  ¿Qué te excita? ¿Qué te hace sentir viva? ¡Haz esas cosas! Por fortuna Cassandra era una mujer apasionada, el problema es cuando una pareja debe guardar fuerzas para otras mujeres.


  El fuego que se enciende dentro de nosotras cuando vivimos pasiones nos hace irresistible para los demás, ¡y hace que la vida sea irresistible para él también!. A través de la pasión, podemos expresar creatividad, capacidad de amar, determinación. ¡Y esto vivifica nuestra existencia!


  Al ser una persona apasionada, inviamos a la pasión a entrar en nuestra vida, incluida a nuestra pareja. Cassandra era consciente de que la pasión muere cuando la vida cotidiana se asienta y el intercambio de nuevas experiencias se aleja de los recuerdos. Algunas personas piensan que este es el destino ineludible de todas las relaciones estables. No tiene por qué ser así.


  La pasión proviene de experimentar cosas nuevas y, afortunadamente, como seres humanos, crecemos y cambiamos continuamente. Si manifestamos el crecimiento que vivimos, podemos inspirar una conexión profunda que se renueva continuamente con el tiempo.


  Participar en nuestro crecimiento personal es el combustible para el fuego de nuestra relación, porque expandirnos y empoderarnos como persona también expande nuestra relación.


  Una vez más, la pasión es algo que todos anhelamos, porque la vida sin pasión es infinitamente menos bella y menos interesante. Es importante crear un camino de pasión e iluminar nuestra historia y nuestro mundo. 


  


  



  4.1.1


  A pesar de los encuentros ardientes entre Cassandra y Lawrence, era innegable que algo escondía, y es que Brenda y él se habían vuelto adictos al “peligro”, esa sensación de estar haciendo algo prohibido, el tener que esconderse, en fin. A Lawrence le perdía el mundo de la farándula y la fama, y Brenda también se dejó llevar por esos juegos, de modo que tuvieron citas a escondidas en muchas ocasiones, y Cassandra no tenía un pelo de tonta.


  Lawrence salió de la ducha, su cuerpo musculoso y atlético estaba aún húmedo, se secó firmemente con la toalla, usó el secador para su cabello y zona íntima, acto seguido se afeitó.


  —¡Vaya cariño! ¿Te preparas para algo? —Dijo Cassandra tratando de disimular su sarcasmo.


  —Si querida, hoy tengo una importante reunión con los productores, llegaré tarde así que no me esperes.


  —¡¿Una excusa para no echarme un buen polvo?! —Dijo Cassandra con ironía.


  —Ayer echamos un buen polvo que te vale para toda la semana. —Replicó tranquilo mientras se afeitaba frente al espejo.


  Cassandra le propinó un rodillazo en los glúteos, no pudo esconder la rabia ante la evidencia de su infidelidad.


  —¡Ay! ¡¿Qué te sucede?! —Exclamó sorprendido y mirándola.


  —¡Vete con tu zorra y no vuelvas! —Chilló exaltada, mientras daba un puntapié en la puerta del baño.


  —¡Te comportas como una cría de tres años! ¿No te das cuenta? —Comentó mientras se pasaba la mano por el glúteo derecho, donde le había golpeado.


  —¡Ya me tienes harta!  —chilló tensa, apuntándole con el dedo índice al mentón—. Espero que lo pases bien en tu reunión.


  Lawrence se dirigió a su habitación y abrió la puerta de un enorme armario, para seleccionar uno de los trajes; para su sorpresa, descubrió que todas las corbatas habían sido despedazadas, estaban hechas jirones.


  —¡¡Pero…!! ¡¿Qué ha pasado aquí?! —Gritó sorprendido, el brusco movimiento de sus brazos hizo que la toalla que llevaba en la cintura se soltara y cayera al suelo, dejando al descubierto sus órganos sexuales, al tiempo que su incipiente erección iba perdiendo fuerza.


  —Debe haber sido el perro, vi a Rufus husmear por aquí. —Dijo Cassandra impasible.


  —¡¡¿Qué?!! ¡¡¿Le has dejado entrar aquí?!! —Exclamó con cara de espanto.


  —Entró sin darme cuenta. —Manifestó arqueando las cejas.


  Apartó las corbatas enfadado, las tiro sobre la cama, estaban inservibles, completamente destrozadas. Continuó buscando dentro del armario y comprobó que la mayoría de sus trajes habían perdido color, tenían un tono grisáceo y los hacía parecer viejos.


  —¡¡Pero bueno, esto es increíble!! ¡¿Qué le has hecho a mis trajes?! —La cara de espanto había cambiado a una expresión de terror.


  —Decidí probar la lavadora nueva…


  —¡¿y… te propusiste destrozar mi ropa?! —Gritó dirigiéndose hacia Cassandra con los puños apretados y el rostro rígido.


  —No seas cínico, quería ayudar; podrás comprarte otros trajes. —Dijo con tranquilidad, como si la situación no tuviera importancia.


  Lawrence recogió la toalla del suelo y la hizo una bola, con violencia, la arrojó sobre la cama haciendo un estruendoso ruido y golpeó la silla con el pie, haciéndose daño.


  —¡Ay, mierda… tiene que pasarme todo hoy! —Gritó furioso mientras se dejaba caer sobre la cama, de espaldas.


  —Me marcho, tengo trabajo, que lo pases bien en tu… “reunión”. —Cassandra cogió su bolso y salió de la casa, cerrando la puerta secamente.


  Lawrence resopló mientras aguantaba el dolor del pie derecho. Tomó su celular y marcó un número; llamó a una empresa de alquiler de trajes.


  —Oiga, necesito un traje, un modelo de diseño italiano; ¿podrían traérmelo en cinco minutos? —Preguntó apretando los dientes, temeroso de que no fuera posible.


  —Estamos hasta arriba de trabajo.


  —Le pagaré el cuádruple. —Dijo en tono autoritario.


  —Por supuesto, dígame el modelo.


  —Espere que piense…


  Mientras tanto, Brenda se estaba preparando para el encuentro, irían a cenar a un restaurante especial. Estaba bellísima, radiante, sabía que había conquistado a uno de los latinos más guapos y exitosos de Colombia y eso la excitaba muchísimo.


  La infidelidad es algo realmente doloroso en una pareja. Cuando sucede, sentimos que la confianza y el respeto que teníamos por quien amamos tanto, colapsa completamente en unos pocos segundos. Ya no nos sentimos especiales y creemos que somos el neumático de repuesto… tanto a nivel emocional como sexual.


  Acabamos de ser traicionado y no sabemos cómo reaccionar ante esta delicada situación porque el compañero todavía está cerca de nuestro corazón. Lo primero que debe hacerse es tratar de calmarse y no tomar decisiones apresuradas que, a la larga, solo nos harán sentir peor.


  Cada pareja es un mundo. Por eso es realmente difícil decir con confianza si el otro nos ama o no, después de haber tenido este resbalón. Solo nuestro corazón lo puede decir. Y aun así, si comprendemos que el compañero durante mucho tiempo ha tenido un comportamiento demasiado extraño contra nosotras (no salía con frecuencia, mostraba menos interés, ya no se besaba, etc.) puede ser una pista de que no sentía nada, y por esto la infidelidad. En el caso de Lawrence, la infidelidad es casi un deporte, por desgracia.


  Ante tal situación, es mejor romper de inmediato y cerrar la relación, para que todos tomen su camino. Por supuesto, si realmente sentimos que la relación aún puede salvarse, adelante. ¿Pero realmente vale la pena luchar por alguien que no nos ama? Lo más probable es que no.


  Supongamos que solo tenemos la sospecha de que nuestra pareja es infiel. ¿Por qué no le preguntamos abiertamente y tratamos de resolver la situación? Las personas solo se entienden hablando, especialmente en una relación de pareja.


  Quizás podamos descubrir cuál es la razón de la traición. En la mayoría de los casos no hay justificaciones, pero como dijo el filósofo Ortega y Gasset, ” Soy yo y mis circunstancias”. Es decir, que necesitamos llegar al corazón del asunto y lo que lo rodea, si realmente deseamos comprender los motivos de nuestra pareja. Todo sucede por una razón.


  Y así, llegamos a la eterna pregunta que todos se hacen: ¿es realmente posible recuperar la relación después de una infidelidad? Esto siempre depende de las personas. 


  Es comprensible que cuando una persona es traicionada, siente que toda su confianza en la otra se derrumba irreparablemente. Y en parte es normal. Podemos perdonar, por supuesto, pero ¿es posible seguir viviendo con la incertidumbre de que nuestro compañero puede traicionarnos nuevamente? Si ya lo ha hecho una vez, ciertamente puede hacerlo de nuevo. Poder salvar nuestra historia puede ser realmente difícil, porque sin confianza la pareja está condenada al fracaso.


  Como seguramente hemos experimentado, muy a menudo es difícil volver a amar de la misma manera después de que haya habido una infidelidad. Solo podemos poner todo en la balanza y entender si realmente vale la pena seguir amando a una persona que nos ha decepcionado o si preferimos mirar hacia adelante y esperar a alguien que realmente merece, respetarlo y, sobre todo, amarlo. 


  Miedo, dolor, desilusión y enojo. Para superar los “cuernos” de la mejor manera, necesitamos la actitud mental correcta, evitar errores que podrían complicar las cosas


  Tarde o temprano nos pasa a todos el tener que sufrir una infidelidad. Pero el punto no es por qué somos traicionado, es necesario admitir que siempre es culpa de los dos, sino, cómo superar los “cuernos” con dignidad y compostura, evitando los errores clásicos que podrían complicar aún más las cosas.


  Ser traicionado provoca reacciones muy intensas, desde el dolor y la decepción inicial, pasamos a la desorientación, la ira y el miedo por el futuro y por lo que nos espera. Surgen muchas preguntas, dudas y debilidades. Un conflicto interior que muchas veces no logramos calmar.


  Sin embargo, a pesar de esto, necesitamos saber que la actitud mental correcta puede ayudarnos a enfrentar este evento de la mejor manera. También porque la traición nunca es la única causa de la ruptura de una relación, incluso si se trata de un verdadero trauma que superar.


  ¿Podemos realmente ir más allá de una traición superándola y dejándola atrás, mirando la vida con esperanza? La respuesta es, por supuesto que sí.


  Muchas mujeres no son capaces de verlo debido al dolor, pero, con un poco de paciencia, y tal vez otro hombre en el horizonte, se despertarán un día y los cuernos serán una anecdota del pasado. Sin embargo, es necesario tener en cuenta una serie de medidas fundamentales para superar esta dolorosa fase de transición .


  La primera regla es, sin duda, darse un tiempo para una mismo. No hay prisa, podemos estar tristes, abatidas, enojadas, decepcionadas, asustadas. No hay que tener miedo de expresar nuestras emociones porque son reacciones normales en este caso.


  Evitemos hablar demasiado sobre lo que le está sucediendo si no queremos que todos nos pregunten sobre nuestro bienestar y estado de ánimo si no estamos listasa para hablar de ello. Las personas no siempre son capaces de entender el dolor que estamos pasando (especialmente si nunca lo han intentado), pero tal vez quieran expresar su afecto o recibir un mensaje de solidaridad.


  Una vez que acaben las lágrimas, podremos distinguir entre las heridas del amor y las de la autoestima, ser traicionado es ciertamente humillante, pero para superar el sufrimiento debemos poder separar el amor que sentimos por él, de la herida de orgullo que  nos ha infligido. Por ahora, tratemos de resolver el drama de nuestra pareja, entonces tendremos tiempo para los problemas de confianza en una misma.


  Cassandra sabía por sus experiencias que el descubrimiento de una infidelidad generalmente crea un gran vacío emocional y, desafortunadamente, si no contamos con el apoyo adecuado, podemos caer en una depresión, debemos llenar este vacío y ver a otras personas. Sabemos que es difícil en este momento, pero noes bueno quedarse sola demasiado tiempo.


  Cassandra también tenía presente que en una relación de pareja es necesario, incluso antes del amor, entenderse. Y hablar, tal vez podamos averiguar cuál fue el motivo de la traición .


  Es por eso que necesitamos llegar al núcleo de la pregunta si realmente desea entender las razones de su pareja, porque todo sucede por una razón. Incluso si hoy lo encuentras incomprensible.


  ¿Perdonar o no?


  Cada pareja es un mundo. Es por eso que es realmente difícil decir con confianza si su pareja aún nos ama, después de haber tenido este resbalón. De momento, Cassandra vivía en la más completa ignorancia, pues no sabía lo que estaba haciendo con Brenda… hasta que sucedió una cosa.


   . 


  4.1.2


  Esa misma noche Lawrence y Brenda se emborracharon durante la cena, después fueron a un hotel de cinco estrellas en Manhattan, con la mala suerte de que un paparazzi reconoció a la estrella de las telenovelas y le tomó varias fotografías mientras ambos entraban a pedir habitaciones tambaleándose y en evidente estado de embriaguez. Una semana más tarde Cassandra se hizo eco de la noticia, y lo peor, sus compañeros de rodaje también.


  —¡Quiero que despidas a esa puta! Si no lo haces tú lo haré yo. —Cassandra golpeó la mesa con el puño e hizo que se cayeran algunos porta retratos, uno de ellos tenía la imagen de Cassandra y Lawrence juntos.


  —Ni se te ocurra, es tu amiga y seguirá aquí por mucho que te pese.


  —¡¡Tan enamorado estás de ella!! Parece que te ha embrujado, insensato ¿No te das cuenta de que nos llevará a la ruina?


  —Ella y yo no tenemos nada, te repito.


  —No te ha pedido dinero, ¿todavía no?. —Lawrence tragó un poco de agua desoyendo las palabras de Cassandra.


  —Deberíamos separarnos y dejarnos de discusiones tontas.  —Dijo Lawrence.


  —¿Qué nos ha pasado? No haces mas que apuntarte a todas las fiestas de famosos de Nueva York ¡Cariño, yo te quiero! ¿Sabes?


  —Hay que hacer relaciones en el mundo del espectáculo, mi vida es así, estás resultando aburrida y estresante. —Dijo Lawrence.


  —¡Vas a tirar por la borda nuestra relación! —Cassandra estaba tan desesperada que se quitó la camiseta y las bragas, y se acercó a él.


  —¡Ahórrate el espectáculo! Pueden venir nuestros compañeros y verte desnuda, ¿no querrás hacer eso?


  —No me importa, sólo te quiero a tí… ven aquí, antes lo hacíamos en todas partes y a todas horas.


  —Estoy cansado, trabajo mucho, lo sabes. —Dijo Lawrence.


  —¡Sí, y no haces mas que irte de fiesta y emborracharte! —Cassandra tiró la ropa sobre la mesa.


  —Caramba, hacía tanto tiempo que no te veía así; quizás un implante de silicona no te vendría mal.


  —¡Cerdo! Mejor vete de putas, y despide a Brenda ¡Por favor!


  —¡Qué manía, no lo voy a hacer! Es una mujer brillante, merece estar aquí.


  —¿Brillante? Querrás decir embrujante, seguro que te ha hecho un buen conjuro para ponerte la cabeza loca.


  —Tú siempre con ese lenguaje tan irrespetuoso, que vergüenza.


  —No deseas que echemos un buen polvo… te doy tanto asco y te sientes avergonzado.


  —Lo que sucede Cassandra es que debiste haberme calentado antes. —Dijo Lawrence.


  —¡¡Despide a esa puta o…!! —Se abalanzó sobre Lawrence, pero la sujetó.


  —¡Por favor Cassandra! —Dijo Lawrence.


  —¡Ahora vas a follar conmigo, llevamos mucho tiempo sin echar un polvo! —Se subió encima del escritorio, con un brazo tiró todo lo que había en el, lápices folios, etc. y se puso abierta de piernas ocupando toda la anchura de aquella enorme mesa, abriendo sus brazos, e intentó llamarle la atención.


  —Esto muy salvaje, uhmm. —Dijo Lawrence, la verdad es que Cassandra tenía un cuerpo mucho más apetecible que el de Brenda, más duro y era más joven, 25 años frente a los 30 de su amiga.


  —Pruébame, aunque debes estar harto de mujeres bellas ¡Infiel! —Dijo Cassandra.


  —Cariño, te juro que me pones caliente cada vez que te veo desnuda.


  —¡¡Fóllame, fóllame!! —Los gritos de Cassandra fueron audibles para muchas personas que ocupaban esa planta de “Producciones Diamante”, allí en Manhattan.


  —¡Cállate! Sólo faltaba esto, el espectáculo de los espectáculos. ¡Guarda silencio en un momento estoy listo…!


  Lawrence Gutierrez se quitó el traje y la corbata, bloqueó la puerta del camerino con el mueble que estaba justo al lado, era pesado, lo suficiente como para impedir que entrara cualquiera.


  Cuando estuvo listo, se subió sobre el escritorio y Cassandra cerró los ojos, moviendo la pelvis ritmicamente.


  —Vale, no hace falta que te muevas de esa forma, déjame a mí hacer. —Expresó, mientras usaba su mano para estimular el clítoris de Cassandra.


  Cuando estuvo preparada, la penetró, ambos estaban sobre el escritorio, cada vez más fuerte y rápido, los gemidos de Cassandra eran más intensos cada vez. Todo el plató, incluída Brenda supo lo que estaba sucediendo en el camerino de Lawrence Gutierrez.


  Después de hacer el amor dos veces seguidas, se ducharon y arreglaron, ella, por supuesto, retocó su rostro delante del espejo, en el tocador del camerino había abundantes útiles de maquillaje. 


  Cassandra se sentía plena, dominaba el arte de la seducción, sentía que Lawrence no podría abandonarla nunca. Como buena morena que se precie, tenía grandes encantos a su favor y sabía explotarlos ¿Qué maquillaje es el mejor para una morena? Por supuesto, uno que enfatizará el color del cabello y armonizará con el cutis.


  En el caso de Cassandra, su tez era impecable. Pero para quienes estan luchando con las imperfecciones de la cara, se recomienda tratar de cubrirse con los cosméticos con firmeza. Prestar atención a aquellos que no crean un efecto de máscara. Cepillar nuestras mejillas con rosa. Reviviremos nuestra piel de esta manera. Evitamos los tonos de albaricoque y melocotón. Aplicamos también un bronceador moderado, que aclara la tez y resalta los pómulos. Además, distribuye el marcador.


  Las morenas pueden ponerse casi todo en los labios. Se ven muy bien en tonos rojos, rosas cayendo en bronce, ciruela. Es interesante dar brillo de labios y barras de labios brillantes de color carne.


  Recordemos el principio más importante. Enfatizar ya sea los ojos o los labios. Un pintalabios rojo con tonos más suaves. Un ojo resaltado verá mejor si se acompaña de un lápiz labial natural.


  Cassandra sabía que el maquillaje para los ojos debe elegirse de acuerdo con las diversas situaciones y también según el estado de ánimo, pero sobre todo debemos saber cómo mejorar los méritos y ocultar los defectos de nuestro rostro. El maquillaje también debe elegirse según la temporada, ya que las luces y las sombras pueden realzar el color de los ojos.


  Toda mujer sabe que para realzar su belleza siempre debe cuidarse a sí misma, ya sea cuando toma un café con amigos o para una fiesta en una discoteca. Cada cara tiene un tipo de maquillaje, que también depende del color del cabello y el color de los ojos. 


  Por supuesto, si queremos saber cómo maquillar nuestros ojos para mejorar nuestro rostro, mucho depende también de nuestra apariencia y personalidad. Si somos extrovertidas y nos encanta vestirnos con apariencia llamativa, es recomendable usar un maquillaje fuerte para los ojos que se adapte a nuestra forma de ser. Si, por el contrario, somos una bastante tímidas y nos encanta vestir de manera sencilla, usaremos un poco de agua y jabón.


  Cassandra tenía presente que para lograr un maquillaje que armonice perfectamente con la cara, debía usar colores que también se adaptaran a las sombras de ojos.


  Para el maquillaje de ojos azules, el caso de Cassandra, es recomendable utilizar una sombra de ojos con colores cálidos, como amarillo, naranja y rojo-naranja. En algunos casos, el contraste puede parecer un poco excesivo, pero también se puede usar colores que contengan pigmentos que tienden a “calentar” los tonos. Por ejemplo, si se desea usar un color marrón, se debe usar un tono que tienda al cobre o al naranja. Hay varias variaciones que contienen tonos cálidos, es bueno hacer varias pruebas frente al espejo para determinar qué color se adapta mejor a los ojos.


  Quienes prefieran los colores neutros, pueden usar trucos clásicos, agregando delineador de ojos cobrizo o dorado, que dará un toque  elegante y sensual al look.


  Una buena solución también es utilizar matices con colores fríos, como azul, violeta, verde y azul. En estos casos, sin embargo, no se creará un contraste particular con el color de los ojos, por lo que la solución ideal es agregar una línea de lápiz o un delineador de ojos negro o gris para un aspecto intenso y profundo.


  No solo Cassandra era buena con su maquillaje, Brenda era una experta en este tema, sus ojos de color marrón requerían otra combinación. Las mujeres con ojos marrones a menudo se quejan de que tienen un color trivial, pero en realidad es un color que puede adaptarse a cualquier maquillaje.


  Para los ojos de color marrón claro, es aconsejable cambiar a colores más oscuros e intensos para crear un poco de contraste. Para mejorar el aspecto, se debe optar por colores como el azul, el verde, el gris y el púrpura.


  Las mujeres con ojos marrones oscuros pueden elegir entre una gama de colores prácticamente infinita, incluso si los más adecuados son ciruela, verde y azul. Los ojos de color marrón oscuro ya proporcionan un aspecto más profundo, por lo que es inútil usar colores que sean demasiado oscuros.


  Ramona Arminda, estrella de las telenovelas colombianas era una mujer exótica de ojos verdes, un tono muy especial y atractivo. Los colores que combinan perfectamente con el verde son el rojo, el naranja y el púrpura, capaces de realzar los tonos y la atenuación de los ojos.


  Para la sombra de ojos, la elección es bastante amplia: de púrpura a borgoña a bronce. Para realzar los ojos y tener un aspecto magnético y sensual, es recomendable utilizar productos con colores cálidos, como un delineador de ojos con pigmentos que tienden a ser rojos.


  Un buen consejo para todas las mujeres con ojos claros es hacer que se destaquen usando sombras de ojos, rímel y delineador de ojos con tonos ligeramente más oscuros. Hay que aplicar un color ligeramente más fuerte para realzar el verde, de lo contrario, el color corre el riesgo de perder su belleza, lo que resulta demasiado anónimo y apagado.


  El uso de un “marco” oscuro, como el púrpura, puede ser un poco excéntrico, pero sin duda resalta el color verde de los ojos.


  Cuando se usa un color verde, es mejor usar una gradación diferente a la de los ojos. Por ejemplo, si con un verde oliva o un verde oscuro, se puede crear un contraste mínimo, al tiempo que se mantiene un efecto armonioso.


  Para saber cómo maquillarse los ojos también hay que tener en cuenta el color del cutis y el cabello. Para el pelo rojo, los colores perfectos para tu maquillaje de ojos son los cobrizos. Para realzar los ojos e iluminar la tez, es recomendable cambiar los colores como el albaricoque, el beige y el amarillo dorado.


  Quienes tengan pecas, puede pasar un trazo de lápiz sobre sus ojos para obtener un aspecto brillante y descarado.


  En las chicas de piel oscura, lo ideal es un velo de lápiz negro sobre los ojos, con sombras de color marrón oscuro o ciruela en los párpados y colorete rosado en la cara. La tez clara, especialmente para aquellas con ojos marrones, no va muy bien con los colores brillantes.


  Para el pelo castaño con tez verde oliva se puede variar con cualquier tipo de maquillaje y color. Es posible usar el color ocre como base, con párpados de colores y un juego de claroscuro marrón.


  Por supuesto, hay diferentes trucos para las rubias, caso de Ciriaca Dulcardo, aunque la elección del maquillaje varía según el tono del color del cabello. Quienes tengan el pelo rubio dorado, deberían elegir colores cálidos. Los colores básicos son amarillo dorado claro, beige y albaricoque. Para iluminar la cara se puede elegir un colorete con un marrón violáceo de reflejos dorados.


  Ciriaca tenía el cabello rubio ceniza, por eso elegía siempre colores fríos y metálicos. Como base, es recomendable utilizar un colorete marrón o marrón grisáceo que armonice perfectamente con la piel.


  El maquillaje siempre ha sido y será es un tema importante, cualquier mujer que se precie puede entenderlo, no es cultural, es biológico. Las mujeres somos hipergámicas y selectivas. Tenemos en nuestra mano un gran poder, el de la seducción. La que no sepa apreciarlo, nunca aprenderá a usarlo.


  Mucho se ha demonizado el arte de la seducción femenina, siempre por aquellas que la temen y nunca aprendieron sus reglas. Pero a la mayoría de los hombres les gusta y les hace felices ser seducidos, y a nosotras, las que dominamos este arte, nos encanta seducirles.


  


  
    

  



  Capítulo 5.1


  Brenda no podía evitar sentirse celosa cuando veía a Lawrence con Cassandra, pero no podía hacer nada. En el fondo sabía que esta aventura con la estrella de las telenovelas le iba a costar perder una amiga de toda la vida. Tampoco podía hacer nada en esto, estaba enganchada de Lawrence Gutierrez.


  Un día apareció por la productora un personaje al que nunca veían, Duncan Sinclair. Se trataba de la persona que más dinero había puesto en la telenovela desde que esta empezara a rodarse. Se acababa de mudar temporalmente a Nueva York por negocios, y aprovechó para presentarse a los actores y actrices de “Una amante en Nueva York” y felicitarles por su buen trabajo. Les anunció a todos que estaban invitados a un evento para celebrar el éxito de la segunda temporada de la serie.


  Como no, Brenda se apuntó a la fiesta, una ocasión para hacer sus “travesuras” con la superestrella Lawrence, pero no contaba con que este señor, a pesar de estar casado, tuviera tanto gancho para ella…


  Duncan Sinclair era un productor de telenovelas americano que residía en Mexico, su familia se dedicaba a las finanzas y poseían cadenas de televisión, él desde pequeño empezó a interesarse por el arte y después de terminar sus estudios en Yale, se centró en la producción de series y descubrir potenciales estrellas. Pero fue después de conocer a su actual pareja y prometida, Cruela Eustaquia, cuando su fortuna aumentó de forma considerable.


  ¿Su defecto? Quizás las mujeres, su afán de conquista era su talón de aquiles. En cuanto a la ambición y competitividad, sabía hasta donde debía llegar y en qué momento retirarse. Nunca quería dejarse vencer por la tacañería y el afán de poseer, siempre dijo que eran defectos odiosos. Por esa razón, codicia y agresividad llegaban hasta un punto equilibrado.


  Y llegó el gran momento, la fiesta por la buena acogida de la segunda temporada de “Una amante en Nueva York”. Brenda estaba preciosa, arreglada, impecable. Su mirada transmitía seguridad, la gente se acercaba para tomar los canapés, las bebidas, hasta que alguien entro en aquella enorme sala, se hizo el silencio; era Duncan Sinclair.


  —¡Duncan Sinclair, director de Producciones Diamante! Ya sabes, sé amable y no cometas errores cuando se dirija hacia ti. —Dijo Douglas, jefe de Brenda.


  —¡No soy estúpida!. —Dijo molesta por el comentario.


  —Modera tu carácter, querida, ¡y no me hables de ese modo!, muestras de un poquito de respeto. —Brenda le miraba sorprendida.


  —¿Has pensado que soy una sirvienta? —Preguntó sin quitarle el ojo de encima.


  —¡Ya estoy harto de empleadas como tú que rechazan ajustarse a mis normas, el departamento estaría mejor sin vosotras! —Gritó señalándole con el dedo, mostrándose irritado.


  —Estoy aquí para cumplir mi trabajo, ¡relájate! —Dijo, sabiendo que esa actitud era lo que más molestaba a Douglas.


  —Mejor vamos a callarnos, Duncan se está acercando, ni pestañees querida. —Dijo bajando su tono de voz.


  —Eres un estreñido reprimido. —Comentó en voz baja, sonriendo y tapándose la boca mientras ambos guardaban la compostura.


  —Buenas noches Duncan, espero que lo esté pasando bien. —Dijo Douglas con una sonrisa artificial en su cara.


  —Gracias, pero relájate Douglas, pareces que estás estreñido. —Dijo Duncan sonriendo, Brenda no pudo evitar partirse de risa.


  —¡Jajaja! Oh, lo siento. —Dijo aguantándose las carcajadas.


  —Está bien, no pasa nada, quiero que la gente disfrute ¿Eres la nueva ayudante del jefe de prensa, verdad? —Comentó Duncan mientras daba una palmada en el hombro a Douglas, para que se calmara.


  —¡¿Por qué estreñido?! —Interrumpió Douglas ofendido.


  —¡Eh, eh! tranquilo, relájate… no lo eres! ¿Quieres una copa Brenda? —Dijo Duncan.


  —¡Acepto la copa!


  —Oh discúlpame, estarás pensando que soy un déspota, sobre todo con Douglas, en realidad lo aprecio, pero llevamos mucho trabajando cerca el uno del otro y creo que no es bueno para mí.


  —Todos dicen de usted que es una gran persona … —Expresó Brenda.


  —Douglas ¿Puedes dejarme a solas con la nueva empleada? —Dijo Duncan..


  —Por supuesto señor. —Douglas se marchó y se integró en la fiesta, hablando con un grupo de actores.


  —¡Estoy impresionado con tus enormes ojos marrones! —Parece que su espíritu de conquistador había despertado.


  —Un pajarito me ha dicho que tiene pareja. —Le contestó Brenda sonriendo.


  —¿Y tú que sabes? Detesto que mis empleados indaguen en mi vida personal. —Expresó mientras una de sus manos se posaba en su culo…


  —¡Duncan! —Tomó la mano y la apartó.


  —¡Oh, disculpa! —Dijo mientras miraba la copa que estaba bebiendo.


  —Veo que el alcohol le desinhibe…


  —Sería bueno que te unieras a la fiesta, Brenda. 


  —Lo hice, durante los preparativos bebí algunos chupitos. —Dijo tan campechana.


  —¡Uy que borracha! —Exclamó mientras de un trago bebía todo el contenido de la copa, acto seguido la cogió de las manos.


  —¡¿Dónde me lleva?! ¡Suélteme joder! —Gritó enfadada, todos los invitados le miraron.


  —¡Baila conmigo, vas a hacerme quedar mal! —Exclamó Duncan.


  —¡Ni hablar! ¿Para meterme mano otra vez? —Brenda solía hablar claro, más si bebía…


  —¿A quién demonios hemos contratado? —Inquirió Duncan, si supiera…


  —Siento no dar el perfil, ¡y usted, además de borracho, está prácticamente casado!


  —¡¡Bailemos!! —Exclamó, mientras su mano, otra vez iba a su pompis, lo acariciaba suavemente con los dedos.


  Un bofetón en la cara puso la guinda al pastel, hasta los invitados se cubrieron el rostro, espantados.


  —Esto es una broma, alguna gracia que me han preparado, no puede ser… —dijo Duncan sin dar crédito.


  —¡Ahora sí que no pienso bailar! —Brenda creyó que había arruinado su trabajo, se dejó llevar por el alcohol.


  —¡¡Fuera de aquí, despedida!! —Gritó Douglas, mientras, Duncan tenía la forma de la mano de Brenda en su cara, y se tambaleaba por el efecto del alcohol.


  —¡Señor! Le pido disculpas, la fiesta continúa, no ha pasado nada. —Douglas, con las manos temblorosas le alisó la chaqueta a Duncan y le sirvió otra copa mientras le limpiaba también el sudor de la frente con un pañuelo.


  —Tranquilo Douglas, ya he bebido bastante, ¡joder, esto no puede salir tan mal! —Tiró la copa y salió caminando de aquel gran salón lleno de invitados.


  —¡Espera Brenda, espera un momento! Quiero pedirte disculpas, me he portado como un auténtico idiota. —Brenda se detuvo y se quedó cruzada de brazos, esperando las palabras de su jefe.


  —Quizás estoy acostumbrado a que todo el mundo actúe como si fueran mis esclavos y cedan ante el poder…


  —¿Por eso es usted tan prepotente? —Preguntó con descaro, mirándole a los ojos.


  —Si, debe ser. Necesito gente como tú en mis negocios. —Dijo sonriendo mientras alzaba la mano, en ademán de invitarla de nuevo a volver.


  —Acabo de hacer el ridículo; supongo que tendrá que despedirme.


  —No pienso hacer eso. —Contestó negando con la cabeza.


  Brenda aceptó su mano, en su rostro había preocupación por lo que había sucedido.


  —Quizás… quizás podrías ser mi asesora, ¡sí!, una segunda opinión para cerrar mis negocios, ¿Qué te parece?


  —Pero… no sé nada de eso… —Hasta el momento Brenda no se había fijado en los impresionantes ojos claros de su jefe.


  —¿Me tomas el pelo, con tu caracter? Necesito tu instinto… —Brenda estaba perdida en la mirada de Duncan.


  —¡Brenda, Brenda! Te he hecho una proposición. —Gritó.


  ¿En? Oh, bueno… ¿mismo sueldo y jornada laboral? —Si había suerte, podría arreglar el problema.


  —Por supuesto, ¿aceptas el trato? —Sonrió, sujetando la mano de Brenda.


  —¡Trato hecho! —Después de aquel incidente sirvió una copa a su empleada y brindó por ella y por su nuevo empleo.


  No es raro que ocurra que sea el empleador quien se enamore o muestre cierto interés en uno de sus empleados. Pero, ¿cómo entender si nuestro jefe en realidad quiere algo o incluso está enamorado de nosotras en secreto? 


  Un jefe que se siente atraído siempre está disponible, nos ayuda y está presente. Él siempre perdona, incluso si cometemos errores o nos equivocamos a menudo, está dispuesto a hacer la vista gorda, ¡incluso aquellos errores que le hacen enloquecer!


  Mira y sonríe a menudo. Para un jefe enamorado, cualquier ocasión es buena para lanzar una sonrisa, quizás acompañada de un cumplido, una frase bonita o amable. De la misma manera, entendemos que a él también le gustamos cuando nos mira, ¡sin importar cómo estemos vestidas en el trabajo!


  De repente, el jefe nos está llamando e incluso enviando un mensaje de texto para referirse a cosas sin sentido o sin importancia. En resumen, todas las excusas son buenas para hablar contigo!


  Si llama sin motivo, fingiendo tener que decirnos algo importante, y luego nos tomamos un sorbo de café con él, probablemente nos intentará seducir. Si luego, durante la conversación deriva hacia confidencias personales, entonces es obvio.


  También se preocupa por nuestra apariencia más de lo habitual.


  Si hemos notado cambios en la forma de vestir de nuestro jefe, es probable que quiera atraer nuestra atención. Viene la oficina con un peinado diferente, una corbata o una camisa nueva.


  ¿Otra pista para entender si nuestro jefe se siente atraído? Sin duda, la búsqueda de contacto físico es uno de los signos más obvios que hay que notar ¡Nos abraza, se emociona o, en cualquier caso, busca un contacto físico saludable!


  A veces, nos hace regalos inesperados, algunas sorpresas o pequeños “regalos”, un café, chocolates, galletas, flores en el escritorio… 


  Brenda sabía seducir a un hombre con el uso de pequeños trucos inofensivos, a menudo es más fácil de lo que podríamos creer (especialmente si la persona en cuestión trabaja con nosotros todos los días, o aún está a la cabeza de nuestra empresa). De hecho, el lugar de trabajo es estadísticamente el área en la que es más fácil establecer nuevas relaciones románticas.


  Para Brenda resultaba muy difícil resistirse al encanto del hombre exitoso y, aún más difícil, trabajar juntos sin sentirse atraída por él.


  Muchas relaciones nacen en la oficina, porque dos encuentran una buena compatibilidad en sus propios intereses.


  Brenda tenía en mente una relación secreta con su jefe, pensaba que “bueno, no está nada mal”, pero tenía presente un par de cosas importantes para hacer que funcionara.


  Los amores en la oficina siempre han existido y siempre estarán ahí. Es más fácil tener una relación con un colega que con un jefe. Lo importante que se debe hacer al principio de la historia es mantener la relación en secreto, para evitar ser criticada por los compañeros, a pesar de todo, una historia secreta puede causar ciertas inseguridades.


  Brenda sabía aprovechar las ventajas de esta situación, creía que era muy fácil trabajar así, porque él te inspira y tú comienzas a admirarlo, luego, inconscientemente, buscas su reconocimiento y atención, y corresponde tus sentimientos coqueteando contigo, pero esta relación puede no ser perfecta. Si tienes una relación secreta con tu jefe y estás segura de que eres la única mujer para él, entonces es una historia segura, pero si nos sentimos usadas y traicionadas, esta relación nos dejará frustradas y confundidas.


  Como buena jugadora social, Brenda era consciente de que cada relación con “el jefe” es diferente, a veces esta historia puede ponernos en una situación difícil en la que tenemos que depender de él, si las cosas no van bien, ¿qué sucede con el trabajo?


  Una pelea puede convertirse en una guerra de ego, donde él trata de dominarnos en el trabajo ¿Y cómo controlar los celos? Sin duda interactuará con otras mujeres en la oficina o que trabajen fuera del lugar de trabajo.


  Nos arriesgamos a que un día una compañera intente conquistarlo con flirteo y gestos seductores, y en ese caso no podemos intervenir directamente, porque tenemos una relación secreta. Si descubrimos que está coqueteando con alguien más, no hay que intervenir, pero tratemos de hablar con él, diciéndole cómo nos hace sentir. Solo si realmente le importamos, nunca lo volverá a hacer.


  Cuando estamos enamoradas de un hombre es muy difícil no mostrarle afecto o dejar de intercambiar miradas en público.


  Pero, ¿cómo nos verán nuestros compañeros cuando lo sepan? Como siempre sucede, los éxitos se asociarán con el hecho de que nos acostamos con el jefe, se desacreditan nuestros esfuerzos, luego sigue una guerra de chismes en la oficina.


  Si nuestros compañeros se enteran de nuestra historia secreta, se pondrán celosos, provocando odio en su trabajo, pero si no se enteran de su relación, seguirá siendo muy inseguro, porque está dando luz verde a alguien. coquetear con el Nunca hay una regla sobre cómo hacer que una relación funcione con un jefe, y lo mejor es hablar juntos y establecer reglas claras.


  Cuando un hombre no está seguro de lo que siente por nosotras, quiere vivir una relación secreta. Aunque queramos gritarle al mundo cuánto lo amamos no está seguro de lo que siente. Para él no es una sabia decisión exponerlo si no está seguro de la relación, quizás no quiera seguir adelante.


  Cada historia es diferente, y no todos los hombres que desean mantener su relación en secreto significa que no están interesados,  puede ser que haya otras razones. Aunque al principio una relación secreta puede parecer emocionante, la influencia de la emoción pronto se convertirá en inseguridad.


  Lo bueno o incluso feo es que eventualmente se llega a un punto en el que la relación debe pasar a primer plano o debe terminar. Pero claro, Brenda se encontraba aún en la fase inicial, llegar hasta Duncan Sinclair todavía era un camino que se antojaba largo y, quizás, lleno de obstáculos. De momento debía ser prudente, tenía un puesto importante, lo cuál era un gran triunfo.


  
    

  




  5.1.1


  Brenda no solo había ascendido profesionalmente, también necesitaba a su vieja amiga para contarle sus logros, sentía pesar de que hubiera mala relación entre ellas por culpa de su aventura con Lawrence. Decidió arreglarlo y hablar con ella por teléfono, lo primero que le dijo cuando habló con Cassandra es que había conocido a Duncan Sinclair, director de la productora, y que no debería estar celosa de Lawrence, solo eran buenos amigos, etc… tardó en convencerla pero lo consiguió. En el fondo, ambas estaban deseosas de volver a ser amigas de batalla.


  Brenda fue a casa de Cassandra y tomaron café juntas, le dijo que la habían ascendido a asesora personal de Duncan Sinclair, pero que aún le quedaba una entrevista pendiente, esta era solo un mero trámite pues el puesto era suyo. De esa forma, en medio de la conversación, llamaron a Brenda para la entrevista.


  —Sí, dígame.


  —Buenas tardes, ¿podemos hablar con la señorita Brenda Lewis?


  —Sí, soy yo.


  —Soy Margaret Davenport, jefa de recursos humanos en Producciones Diamante…


  —¿Si?


  —¿podríamos tener una entrevista mañana a las 9?


  —¡Claro! Sin ningún problema, estaré allí a esa hora.


  —Perfecto, se la hará el director, Duncan Sinclair. No obstante, pregunte por mí nada más llegar.


  —Así lo haré.


  —Hasta mañana, que tenga un buen día.


  —¡Gracias!


  Dejó el móvil sobre la mesita del salón, se volvió haciaCassandra con los puños apretados y una cara de alegría incontenible.


  —¡No me dejes así, habla de una vez!


  —¡Mañana tengo una entrevista para ser la asesora del productor!


  —Madre mía que bien te va todo desde que dejaste la charcutería, jajaja. —Rió Cassandra.


  —¿Yo de charcutera?


  —¡No hagas ascos! La vida es dura. —Dijo Cassandra.


  —Bueno, vamos a ver que tal sale lo de mañana, me hará la entrevista el director.


  —¡Aprovecha la situación! Ponte bien mona, encandílalo, todos los hombres son iguales.


  —Tampoco hay que exagerar.


  —Juega bien tus cartas que se te da bien. —Dijo Cassandra.


  Pero tenía razón, ésta era una gran oportunidad para obtener el trabajo que estaba buscando. 


  —Quizás sea un momento clave para el futuro —pensaba Brenda—. Quiero ganar mucho dinero.


  —Valor y al toro amiga.  —Dijo Cassandra.


  —¿Qué haría yo sin ti?


  —Ay, tienes razón…


  —Creo que sí que es buena idea vestirme como una puta para la entrevista de mañana. —Dijo Brenda.


  —No estoy diciendo que te vistas como una puta, sólo que aproveches que estas cañón para conseguir ese puesto ¡Usa tus armas de mujer!


  —Pero esto requiere clase y saber estar.


  —No es incompatible con la seducción.


  —Puede que tengas razón. Lo que se aprende con los hombres se puede aplicar a muchas cosas.


  —Tú no es que hayas tenido mucha suerte en ese aspecto, porque te han durado menos que el salto de un piojo. —Dijo Cassandra.


  —Jajaja, las relaciones deben durar lo justo, si se ponen pesados ¡puerta y a la calle! —Dijo Brenda.


  —¡Qué radical!


  —Claro que sí, más vale buscar otra cosa.


  —¿Y la estabilidad? ¿Cuándo sentarás la cabeza? —Dijo Cassandra.


  —¿Te crees que no lo he intentado? ¿Y qué me recomiendas para el hombre de mañana? —Dijo Brenda entre risas.


  —Cautívalo, lo tendrás en el bote y te dará el puesto.


  —Jajaja, por lo menos contigo me lo paso bien. —Dijo Brenda entre risas.


  —¡jajaja! Sí, sí.


  Esa noche, Brenda durmió más tranquila, hablar con Cassandra la relajaba. Aunque tenían visiones del mundo totalmente opuestas, se llevaban bien.


  Al día siguiente, cogió el autobús y a las 8:50 estaba justo enfrente del edificio de la Producciones Diamante; la entrevista con Duncan Sinclair salió genial.


  Aunque tenía todo de su parte, y el resultado era casi anunciado, el tener a Cassandra animándole le traía paz interior. Una diferencia importante entre la amistad femenina y masculina es la relevancia dada a la conexión emocional y al compartir. 


  Para las mujeres, conocer todos los detalles de la vida de sus amigos es una condición indispensable para que el vínculo pueda considerarse sincero, una necesidad que, por supuesto, a veces puede crear problemas.


  Dentro del lenguaje de las amistades de las mujeres, es precisamente debido a los niveles de intimidad que en ciertos momentos de la vida puede ser inmanejable que después de una “separación” las mujeres están menos dispuestas a explicar sus razones y tienden a evitar la confrontación.


  Por el contrario, durante la amistad, competimos entre sí sobre todo por el grado de conexión y el intercambio que podamos alcanzar, más detalles y secretos sobre la vida del otro, cuanto más se tiene en cuenta el vínculo. Hay un ejemplo conmovedor, sobre la declaración de una mujer que recientemente perdió a su mejor amiga, ella le confía al investigador, “Lo peor es el hecho de que no puedo llamarla y decirle cuánto estoy sufriendo por su muerte”. 


  Algunos sostienen que la amistad entre mujeres no puede existir, porque la relación entre dos mujeres está manchada por la envidia y la rivalidad. No es cierto, la amistad entre mujeres es posible, incluso si las amigas reales se cuentan con los dedos de una mano… bueno, las mujeres más afortunadas cuentan con las dos.


  ¿Pero qué características tiene la mujer que llamamos “amiga”? Para algunas mujeres, tener una mejor amiga significa tener una especie de hermana con quien mirar el mundo de la misma manera.


  Para otras, la amistad entre mujeres puede significar tener compañeras con las que salir y divertirse, ir de compras, y ponerse bellas.


  La amistad entre dos mujeres puede, de hecho, tener diversas variaciones, puede ser transformada en el tiempo y en las modalidades. Es, ante todo, una relación, un intercambio, algo que florece por casualidad pero que luego tiene que cultivarse con el tiempo, como una flor rara.


  Hay amigas de la infancia, con quienes compartimos los primeros años de vida: los dibujos en la guardería, la emoción de esconderse y de encontrarse a las escondidas.


  Luego pasan los años, algunas se mudan a otro lugar con la familia, otras, que se convierten en adolescentes, se van al extranjero a estudiar.


  Unos años más tarde, algunas comienzan a casarse, o se convierten en madres, y gradualmente, como en un embudo inexorable, el tiempo disponible para compartir momentos especiales con amigas parece estar disminuyendo cada vez más.


  Pero a pesar de esto, las amigas de la infancia permanecen allí, incluso después de algún tiempo, y siempre tenemos la certeza de que un día, después de mil años y sin necesidad de disculparse, puede levantar el teléfono y llamarnos, encontrando al otro lado comprensión, complicidad, ese hilo que parece que nunca se ha interrumpido.


  Luego están las amigos de la escuela secundaria, aquellas con quienes comenzamos a compartir intereses, a contar las primeras experiencias de amor y planes para el futuro. Muchos de estos recuerdos se desvanecerán con el tiempo, algunos otros permanecerán como hitos en nuestro viaje de crecimiento personal.


  En el mundo del trabajo puede suceder que entre compañeras, mujeres con las que en muchos casos surgen situaciones de colaboración forzada y envidia, hay algunas con las que comenzamos a intercambiar sonrisas sinceras por la mañana y algo de confianza.


  Perlas raras que te recuerdan que cada ocasión es buena para encontrar aliadas y compañeras que puedan apoyarnos en nuestra mejora personal.


  Brenda sabía que la amistad entre las mujeres es como una reparación continua con la que estrechamos las pequeñas lágrimas y las salidas de una relación a menudo eterna.


  ¿Quién de nosotras nunca ha tenido un amiga del corazón? ¿O quizás eres una de las que cambia a su amiga favorita una vez al mes? 


  Nuestro mundo de amistad con las mujeres es bastante variado, pero ciertamente está hecho de mujeres especiales, cada una de ellas ha desempeñado un papel importante en nuestra vida, diferente de las demás, después de todo, es mejor tener cuidado de no hacer comparaciones “de mérito”.


  Brenda tenía claro que que era más o menos lo mismo para cada mujer, conviene reflexionar sobre cómo las amistades pueden afectar la mejora personal y el bienestar de cada una de nosotras.


  De hecho, nuestras amigas son un espejo para nosotras mismas, para nuestras emociones, nos dicen cariñosamente pero con franqueza nuestras debilidades y reflejan nuestra alegría.


  Es realmente divertido ver que cada persona con la que nos relacionamos tiene una imagen de nosotras diferente a las demás. Esto también sucede con las amigas, las mujeres que nos aman y están cerca de nosotras en los momentos más importantes de nuestras vidas; sin embargo, tienen impresiones muy personales y particulares de lo que somos.


  Por lo tanto, nuestras amigas nos ayudan a tener diferentes perspectivas sobre el mundo y nuevos puntos de vista para observarnos y mejorarnos .


  Brenda era consciente de que la amistad entre mujeres ayuda a nuestro crecimiento personal. Sí, porque en cierto sentido, ¡una verdadero amiga es una especie de coach de la vida! Es ella quien nos ayuda a superar los momentos oscuros, la ansiedad y la depresión.


  Es una persona capaz de motivarnos, que puede ayudarnos a entender cómo ser felices o cómo cambiar nuestra vida cuando estamos confusas y no sabemos qué camino tomar para encontrar nuestro bienestar.


  Bueno, un coach no es un amigo, sino un profesional capacitado y certificado para apoyar nuestro crecimiento personal. Donde los amigos suelen dar consejos u opiniones, un entrenador de vida o coach se mantiene neutral y evita expresar opiniones personales. En la relación de coaching profesional, el coach lidera el camino desde el exterior, permitiendo que cada mujer sea la protagonista de su cambio.


  




  5.1.2


  El éxito de Brenda con Duncan, director de la productora, trajo más paz a la relación de amistad con Cassandra, hasta el punto de que un día decidieron quedar los tres juntos, aprovechando que el equipo de rodaje había viajado a Bogotá. Es cierto que su propia amiga le había engañado con Lawrence, pero la entrada en escena de Duncan Sinclair pareció diluir el interés de Brenda por el colombiano.


  De hecho, la cita de amigos fue idea de ella, una manera de “empujar” a Lawrence hacia una relación más formal con Cassandra, relación que por culpa de sus excesos e infidelidades había perdido fuerza.


  —Vamos a intentar estrechar lazos familiares, por decirlo de alguna manera. —Si Lawrence no estaba seguro con la relación de Cassandra, quizás esto ayudara a fortalecer lazos de pareja.


  —¿Y eso que va a solucionar? —Preguntó Cassandra.


  —¡Tú llámalo y queda con el!


  Hizo lo que le aconsejó, telefoneó a Lawrence, así que quedaron los tres


  —Esta tarde será imposible, tengo compromisos. —Dijo mientras sorbía una taza de café.


  —¿No puedes hacer un pequeño hueco, ni siquiera eres capaz de tener tiempo para mí después de todo?


  —Está bien, pero a partir de las ocho tendréis que marcharos. —Manifestó Lawrence mientras terminaba su café.


  —Será fantástico, le enseñarás tu “Jardín especial”.


  —Perfecto, espero que le guste.


  A las cinco de la tarde, Cassandra y Brenda quedaron con Lawrence Gutierrez. Cuando Brenda volvió a ver la mansión quedó impresionada, qué jardines tan fantásticos. Había figuras de animales y seres sobrenaturales creados con los arbustos y plantas de aquel lugar. Casi no podía creerse que fuera obra de Lawrence, en verdad era un artista. Llegaron al portón de aquella casona tan grande y llamaron al timbre.


  Lawrence les abrió, y… ¡Wow! Se notaba que trabajaba a diario en el gimnasio; ¿qué podría decir Brenda de su trasero?, ya conocía su cuerpo aunque era coto privado…


  —Que casa tan grande tienes. —Dijo Brenda.


  —¿Te gusta? Pasad, sentaros y poneros cómodas, voy a preparar café.


  Pasaron al salón, Brenda se impresionó con lo grande que era, la cantidad de pasta que se había gastado en infinidad de cosas, qué gran tele tenía allí. Los sofás eran enormes, dormiría en uno de esos en vez de en su cama, la mar de cómodos. Al rato, llegó Lawrence con una bandeja de dulces y los cafés.


  —¡Uy que bien! Que hombre más servicial, así los quiero yo.


  —Jajaja, pues ya sabes, toma ejemplo. —Dijo Cassandra.


  —Bueno, no te puedo aprobar en todo. Sabes que siendo mujeres y amigas, hay pocos secretos entre nosotras… —le miró de forma inquisitiva a los ojos, notó cómo se ponía nervioso.


  —Ay, ay, ay… de modo que no hay secretos que guardar.


  —No te asustes, que yo callo como una muerta. —Dijo con una sonrisa en sus labios; creo que supo entenderla.


  —¡Brenda, no empieces ahora! —Dijo Cassandra enfadada.


  —Pero bueno, tú a callar que aquí la que corta el bacalao…


  —¡No te pases! Vas estropearlo todo con tonterías. —Exclamó Cassandra enfadada.


  —Chicas, chicas, haya paz en esta casa. —Comentó Lawrence, mientras se abanicaba con una revista.


  —Te pido disculpas, a veces tenemos pequeñas tensiones, pero ¡uy! No me extraña que tengas calor, quítate la camiseta.


  —¡Brenda! —Exclamó Cassandra.


  —Era broma tía.


  —jajaja, con vosotras no me voy a aburrir. Entonces conoces mis secretos. —Le miró de manera suspicaz.


  —¿Lo de la fusta, el cuero, latigazos y demás? —No se cortó y fue al grano.


  —¡Joder Brenda!


  —Que no pasa nada tía, estamos en familia.


  —Jajaja, está bien, no me importa que lo sepas, fuera vergüenza. —Añadió Lawrence.


  —¿Qué suerte tienes con la buena de Cassandra, que no te va a dejar cicatrices ni nada….


  —Brendaa, no te pases.


  —No seas sosa Cassandra, estamos de broma. —Miró a Lawrence y le guiñó un ojo.


  —Soy yo el que tiene que decirle que me atice con fuerza. —Era demasiado para ella, no pudo aguantar las risas.


  —Jajaja, me meo, me meo, esto es lo más.


  Así que estában riéndose los tres a mandíbula partida, que su amiga le pegaba con cuidado y Lawrence le decía ¡Atízame más fuerte! Sólo de imaginarlo… el caso es que después de una hora, Brenda debía marcharse, tenía un trabajo pendiente de la productora y al día siguiente había que presentarlo. Por lo tanto se despidió de la pareja y les dejó solos en su fastuosa mansión.


  —Me muero de ganas de que me lleves a los mejores sitios de Bogotá. —Dijo Cassandra.


  —Tenemos mucho tiempo para eso, pero si estás tan ansiosa, esta semana te convertirás en una experta en la ciudad. —Dijo Lawrence.


  —¡¡Sii!! ¡Has tartado en proponerlo! ya te puedes esmerar, tengo muchas ganas de recorrer la ciudad.


  No era para menos, en los últimos tiempos, Bogotá ha ganado cierta importancia como ciudad turística, logrando que la gente hable sobre su belleza y su alma profunda.


  Si de hecho en los años 80 y 90, la delincuencia organizada mantuvo alejados a los turistas, ahora gracias a algunas iniciativas importantes, la metrópolis andina recuerda el interés de turistas y viajeros y está bien preparada para recibirlos. 


  Bogotá es caleidoscópica, todos los rastros del paso de la historia se registran en las paredes y en las calles, como si nunca hubieran retrocedido frente al paso del tiempo y las millones de vidas que lo han cruzado.


  La ciudad está dividida en 20 barrios. El medio de transporte público más utilizado es el Transmilenio, un sistema de autobuses con carriles preferenciales que cruza la ciudad con nueve líneas y boletos desde 2000 pesos (0,6 €). 


  Las estaciones se elevan por encima de la carretera. Puede ser bastante complejo tratar de entender cómo funciona, tal vez también sea un sistema muy flexible, Cassandra y Lawrence simplemente llamaron la atención del conductor con un gesto de la mano y gritaron, un “¡Aqui!” Contundente. 


  Como todo el transporte público, especialmente si es metropolitano y lleno de gente, hay que prestar atención a los carteristas. La alternativa es un taxi o un buen paseo, los lugares de interés están bastante cerca uno del otro. Sin embargo, es fácil de orientarse gracias a la red numerada de calles y carreteras y a los mapas colgados con frecuencia por la ciudad.


  Vale la pena señalar una de las iniciativas más sostenibles de esta metrópolis andina. Desde 1974, todos los domingos y festivos, desde temprano por la mañana hasta por la tarde, algunas carreteras principales están abiertas exclusivamente para vehículos no motorizados. Es el proyecto Ciclovias,121 kilómetros de arterias urbanas que ofrecen una forma alternativa de hacer deporte y caminar en la ciudad en paz y seguridad, observando a Bogotá desde un punto de vista diferente.


  Los distritos más céntricos de Bogotá y los más frecuentados por turistas se ubican al este, justo al pie de Monserrate y se extienden hacia el norte. El primero y más conocido es el de La Candelaria. 


  Es el corazón cultural e intelectual de las ciudades. Su encanto, debido a casas coloniales bien conservadas y calles empinadas y estrechas, siempre ha atraído a artistas nacionales y extranjeros. La atmósfera bohemia y el aroma de la historia son embriagadores, cada puerta, callejón y patio ofrecen vistas mágicas, boutiques, ateliers y albergues.


  Incluso las calles y las paredes hablan de arte. En vez de observar esculturas, sería interesante escuchar la música que sale de algunas ventanas y llega a los hermosos murales.


  En Bogotá el graffiti es una forma de arte legal y es por eso que las paredes de la ciudad atraen a artistas de renombre internacional y graban su paso. 


  En este sentido, está el Bogotá Graffiti Tour, guiado por los propios artistas o personas involucradas en la escena, quienes lo acompañarán por las calles del distrito mostrando e ilustrando estas obras de arte al aire libre, contando anécdotas urbanas y profundizando en la historia más reciente, de la ciudad y de la nación. Se lleva a cabo de manera informal, hay una cita dos veces al día bajo la estatua del Parque de los Periodistas y la oferta es gratuita.


  En La Candelaria hay muchos hostales, restaurantes y cafés, pequeñas tiendas, teatros, bibliotecas y centros culturales. Lawrence y Cassandra fueron al museo dedicado a Botero, el gran pintor y escultor colombiano famoso por sus temas de gran tamaño. Se encuentra dentro de la Biblioteca Ángel Arango, la más grande del país. 


  Prosiguieron después por el Museo del Oro también es una parada obligatoria en el Parque Santander, que alberga la mayor colección de artefactos de oro precolombinos del mundo.


  Otro punto de referencia en el que se detuvieron fue el vecindario es la Plaza Bolívar, un lugar desde donde pasar y dónde detenerse y admirar los pequeños momentos de la vida, que acoge juegos y música, vendedores ambulantes y artistas. La catedral domina la plaza, en el centro se alza la estatua de Simón Bolívar y, a pocos metros, se encuentra la residencia presidencial.


  Llegaron después al distrito de Chapinero, justo al norte del centro histórico, corresponde al centro moderno de Bogotá. Es una zona residencial y comercial. Aquí encontraron la Zona T para compras de diseñadores, la Zona G “Gourmet” con restaurantes y bares patinados y la Zona Rosa con clubes de moda.


  Aún más al norte se encuentra el distrito de Usaquén, construido alrededor de un núcleo de la era colonial. Es tranquilo y pacífico, salpicado de casas históricas de familias ricas. 


  El domingo tiene lugar el mercadillo, está lleno de turistas y lugareños, en busca de algunos recuerdos típicos. Allí se respira un ambiente relajado y uno se puede encontrar fácilmente con los campesinos y sus productos, lo que realmente hace que parezca que no está en una metrópolis, sino en un pueblo de montaña.


  Sobre todo esto se alza el santuario de Monserrate. Es uno de los mejores puntos de vista desde donde disfrutar no solo de una vista impresionante, sino también desde donde se pueden admirar las miles de caras de esta ciudad y donde se puede apreciar su extensión y el enjambre constante de sus ocho millones de habitantes.


  Se puede llegar al santuario por el funicular que sale de Carrera 1, o a pie, con senderos agradables pero empinados que comienzan cerca de la estación. Lawrence y Cassandra subieron aquí en el funicular, la vista era fantástica.


  Como toda Colombia, incluso la capital, Bogotá, está impregnada del aroma del café, que no solo es la bebida más popular, sino que es un verdadero ritual. De hecho, el tinto (una taza de café negro) se encuentra en todas partes y nunca se le niega a nadie. Otra bebida popular es el agua de panela (azúcar cruda disuelta en agua caliente) servida fría con jugo de limón o caliente acompañada de un trozo de queso.


  La visita turística fue tan agotadora, que Cassandra estaba hambrienta, por suerte la oferta gastronómica de Bogotá es muy amplia, hay restaurantes étnicos y europeos, pero la cocina típica es rica y variada. 


  El plato típico es la sopa ajiaco, una sopa de pollo y papa, servida con aguacate fresco y maíz hervido en la mazorca. Un plato que es una representación de la ciudad en sí, simple y auténtico, complejo y sincero, singular y extrovertido.


  La pareja fue a comer al mejor restaurante de Bogotá, Leo Cocina y Cava. Donde degustaron una cocina colombiana creativa, alta cocina, con precios altos. 


  Fue un día agotador, y aún quedaban cosas por ver en la ciudad. Tiempo había para ello, porque al día siguiente, a Lawrence Gutierrez le tocaba trabajar un poco. Donde encontraría a una Brenda más relajada y menos interesada en el antiguo romance secreto que una vez mantuvieron. No se sentía molesto por su falta de interés, a veces, sus amantes le agotaban. Y estaba bien que Brenda quisiera llevarse bien con Cassandra.


  



  Capítulo 6.1


  La reunión había creado un clima de confianza entre los tres, pero no era tan sólido como Brenda deseaba, no hay que olvidar que habían estado manteniendo relaciones a escondidas de Cassandra. Al día siguiente, Lawrence y Brenda hablaron del asunto en el trabajo y ella se planteó volver a quedar con su amiga para afirmar aún más su amistad con ella, una comida juntas estaría bien. Más, la sorpresa de encontrar a Ciriaca en Bogotá y comprobar lo enfurecida que estaba, les dejaría un desagradable susto.


  —Es mejor que esperes, en estos momentos Cassandra está un poco enfadada conmigo también. —Comentó Lawrence, aún dolían las fotos que les tomaron los papparazzis.


  —Este malentendido debe solucionarse, no puedo dejar que me odie.


  —¿Y qué más da Brenda? Al fin y al cabo nunca debiste haberte liado conmigo.. —Sus palabras le sobresaltaron.


  —¡¿Qué?! No puedo creer lo que dices, o sea que te absuelves de toda culpa.


  —Quizás me he expresado mal, es de ambos…


  —Por supuesto más tuya que mía. —Aquí el seductor es Mister Lawrence Gutierrez, para que engañarnos


  —Si tú lo dices….


  —Mujer, que tú también tienes tus armas, no pude resistirme a tus encantos.


  —Anda, anda no me vengas con cuentos. ¿Con un pivón como Cassandra? —Dijo Brenda.


  —No te pongas chula que te conozco. —Se acercó y posó sus manos en sus caderas.


  —Lawrenceo, se te ve el plumero. —Dijo Brenda.


  —He cambiado. —Dijo sin inmutarse.


  —Entonces ¿Te quieres casar con Cassandra? —Que por cierto, ya que vivís juntos no estaría mal.


  —Dejemos esta conversación, no nos llevará a buen puerto. —Lawrence Gutierrez no sabía lo que quería.


  Al salir del trabajo, Brenda fue a casa de Cassandra y salieron a tomar algo, se dieron un pequeño homenaje. Fueron a comer a un restaurante muy bueno. Se contaron lo que sentían por Lawrence Gutierrez. Esa parte era difícil para ambas, ¿alguien se imagina lo que puede ser que dos mujeres sientan cosas parecidas por el mismo hombre?


  —Cassandra, sé que fue mi culpa, y ¿Sabes? Creo que tú conseguirías cambiarlo. —Sus palabras le sorprendieron.


  —No estoy tan convencida, ¡es un mujeriego! —Dijo Cassandra.


  —Cuando empezásteis quería algo en serio —Dijo Brenda.


  En ese momento, vieron que había una mujer que estaba pidiendo mesa en el restaurante, traía un perro enorme, ¡era Ciriaca!


  —Brenda, Brenda, ¡mira quién ha venido! —Exclamó nerviosa, aún recordaba lo que le hizo aquella loca.


  —¿Quién? ¡Oh Dios mío! Esa mujer aquí…


  —¡Nos va a ver, está mirando hacia nosotras! —Estában a punto de irse, habían pagado la cuenta y ya se estaban levantando…


  —Quizás sea mejor que esperemos. —Dijo Cassandra.


  —Si, cuando dejé al perro atado en algún lugar, ¡oh, parece que se marcha!


  —¡Genial! ¡Vámonos deprisa! —Dijo Brenda.


  Aprovecharon este momento para salir del restaurante y largarse, no había moros en la costa. Pensábaban que Ciriaca había desaparecido del lugar cuando les sorprendió al doblar la esquina; allí estaba ella, con su enorme perro Platita, ¡sólo les faltaba eso!


  —Vaya, vaya, vaya… mira quienes están aquí Platita.


  —Si sueltas a ese animal, avisaremos a la policía. —Dijo con temor, pensando en si le daría tiempo a hacer tal cosa.


  —Tú debes ser Cassandra, ¿verdad? —Dijo Ciriaca.


  —¡Somos muy peligrosas las dos! así que… ¡ándate con ojo! —Dijo Brenda.


  —¡Jajaja! Muy graciosa, creo que hay algo que debes saber Cassandra. —Ciriaca calló unos segundos.


  —¿Sabes que tu amiguita se está tirando a Lawrence? —Era el momento que esperaba.


  —¡¿En serio Brenda?!


  —Sí Cassandra, todos los días, a todas horas. —Dijo aguantando las risas.


  —Perfecto, ¡te lo presto! ¡Jajaja! —Se partían de la risa.


  —¿Qué está pasando? —Preguntó Ciriaca.


  —¡Ya lo hemos solucionada querida! ¡Jajaja!


  Con disimulo, se agachó para acariciar a su perrazo Platita, palpó el lomo del animal, le acarició sus zonas íntimas, algo que les repugnó, y después le susurró al oído, no pudieron entenderlo.


  Empezó gruñir con fuerza y ladrar, hasta que esa malnacida dejó escapar la correa, Platita agarró parte del pantalón de Cassandra pero pudo soltarse, la tela era resbaladiza. Corrieron como locas y se encaramaron a una cancilla de hierro, consiguieron pasar al otro lado, entretanto, Platita no cesaba de ladrar.


  Jadeaban y estaban muertas de cansancio, Cassandra lo llevaba mejor, al fin y al cabo no corrieron tanto.


  —Menuda loca, ¡la voy a denunciar! —Exclamé Brenda enojada.


  —De ésta no pasa, esa tipeja se va a llevar una demanda. —Comentó Cassandra.


  —Seguro que dirá que se le escapó la correa, ¡cerda!


  Ciriaca se había revelado como una auténtica loca, una acosadora enferma. Estas son las clásicas relaciones indeseadas que resultan en obsesión, acecho.


  Hay que tener cuidado con esto, Ciriaca la acosadora podía producir en la víctima disturbios profundos que a menudo, irreversiblemente, dañan el equilibrio físico y psicológico de este último. En este caso la o las víctimas eran el entorno de Lawrence, Brenda y Cassandra.


  Este es el clásico perfil de la persona acosadora, porque después del evento la víctima experimenta un deterioro mental que socava su bienestar psicofísico.


  La violación sistemática de la libertad personal llevada a cabo a través de comportamientos repetidos e intrusivos de vigilancia y control, de buscar contacto y comunicación hacia una víctima que está molesta y / o preocupada por tales atenciones y comportamientos no deseados, conduce a reacciones psíquicas de víctimas que pueden ser preocupantes. Lawrence tenía una “manga ancha” para esto pues estaba acostumbrado a lidiar con mujeres obsesivas, pero ¿Qué pasaría si, por culpa de Ciriaca, fuera incapaz de mantener una relación normal con Cassandra?.


  Las mujeres celosas como Ciriaca se vuelven más feas, la tez se le puso opaca, el cabello más fino debido al estrés y engordó algo (para desahogarse después de cada arrebato y morder un delicioso croissant con nutella, o varios).


  Ciriaca tenía un comportamiento siempre sospechoso, como si siempre estuviera buscando una pista o una prueba para atrapar a su expareja. Las mujeres celosas adoptan actitudes extremadamente violentas con su expareja y también con terceros que, a pesar de no tener nada que ver con su relación, constituyen una válvula de escape válida para liberarse de la ira y los temores reprimidos.


  Ciriaca pasaba el día cribando la vida de Lawrence en busca de “competidoras” o buscando crear tramas oscuras y manipulaciones. 


  Era tenáz, con persistencia en el propósito de sus comportamientos y en riesgo de usar la violencia.


  Es un tema importante, existen varios perfiles de acosadores y acosadoras. El acosador “controlado” lleva a cabo un control sobre su víctima, a través de Internet o mediante la realización de perfiles reales y rara vez hace gestos violentos. 


  A menudo, el acosador se entiende como un hombre o una mujer que es dejado por su compañero, pero a veces, esto no sucede. En algunos casos clínicos, la víctima y el verdugo no habían tenido un vínculo duradero en el tiempo, a lo sumo se habían reunido dos o tres veces. En casos así, el acosador en las reuniones cortas tuvo la oportunidad de encontrar la información necesaria para establecer un modo de contacto con la víctima.


  Cuando el otro se da cuenta de algunos comportamientos obsesivos y no quiere continuar la relación, crea un desapego psicofísico, en el que el acosador reacciona buscando una comunicación con la víctima para atenuar la angustia debida al “rechazo”. 


  Generalmente, el acosador controlado trata de comunicarse a través de llamadas telefónicas, mensajes de texto, cartas, correos electrónicos o incluso escritos en las paredes que crean contacto con la víctima, haciéndola sentirse observada y perseguida. 


  El acosador controlado no vive la relación con la víctima llevando a cabo violencia física sino psicológica, ya que desea manipularla para convertirla en el objeto y el centro de su existencia. Revive en el rechazo un abandono, que no logró superar y que puede llegar a un punto de fijación, causando ansiedad. En el campo terapéutico, el acosador controlado obtiene excelentes resultados y, en consecuencia, también la víctima, ya que no se ha producido ningún episodio de violencia física o ninguno de ellos.


  El acosador o acosadora “no controlado” (caso de Ciriaca Dulcardo), inicialmente implementa los mismos procedimientos que el acosador “controlado”; es decir, todas las actividades que tienden a controlar de la víctima de forma virtual, o a través de personas o miembros de la familia que tienen contactos cercanos con la misma. 


  Con este tipo de acosador, existe una marcada tendencia a manipular a la víctima, incluso a través de regalos entregados en el hogar o en el trabajo. Estas modalidades tienen el poder de confundir al acosado y crear un vínculo estrecho con el acosador; creando un “arriba y abajo” entre la distancia y el enfoque y entre los sentimientos de odio y amor. 


  La acosadora “no controlada”, cuando no tiene contacto con la víctima, entra en un estado que provoca ansiedad y aprovecha cada oportunidad para infligir dolor a través de la violencia física. 


  ¿Qué incitaba a Ciriaca a comportarse así? Naturalmente, los factores pueden ser múltiples, uno de ellos es el “trauma” que también encontramos en el acosador controlado. Muchos acosadores recuerdan la violencia de su padre o madre con respecto al otro progenitor, y las escenas violentas en detalle. 


  Ciriaca tenía un yo manipulador que tendía a atraer a la víctima y hacerla suya por un período de tiempo, cuando el acto manipulador ya no mostraba resultados, la otra parte del yo entraba en acción, es decir, el esquizoparanoide y luego recurría a la violencia. 


  Podía llegar a convertirse en víctima mientras se la considera una acosadora. Aquellos que mienten en temas tan serios podrían ser  psicóticos que tienen una visión distorsionada de la realidad. 


  Generalmente, una personalidad psicótica, con un principio de falta de realidad, cree que lo que se afirma en relación con la agresión o el acoso de otra persona es la realidad y permanece firmemente convencida.


  A menudo sucede que las mujeres psicóticas se hacen heridas o magulladuras para hacer que la “supuesta” violencia de otras personas sea creíble a los ojos del terapeuta. Tales personas tienen delirios persecutorios y en su vida siempre se han sentido perseguidas o nunca han sido escuchadas por figuras paternas. 


  Todo esto genera un yo distorsionado que le otorga visibilidad en el centro de una escena. Desafortunadamente, el tema psicótico es alimentado, a veces, por los medios de comunicación, que correctamente nos informan pero amplifican la realidad distorsionada de estas personas que se inspiran para crear una realidad personal que, por desgracia, incluye a personas inocentes. 


  Es importante filtrar adecuadamente la información sobre el acecho para evitar la angustia psicológica tanto de las víctimas reales como de los acosadores falsos. 


  Ciriaca era la clásica acosadora “Rechazada”. Esta figura usa el hostigamiento en el momento en que la pareja decide interrumpir la relación. En este caso, la acosadora intenta en todos los sentidos restablecer el contacto y vengarse porque siente el rechazo como una humillación ante los ojos de los demás. 


  Lo que caracteriza a las emociones de  las acosadoras rechazadas es el estado de separación, que genera enojo y, sobre todo, temor de que el ser querido sea insustituible. Este tipo resulta ser el más peligroso entre las acosadoras, ya que realiza un control obsesivo y persigue a la víctima para tratar de mantener la relación.


  A Ciriaca también se la podría encuadrar como “La resentida”, tratando de intimidar a la víctima y, a menudo, compartiendo el mismo ámbito de trabajo (actrices compañeras o productores). Su propósito era castigar a Lawrence y estaba firmemente convencida de que su comportamiento estaba justificado. 


  La resentida, por lo tanto, se percibe a sí misma como una víctima que lucha contra su opresor; en realidad es un proceso de proyección, es decir, asocia a su víctima a las personas que en el pasado le atormentaron o humillaron. 


  Ciriaca tenía un trastorno paranoico también asociado con el abuso de sustancias.


  A veces buscaba construir una relación de amistad o amor, pero sin buscar la sexualidad. En realidad, vivía una relación fantasiosa con Lawrence Gutierrez y, a menudo,  permanecía indiferente ante sus respuestas negativas. 


  Invertía en el acoso todas sus energías mentales, a veces, para salir del túnel de la soledad y creer que sus sentimientos eran recíprocos, y le atribuía a Lawrence un cierto bloqueo en la esfera afectiva que no le permitía amarla. Los expertos afirman que esta es la forma más persistente de acoso, ya que dura un promedio de tres años y es implementada principalmente por mujeres con trastornos psicóticos.


  6.1.1


  El episodio de Ciriaca les puso los pelos de punta, esa colombiana era capaz de todo. Si no había dado noticias hasta ahora era porque, tal y como pensaba Lawrence, la noticia de su embarazo era falsa, una estrategia para tenerlo atado.


  Pero las sorpresas aún no habían terminado, Brenda fue a revisar su Facebook. No pudo evitar la tentación de buscar a su jefe, Duncan Sinclair, efectivamente, tenía una cuenta.


  Trató de ver las fotografías que había en modo público, revisó de arriba abajo a ver si conseguía averiguar cosas. Sólo tenía una imagen en su perfil, estaba en un barco de vela, con unas gafas de sol, seguro que tendría muchas imágenes pero era imposible verlas, habría que formar parte de sus contactos.


  Se le pasó por la cabeza una locura, pero pensó que no, que era solamente una tontería en su mente en un momento de pocas luces. Cuando iba a cerrar su cuenta de Facebook ocurrió lo inimaginable; Duncan le enviaba una solicitud de amistad.


  Brenda no salía de su asombro ¿Cómo era posible? este hombre no estaba en sus cabales, estaba prometido ¿Debería tener cuidado con su jefe? Pasaron algunos minutos sin que supiera que debía hacer, estaba nerviosa, su corazón latía tan fuerte que casi podía escucharlo.


  Ese momento le provocaba una enorme turbación y excitación, hasta ahora, nunca había sentido tanta curiosidad, excepto con… Lawrence Gutierrez, meditó un rato. Decidió aceptar la solicitud.


  Al día siguiente comentó lo sucedido con Cassandra, ésta se puso como una loca, empezó a gritar y le dijo:


  —¡Pero tú no estás bien de la cabeza! —exclamó Cassandra.


  —No me hables así, tampoco es para ponerte de esa forma.


  —Te buscarás problemas con su pareja y perderás tu trabajo, sólo te quiere para echar un polvo.


  —Bueno y si fuera así ¿qué pasa?, yo tengo la última palabra —respondió Brenda—. No voy a hacer nada que ponga en peligro mi puesto de trabajo.


  —No me estás haciendo caso —dijo Cassandra.


  —Estás haciéndome sentir mal.


  —Brenda, lo que intento es protegerte.


  —Ya soy mayorcita.


  —Ten cuidado con los ricos, yo he tenido muchas movidas ellos.


  —No te ofendas Cassandra, pero hasta ahora no has conseguido que ninguno te dure lo suficiente.


  —Hasta ahí podíamos llegar, ¿de modo que la que tiene la culpa de todo soy yo?


  —¿Qué quieres decir?


  —No te hagas la tonta, me estás insultando.


  —Cassandra, estás sacando las cosas de quicio.


  —¿Pues qué quieres decir con eso? Contesta.


  —Que no puedes echarle la culpa de tus errores a los hombres.


  —¿Mis errores?


  —Cálmate Cassandra, todos cometemos errores, yo la primera.


  —Háblame de mis errores Brenda —Cassandra se levantó de la mesa y puso sus manos en la cintura mostrándose amenazadora.


  —Los tíos no son siempre unos cabrones, todos somos humanos y metemos la pata —respondió Brenda.


  —Trato de ayudarte, está claro ¿no crees?


  —Si Duncan, mi jefe, está seduciéndome, pues ¡déjalo!


  —Muy bien, no digas que no te advertí. —Dijo Cassandra.


  —Sé lo que hago, no pienso dar un paso que pueda perjudicarme.


  —Mira Brenda, para ti esto es una especie de fantasía, no quiero fastidiarte, pero…


  —Te has puesto en un plan que no me gusta.


  —Está bien, vamos a calmarnos, quiero que entres en razón. —Dijo Cassandra.


  —Tú siempre estás tratando de decirme lo que hay que hacer.


  —Pero al final haces lo que a ti te da la gana. —Dijo Cassandra.


  —Faltaría más, soy una persona adulta, no puedes manipular siempre a todos. —Dijo Brenda.


  —¿Manipular a todos?


  —Te gusta manejar Cassandra, ¡admítelo!


  —Lo que me faltaba oír.


  —Siempre me manipulas cuando tienes oportunidad, quieres ordenar mi vida y decirme cómo tengo que vivir. —Dijo Brenda.


  —Se acabó, ¡haz lo que te dé la gana!


  —No te ofendas, pero sé gobernar esta situación. —Dijo Brenda.


  —Luego no vengas a llorarme, cuando pase lo que te va a pasar…


  —No sé por qué dices eso, he tenido muchas relaciones, me sobra experiencia.


  —Por eso mismo, demasiados fracasos.


  —La que ha roto una y mil veces eres tú. —Dijo Brenda.


  —Pero nunca, jamás he terminado llorando.


  —Te conozco Cassandra, te has tragado las lágrimas y las has transformado en rabia, ira…


  —¡Me voy! Tengo cosas que hacer, espero que te vaya bien, rezaré para que no hagas tonterías. —Dijo Cassandra.


  Cassandra cerró de un portazo, terminó enfadada. Pero Brenda no podía permitir que ella tomara las riendas de esta situación. Además, lo que estaba sucediendo no le disgustaba, si Duncan Sinclair quería seducirla, le gustaría saber hasta dónde podría llegar, sentía curiosidad por ello.


  No obstante, fue una discusión un poco violenta para ambas. A Brenda no le importaba equivocarse y sufrir las consecuencias. Para una vez que se presentaba la oportunidad de vivir una aventura excitante, venía Cassandra, la protectora, a poner obstáculos a su experiencia.


  De todas formas, Brenda se quedó con mal sabor de boca tras el enfado de Cassandra. Decidió volver a llamarla e invitarla a comer.


  —Cassandra quiero pedirte disculpas.


  —Menos mal que has entrado en razón.


  —Creo que no es para tanto, no merece la pena que nos peleemos. —Dijo Cassandra.


  —Estoy de acuerdo contigo.


  —¿Te apetece comer conmigo mañana? —Preguntó Cassandra.


  —Vale, ¿en mi casa o en la tuya?


  —Podríamos comer en la mía, de paso, te cuento cómo me ha ido en el trabajo. —Dijo Cassandra.


  —Un buen plan, nos vemos entonces en tu casa ¿Que piensas de Duncan, un conquistador nato?


  —Más bien un hombre que aprovecha la situación, su posición de superioridad para captar polvos esporádicos.


  —Qué mala eres, le quitas el encanto a todo. Creo que este hombre tendría éxito en cualquier plaza.


  —Peor me lo pones, son los más peligrosos porque tienen asumido que siempre ganan.


  —Anda, anda, que estás con Lawrence Gutierrez.


  —Jajaja. —Rió Cassandra.


  Después de la reconciliación, Brenda se sintió tranquila. Además, de momento estaba interesada en otro hombre y valoraba tener a su lado a Cassandra.


  Pero no dejaba de pensar en la solicitud de contacto de Duncan, le excitaba imaginar que su propio jefe se sentía atraído sexualmente por ella. Hasta ahora, nunca había hecho realidad una fantasía erótica parecida.


  Es bueno poder hacer realidad algún sueño erótico, a las mujeres también nos apasiona el sexo. En los últimos años, el imaginario erótico femenino se ha expandido enormemente, gracias a algunas películas y libros, finalmente se ha mostrado a la luz del día. En el pasado nunca se hablaba de ello, y era difícil encontrar textos que hablaran sin tapujos sobre las fantasías eróticas de las mujeres.


  Brenda se sentía libre, abierta y perfectamente consciente de lo que quería o no del sexo y las relaciones. También era capaz de llebar a cabo sus fantasías sexuales sin tener miedo de ser juzgada. A menudo, es precisamente el miedo al juicio lo que nos hace callar la boca al reprimir nuestras fantasías y sueños, incluso cuando es posible ponerlas en práctica.


  Aprender a compartir nuestros deseos sexuales ayuda a la pareja a tener una relación sexual más satisfactoria y estimulante. Por lo tanto, confesar una fantasía erótica podría ser la forma correcta de estar satisfecha con la vida sexual, pero ¿qué sucede cuando entran en juego los celos? ¿La confesión de una fantasía siempre es buena?


  Bueno, es importante reservar nuestros momentos de intimidad, enlos cuáles, podemos ser libres para “experimentar”, al menos con la imaginación.


  Entre las fantasías eróticas más comunes de Brenda, estaba en primer lugar “hacer el amor al aire libre” sin tener miedo de ser observada. Esta fantasía combina dos deseos; el primero, sentirse libre y dejarse llevar por la pasión sin tener que estar en un lugar para el sexo y el segundo, el riesgo de ser vistos.


  Este deseo despierta en nosotras una necesidad de libertad, despreocupación y transgresión con un toque de voyeurismo. No solo eso, otra fantasía muy similar es hacer el amor en lugares públicos como el asiento trasero de un taxi o en el metro. Pero, a diferencia de lo que muestran las películas, el automóvil no es uno de lugares más “prohibidos”… ¡quizás porque es demasiado recurrente y fácil de satisfacer!


  La belleza del cuerpo femenino no puede ser cuestionada, cualquiera que sea la forma, el tamaño y el color, el cuerpo de una mujer siempre es hermoso. Para Brenda no había nada extraño en tener fantasías eróticas con otra mujer, incluso estando segura de su heterosexualidad.


  Imaginar tener relaciones sexuales con otra mujer no es necesariamente un signo de homosexualidad reprimida, simplemente puede significar que estamos perfectamente cómodas con personas del mismo sexo y que probablemente sintamos la necesidad de tener una relación más íntima y dulce.


  ¿Cuántas veces, dentro de una cama, Brenda había jugado a imaginar a alguien más? ¿Cuántas veces estando su cuerpo allí, su cabeza ha volado a otro lugar, libre, inmoral, omnipotente en otra parte, donde había proyectado escenas difíciles, conversaciones obscenas, articulaciones físicas indecibles?


  Sin esas fantasías eróticas, hombres y mujeres se condenarían a perder relaciones y momentos especiales, diferentes. Ahora, las mujeres tienen fantasías sobre situaciones fuertes, mientras que los hombres descubren fantasías eróticas suavizadas por emociones.


  En esencia, hay millones de fantasías sexuales diferentes y todo lo que se hace de manera consensuada y con placer está permitido y es seguro explorarlo.


  Quizás la más popular entre las fantasías sexuales de las mujeres es tener relaciones sexuales de tríos, con otros dos hombres al mismo tiempo, o ver a la pareja en la cama con otra mujer o ser vistas por la pareja en la intimidad, con otro hombre. Y nuevamente, experimentar estar con alguien del sexo opuesto. 


  Sean cuales sean las razones, estas fantasías son una excelente manera de explorar la sexualidad y divertirnos. Explorar el papel de la dominadora podría dar una nueva dimensión a la sexualidad. 


  Muchos expertos en sexología alientan a las parejas a experimentar con técnicas de BDSM (bondage, dominación y sumisión, sadomasoquismo) explicando que las personas ansían descubrir nuevos aspectos de su personalidad en la cama y que a muchas les gusta usar su poder de una manera atractiva.


  Emocionante… e ilegal, el sexo en público está prohibido. Quizás por esta razón es una fantasía sexual muy recurrente para las mujeres. Se necesita valor y mucho coraje para tener relaciones sexuales así, no olvidemos evitar las miradas lascivas y el riesgo de ser arrestados. Es fácil comprender por qué es una de las fantasías sexuales más populares, es atractiva, llena de suspense, lo que puede intensificar nuestros sentidos.


  Una de las fantasías sexuales más comunes y emocionantes de Brenda, también para los hombres; era tener una relación sexual con un extraño. En general, Brenda construía escenarios en los que invertía mucho emocional e intelectualmente en el preludio, en los famosos preliminares. En este caso, el deseo se enfoca en lo puramente sexual.


  Tímidas o desvergonzadas, desinhibidas o no, todas las mujeres tenemos fantasías prohibidas. Las fantasías concernientes a lo prohibido, lo transgresor. La idea de ser dominada o forzada debajo de las sábanas parece excitar a muchas mujeres. 


  Hay quienes sueñan con ser forzadas a tener una relación completa o practicar el sexo oral. Obviamente, esta fantasía puede convertirse en realidad siempre que sea todo en forma de juego y ficción (ya que la mujer realmente está consintiendo) y nunca se convierte en violencia.


  La idea de tener relaciones sexuales con un extraño perfecto es otra fantasía bastante común, más entre las mujeres que entre los hombres, tanto que muchas mujeres afirman haber soñado con esta situación al menos una vez. 


  Probablemente influye en la fascinación de lo desconocido y, al mismo tiempo, en la posibilidad de sentirse completamente libre, ya que, con toda probabilidad, nunca se volverá a ver a un hombre desconocido.


  En cuanto a los tríos, los hombres prefieren imaginarlo con dos mujeres. Las mujeres en cambio fantasean con ambos casos. La idea de acostarse con el propio hombre y con otra mujer, a diferencia de lo que piensan muchos hombres, realmente les gusta el buen sexo… ¡pero solo la idea! La realización de este deseo, de hecho, a menudo desestabiliza a la pareja y la mujer termina sufriendo, especialmente si está enamorada de su pareja. En este caso, es mejor evitarlo.


  El deseo de hacer el amor en lugares públicos deriva del placer de la transgresión, ya que es algo prohibido. El riesgo de ser descubierto está en la base de esta fantasía y, al mismo tiempo, es la razón por la cual es raro que se convierta en realidad.


  Tocarse frente al propio hombre, era algo que le encantaba a Brenda, ella no era nada pudorosa, las mujeres menos tímidas que se estimulan delante de su pareja encuentran esta situación particularmente emocionante, especialmente si él hace lo mismo. Esto, de hecho, le da a la mujer la conciencia de ser placentera para su pareja ¡además de emocionante, es gratificante!


  En el caso de Brenda, hacer el amor con el jefe, es el sueño prohibido de muchas mujeres porque regresan a la idea de sumisión, pero también al poder referido al hombre con el que se imaginan estar, así como a la idea de transgresión social y moral.


  


  6.1.2


  Mientras Brenda estaba ocupada pensando como conquistar a su jefe, cosa no muy buena, ya que este hombre tenía pareja. Lawrence tenía otras cosas en la mente, siempre se había dicho que un día dejaría el dichoso mundo de la farándula, el famoseo y las juergas en mansiones de famosos. Ya había encontrado una mujer “como Dios manda” y en ese ambiente, no sería capaz de mantener su relación por mucho tiempo. Lawrence era buen conocedor de sus debilidades y por eso, era consciente de que tenía que retirarse del mundo de la fama.


  Por desgracia, no era muy realista y solo tenía ocurrencias peregrinas, una noche, antes de dormir, le comentó sus ideas a Cassandra, y esto es lo que sucedió:


  —¿Qué coño estás diciendo? —Preguntó Ciprina con la vena de su cuello hinchada, debido a la irritación de lo que Lawrence acababa de proponerle.


  —¡Lo que oyes! No voy a seguir actuando. Me gustaría cambiar de actividad.


  —¡Estás loco! ¿Quién te ha lavado el cerebro? —El color de las tez de Ciprina había cambiado, era visible el enrojecimiento de su rostro por la indignación que las palabras de Lawrence le causaban.


  —¡Puedes enojarte, insultar y patalear todo lo que desees! Se trata de mí y soy yo el que decide qué hacer con su vida.


  —¿Entonces, qué narices tienes pensado? —Inquirió Ciprina, cruzándose de brazos sin quitarle el ojo de encima.


  —Me gustaría abrir una tienda de refajos ¡Tengo una visión! —El refajo es una cerveza muy fría, típica en Colombia.


  —¿Qué? ¿Te has vuelto loco? O esto es una broma que me estás gastando.


  —No es lo que piensas, voy en serio. He conocido a un tipo que se apellida García y juntos vamos a invertir en esta actividad, modesta, pero para mí más que suficiente. En realidad no necesitamos ganar más dinero, ¿no te has dado cuenta?


  —¡¡Claro que tenemos que ganar dinero!! Vas a arruinar nuestra vida.


  —Ya lo estoy viendo, con el lema… “refajos García, levántate con la cabeza fría”.


  —Vas a arruinarte y lo peor de todo, me vas a arrastrar contigo.


  —¿No te parece ingenioso? Será un negocio familiar, tradicional, fortaleciendo las relaciones interpersonales.


  —¡Jajaja! Adelante, ¡irás a la ruina, y a la quiebra! —Exclamó, intentando hacerle entrar en razón.


  —Un día tendré que dejar el mundo de la fama, si queremos mantenernos juntos amorcito.


  —Lo sé cariño, lo sé… pero ahora no es el momento. —Dijo Cassandra suspirando.


  —Bueno, apaga la luz ya, vamos a descansar, y no te preocupes por los refajos, era una broma.


  —¡Me lo imaginaba! —Y Cassandra apagó al luz de la lámpara.


  Aunque broma, Lawrence lo pensaba a menudo ¡En Colombia las oportunidades para ir de compras son infinitas! Hay numerosos vendedores de “bus”. En cualquier viaje de autobús entre ciudades, los vendedores aparecen, es típico.


  Con sus increíbles habilidades de mercadotecnia, los colombianos podrían dar lecciones sobre el arte de la venta y la persuasión. Te convencerán de que compres, ¡saben vender!


  Quizás Lawrence debió haber pensado en su debilidad, el café colombiano, que a veces le llebava de regreso a esos hermosos paisajes en el Quindío, donde el verde, la naturaleza y la paz son los reyes.


  No es difícil encontrar café en Colombia; quienes quieran ahorrar algo de dinero, basta con ir a un gran supermercado o diríjirse al departamento de café. Donde hay estantes llenos de muchos paquetes diferentes, con un empaque muy agradable a precios asequibles.


  Y es que Lawrence amaba su Colombia, este sí que era un amor incondicional para él, su país con sus múltiples tradiciones y cosas típicas, como las mochillas Wayuu, hechas a mano por los pueblos indígenas de La Guajira y la Mochilla Arhuaca, hechas por la población Arhuaco que vive en la Sierra Nevada.


  Hay millones de colores y diseños diferentes, ¡todos hermosos! El riesgo para el turista es comprar demasiadas y llenar la maleta con mochilas, ¡aunque ciertamente nunca se perderán!


  Para Lawrence, una esquina del piso de Nueva York era suficiente para recrear un trocito de Colombia. No era el mismo clima tropical, pero un poco de salsa de fondo, un zumo de fruta fresca y una hermosa y colorida hamaca de Wayuu le llevaban a esos hermosos días en Colombia.


  Un símbolo de Colombia, el sombrero vaquero es uno de los recuerdos colombianos más famosos y difundidos. Cada región tiene su propio sombrero. El sombrero vueltiao, típico de la población Zenu, en el Caribe colombiano, es uno de los símbolos más famosos.


  En la zona de la cafetera en cambio, se encuentra el sombrero aguardeño. Otros sombreros famosos son el sombrero Wayuu y el tutosama Arhuaco. Lawrence tenía muchos tipos de sombreros, pero no los mostraba en Nueva York, prefería pasar desapercibido.


  Quizás la venta de arte colombiano era el modelo de negocio que más futuro tenía. En la tierra natal de Fernando Botero se pueden encontrar muchas obras de arte, no solo para ser admiradas sino también para los turistas que ansían comprarlas.


  Joyas hechas a mano, máscaras coloridas como las del carnaval de Barranquilla, cerámicas inspiradas en el estilo precolombino son solo algunos ejemplos. Todos, recuerdos muy hermosos e imprescindibles de Colombia.


  ¿Y por qué no abrir un restaurante? La comida colombiana no son solo bandejas paisas. Hay más cosas para comer en Colombia además de eso.


  Lo que hace tan buena a la comida colombiana son sus influencias. Es una mezcla de sabores europeos, indígenas, del Medio Oriente y africanos. La mayoría de los platos típicos, incluye un buen aporte de proteína (cerdo, ternera o pollo), papas, frijoles y arroz.


  En Colombia, la comida principal suele ser el almuerzo, que se toma entre el mediodía y las 4:00 pm, dependiendo de la región. Consiste en una sopa, un seco (plato principal) y un dulce (postre).


  Las cenas son más pequeñas y, por lo general, se realizan mucho más tarde, alrededor de las 8 am, para que los padres puedan disfrutar del tiempo con sus hijos.


  Las arepas son un alimento básico de la cocina colombiana y varían de una región a otra. A Lawrence le encantaban, cada colombiano come arepas. Incluso si no pueden comer el mismo tipo de arepas, lo comerán de una forma u otra. Una arepa es un pastel hecho de harina de maíz cocinado en una parrilla. Se pueden comer solas (con mantequilla) o servirse junto con otros platos.


  En la Costa (Cartagena), se puede disfrutar de la arepa favorita para Lawrence. La Arepa de huevo, estas se venden en la calle y se fríen con carne picada. Luego se saca de la freidora con un huevo (o dos).


  También es popular el queso arepa. Para hacerlos, se mezclan en pasta de quesillo. Cuando se muerden, se siente un queso deliciosamente pegajoso, como sorpresa especial.


  Para quienes les guste el dulce, tienen la arepa de choclo. Están hechas de maíz dulce, y generalmente se hacen en un sándwich de queso. Los turistas aman esta variedad.


  De tanto pensar en ello, a Lawrence se le antojó montar un establecimiento dedicado solo a arepas. La arepa que probablemente vendería más a menudo sería la arepa de Antipaña. Estas son pequeñas arepas pequeñas que se parecen a un disco de hockey. En la Bandeja Paisa, se sirven de acompañamiento.


  Hay cientos de otros tipos de arepas, pero Lawrence se dió cuenta de que era su apetito, repentinamente despierto, el que estaba dirijiendo sus ensoñaciones, decidió levantarse despacio, sin despertar a Cassandra y se dirigió a la cocina.


  Al abrir la nevera sacó un cazo con ajiaco, es una sopa de pollo colombiana tradicional, por cierto, perfecta para la resaca.


  Las sopas son muy populares en toda Colombia. Incluso en áreas tropicales, donde las temperaturas son altas, la gente toma sopas. Esta sopa proviene de la zona de Cundinamarca (donde se encuentra Bogotá). Está hecha de pollo, varios tipos de papas, maíz y aguacate. El ingrediente más importante en el ajiaco son el guascas, una hierba especial. Sin guascas, esta sopa no es un ajiaco. 


  En los Estados Unidos es conocido como, Galinsoga, o un valiente soldado. Si bien esta sopa es de la región andina, se ha extendido por todo el país, es probable que se pueda probar en cualquier otro lugar. Es una gran cura para la resaca.


  Pero Lawrence enseguida dejó el cazo de ajiaco donde estaba y echó mano de la bandeja de paisa, en un ataque de gula.


  La Bandeja Paisa se ha convertido en el ícono de la comida colombiana, aunque este plato es de la zona de Medellín, es casi un plato nacional. Una advertencia, este es un plato abundante, es mejor no comer nada cuando se está frente a él. Se compone de bistec, o bistec en polvo, chicharrón (cerdo crujiente), arroz blanco, morcilla, plátanos fritos dulces , aguacate, arepa y huevo frito.


  No podía comer por la noche algo así, pero probó un poco del chicharrón. Deleitándose con ello, tanto que su estómago emitió un sonido de agradecimiento ¿O era una petición de “quiero más”? Consciente de que su profesión de actor requería mantener una imagen, dejó la tentación dentro de la nevera, en un esfuerzo de voluntad se alejó y volvió a la cama con Cassandra, tratando de no pensar en nada que fuera comida.


  Capítulo 7.1


  Las sorpresas todavía no habían terminado, al día siguiente Brenda recibió una extraña llamada, era Ciriaca Dulcardo. De alguna forma consiguió el número de Brenda, sus intenciones no eran para nada buenas, y es que, dado que conocía los hechos de infidelidad por parte de Lawrence debido a las fotos publicadas por la prensa, quería sobornarla para provocar la separación entre él y Cassandra.


  No consiguió su objetivo, pero por intentarlo que no quede, Ciriaca estaba decidida a agotar todos los recursos, pero no contaba con esta negativa. 


  —¿De verdad, quiere que tenga una aventura con Lawrence Gutierrez, me llama usted para decirme eso? —Preguntó incrédula


  —¡Claro estúpida, te pagaré 20.000 dolares!


  —¿Por qué quiere que haga tal cosa?  —Había llegado un punto en el que ya nada le sorprendía.


  —Quiero que obligues a Cassandra a alejarse de él, para siempre.


  —¡Que descarada! No tienes verguenza ni dignidad Ciriaca. —Dijo Brenda.


  No intercambiaron más palabras, una vez que terminó de hablar, Brenda colgó, recogió su carpeta y salió del enorme despacho. Por supuesto, pensaba advertir a Cassandra de que tuviera cuidado con esa mujer, pues estaba dispuesta a todo por recuperar a Lawrence.


  Hay muchas personas tóxicas envidiosas, celosas, posesivas, y manipuladoras, con quienes tenemos que lidiar en la vida. El secreto para evitar que estas personas ejerzan una influencia negativa sobre nosotros está en la forma en que actuamos y nos comportamos con ellos. 


  Para evitar que invadan nuestros pensamientos, que nos impidan respirar o que nos hagan daño, es algo que, si queremos, podemos aprender.


  Muchas veces permitimos que las personas maliciosas, envidiosas, autoritarias, psicópatas, orgullosas y mediocres entren en nuestra privacidad, personas venenosas y equivocadas que continuamente juzgan lo que decimos o hacemos, pero también lo que no decimos o no hacemos. .


  A menudo, Lawrence le confesaba a Ramona, lo mal que estaba con Ciriaca.


  —Me hace sentir incómodo, no soy yo mismo. Siempre veo una nota de celos en sus ojos. Con el menor éxito que logro en la vida, aunque no implique cambios importantes o no sea significativo, observo que es celosa, incómoda, molesta.


  —Tienes que dejarla y quedarte a mi lado mi amor. —Contestaba Ramona, que a pesar de ser amiga de Ciriaca, no hacía gala de ello.


  —Siento que ella no es feliz por mí y por lo que me pasa. Creo que Ciriaca siempre vive en una especie de competición conmigo, como los niños pequeños cuando dicen “yo más”. Y yo… me dejo influenciar.


  La verdad es que Lawrence se sintió profundamente aliviado cuando dejó a Ciriaca. era él mismo de nuevo, estaba feliz, no tenía que ocultar lo que era ni evitar coquetear con sus fans.


  No era una persona positiva para él, pero ciertos lazos comunes les unían y no era tan fácil eliminarlos. De una forma u otra, Ciriaca siempre está presente en su vida. Ella también coproducía la serie en la que trabajaba, había sido actriz en el reparto de otras telenovelas, conocía a directores, guionistas, productores…


  Lawrence era un hombre que trataba con una persona tóxica para él. El miedo, la inseguridad , el malestar, la impotencia o la tristeza eran emociones inducidas por Ciriaca en su vida.


  En general, las personas que se dejan influenciar por personas que son tóxicas o que viven juntas, se sienten abrumadas por un sentimiento de agotamiento, impulsividad y malestar exagerado cuando están en su compañía. Pero también pueden llegar a desarrollar una cierta dependencia.


  No es bueno estar junto a personas que solo aportan sus quejas, problemas, historias desastrosas, miedos y juicios sobre los demás. Si alguien está buscando un vertedero para soltar su basura, que no sea nuestra mente.


  ¿Cómo evitar la mala influencia de las personas tóxicas? Dejemos de darles importancia. Las personas tóxicas están ahí, de acuerdo, pero, ¿realmente queremos dejar que arruinen nuestra diversión? Cuando nos damos cuenta de que somos fuertes dentro de nosotros, que podemos controlar la situación, entonces podremos ser felices con nosotros mismos.


  Lawrence decidió alejarse, abandonarla. ¿Para qué argumentos o excusas? Solo la olvidó, eligió la vida, irse cantando junto a otra mujer, y desearle a Ciriaca lo mejor. Eso… la enfureció.


  No siempre es posible alejarse de personas tóxicas. Para algunos, son parte de su familia, su grupo de amigos o compañeros de trabajo. Ellos están ahí, ¿entonces? Pensar en nuestra vida, no discutir con ellos y no buscar su consentimiento.


  Hay que tener cuidado con las personas tóxicas. No contarles nuestros secretos, nuestras cosas, no es necesario porque hay personas que están felices por nosotros, que nos apoyan y nos aman.


  No hablar de ellos cuando no están presentes. Una máxima de Lawrence, cuanto más hablara sobre Ciriaca, más entraría en su cabeza, invadiendo su espacio y su tiempo. No vale la pena.


  Perdonarlos es de sabios ¿Conocéis los beneficios de perdonar a los demás? Perdonar a las personas tóxicas reducirá nuestros dolores de cabeza. Muchas preocupaciones se aliviarán.


  Practicar la meditación y otras formas de liberación ayuda. Meditar, caminar, escuchar música. Todas son armas poderosas para liberar nuestra mente de pensamientos negativos.


  Analizar qué personas tóxicas nos causan sufrimiento y tratar de solucionarlo es buena idea. ¿Ira, celos, odio o miedo? Ser el psicólogo de nosotros mismo, reconocer nuestros sentimientos y no permitir que las personas negativas nos influyan de esa manera. Al final, aquellos que están sufriendo y pasando un mal momento, ¿son ustedes, no se dan cuenta? 


  Cuando Lawrence sientió que Ciriaca no le afectaba más, entonces se sintió bien consigo mismo y esto es lo más importante del mundo. La capacidad de sentirse bien consigo mismo a pesar de las circunstancias adversas.


  Las personas en nuestra vida deberían darnos fuerza y celebrar nuestras metas, las personas tóxicas son muy buenas para privar las buenas noticias de toda la alegría y convertirlas en algo negativo, encontrarán razones por las que las buenas noticias no son tan buenas.


  Ciriaca Dulcardo y su carácter manipulador intentaba atacar, socavar o cuestionar la percepción de la realidad de Lawrence cuando estaba con él, para hacerle dudar de si mismo. De esta manera, podía mantener el control de su relación.


  Los manipuladores son inseguros, y estas son formas efectivas de satisfacer sus necesidades, pero son increíblemente perjudiciales para las relaciones. Pueden mentir descaradamente y negarlo, independientemente de la realidad de los hechos, sus acciones no encajan con las palabras, nos confunden a propósito, nos hacen pensar que somos el problema.


  En algunos casos, los manipuladores no se dan cuenta de lo que están haciendo. Y creen que no tienen que preocuparse por el daño que está causando. A veces, Ciriaca se comportaba como una “explotadora” le exigía a Lawrence más tiempo, energía y recursos sin tener en cuenta sus deseos y necesidades.


  A menos que él satisfaciera sus necesidades, no generaba beneficios para su esquema narcisista, solo le daba lo suficiente para asegurarse de que no la abandonara.


  Otras veces, se comportaba como una persona agradable recurría a su encanto para obtener lo que quería. Cuando era conveniente para ella, le hacía sentir valioso y amado, de lo contrario le rechazaba brúscamente. Ciriaca era una mujer venenosa


  Terminar una relación tóxica puede ser difícil, especialmente cuando la otra se niega a recibir un “no” en respuesta. Pero para Lawrence, eliminar a esa persona de su vida fue la mejor decisión.


  Al principio, recibió sms, correos, llamadas… implorando perdón y gritando que iba a cambiar; pero uff, eso toma mucho tiempo, las promesas, aunque sean bien intencionadas, no son suficientes, abandonar la relación antes de atarse aún más, era lo más inteligente. Además, había conocido a Cassandra.


  Pero eso no significaba que Ciriaca dejara automáticamente de tener influencia sobre Lawrence, de hecho, lo conocía al detalle y sabía jugar bien sus cartas para hacerle caer en alguna que otra trampa sexual.


  


  7.1.1


  Que Lawrence estuviera en Bogotá significaba una oportunidad única para Ciriaca, tanto que se puso sexy y en una de las muchas fiestas a las que asistía el actor, fue expresamente para ver a Lawrence y seducirle. No era difícil hacer tal cosa, conocía de sobra lo que le gustaba, sabía como conquistar a la estrella de las telenovelas.


  En la mansión de Ciriaca estaba teniendo lugar la actividad “ilegal”. Lawrence Gutierrez disfrutaba de los pechos operados de Ciriaca Arminda; sentía un gran morbo con una mujer como ella, le encantaba sentir el tacto de sus labios y sus grandes pechos siliconados, hicieron el amor con frenesí.


  —¡Oh, cabrón, eres mío! —Ciriaca estaba loca de placer.


  —¡Me vuelves loco, me pones muy caliente! —Chilló Lawrence mientras embestía a Ciriaca sudoroso.


  —¡Ooh cállate y sigue castigando mis carnes! —Exclamó Ciriaca, con los ojos en blanco debido a la excitación.


  Mientras tanto, Platita despertaba de su sueño, y nada más ponerse en pie, olisqueó el aire, echando de menos a su dueña. Siguiendo el rastro de Ciriaca, corrió por los pasillos hacia la habitación donde ambos estaban fornicando. Golpeó la puerta con sus patas delanteras, una y otra vez apoyando su peso sobre ella y armando un gran estruendo.


  — ¡¿Qué ha sido eso?! —Preguntó extrañado Lawrence, hasta que escuchó un ladrido.


  —¡¡Wau, wau!!


  —Es Platita! ¡Ven con mami, cariño! —Al escuchar la voz de su dueña, el animal golpeó la puerta con mayor fuerza, lanzándose de un salto contra ella y abriéndola.


  — ¡Ha reventado la cerradura! —Chilló Lawrence.


  Platita se echó sobre su dueña desnuda mientras Lawrence sacaba su miembro viril de su “amiga”, espantado por la escena del perro y ella mostrándose cariñosa en exceso. Tanto que Platita comenzó a mover rítmicamente su pelvis sobre Ciriaca mientras esta dejaba que el animal hiciera todo lo que quisiere.


  —¡No, perro malo, estate quieto! —Chilló mientras intentaba apartarlo con sus manos. Lawrence cogió una escoba echar a Platita, pero el animal le miró furioso y le mostró sus enormes colmillos mientras dejaba escapar un gruñido infernal.


  —¡Oh Dios mío, mejor me voy de aquí hasta que hayáis terminado! —Lawrence cogió su ropa y salió corriendo para meterse en la ducha, donde se duchó hasta tres veces.


  —¡Mira lo que has hecho, perro malo, celoso! —Ciriaca se incorporó y logró calmar a su mascota.


  La diversión aún no había terminado, en ese momento de descanso llamaron al timbre de la mansión, era la amiga de Ciriaca que había telefoneado, y claro, algo bueno no tramaban. Se trataba de Ramona Arminda, otra colombiana de mucho cuidado, además de ser amiga de Ciriaca y compinche en muchas de sus estratagemas.


  Ciriaca abrió la puerta, venía de la fiesta en evidente estado de embriaguez, con un conjunto muy sexy. Ramona era toda una diva en Colombia desde que trabajaba junto a Lawrence. Ciriaca y ella planearon una bromita, se dirigieron a la habitación del “pecado”, la cama era como las de las princesas, enorme, con velos, y Platita ya estaba más tranquilo, le habían dado sus golosinas y estaba en el salón entretenido.


  Lawrence, tras comer y reponer fuerzas, se encontraba con energía y ganas de sexo otra vez…


  —¡¿Ramona, Ciriaca… qué sorpresa?! En ese momento, Lawrence tenía una toalla cubriendo sus partes íntimas.


  —¡Lawrence, desapareciste muy pronto, sabía que estabas por aquí…! ¿qué tal estas?!


  —Bien, bien, pero… no entiendo el motivo de la visita. —Dijo sin variar su expresión, sorprendido por la aparición de Ramona.


  —Veníamos a darte una sorpresa ¿Te lo contamos? —El suspense aumentó, Lawrence frunció el ceño.


  —Hemos traído algo especial que quizás te gustaría ver… —Ramona y Ciriaca se quitaron la ropa,dejando al descubierto una sexy lencería.


  —Ahora sí que me habéis dejado KO —Dijo confuso, a la vez que excitado, tanto que se le cayó la toalla.


  —Tranquilo, ¿nos permites? —Ciriaca sacó un juego de esposas y se acercó a Lawrence, hasta su trasero y apretando con su mano izquierda, ante el gesto no pudo más que abrir la boca de pura excitación.


  —Bueno, hay que probar de todo en esta vida. —Dicho y hecho, Ramona y Ciriaca lo esposaron a la cama. Después, se subieron sobre él como gatas salvajes.


  Tanto Ramona como Cassandra hicieron entre las dos un trabajo excelente, comenzaron con una mamada de escándalo, después Ramona puso sus pechos sobre la cara del millonario, casi sin dejarlo respirar, Ciriaca continuó con su felación incesante hasta que tomó un látigo, haciéndolo sonar estruendosamente.


  —¡Tened cuidado con lo que hacéis! —Lawrence no podía esconder su temor.


  —Tranquilízate, estás con unas profesionales…. —Ramona y Ciriaca empezaron a darle lenguetazos, a punto de explotar de placer, hasta que se fue “amansando” más…


  —¡Ya sabíamos nosotras que te iba a gustar…! —Dijeron eufóricas, ante el gozo de Lawrence.


  —¡Ay, me encanta! —Gritaba una y otra vez, Ciriaca cesó de succionarle y se puso sobre su enorme y erecto miembro, subiendo y bajando sin cesar.


  —Esto es delicioso, ¡oh cariño cuánto tiempo esperándolo! —Gritó Ciriaca, mientras cabalgaba a su ex pareja.


  —¡Nunca es tarde si la dicha es buena, jajaja! —Rió Ramona.


  Continuaron con el escándalo y dejaron bien suave a Lawrence Gutierrez. Entre las dos, Ramona y Ciriaca se bastaban y se sobraban, hasta el punto de que ya estaba pidiendo clemencia de tanto placer. Pero no se daban por vencidas, tan ansiosas de sexo y venganza… que tuvieron una malévola idea.


  —¡Eh, ya me podéis soltar! —Comentó Lawrence con los ojos casi en blanco debido al placer que había recibido.


  —¡¿Soltarte?! ¡¡Jajaja!! —Rió Ciriaca mientras miraba con picardía a Ramona, ambas estaban jadeando, con sus cuerpos sudorosos después de la paliza de sexo que se habían gracias al actor.


  —¡He dicho que me soltéis, ya hemos acabado! —Gritó mientras su nerviosismo crecía por momentos.


  Ciriaca y Ramona no dijeron nada, se metieron en la ducha y soltaron algunas risotadas, en tanto que Lawrence quedaba atado, con el cuerpo lleno de marcas.


  —¡No seáis malas, no hay razón para esto! —Gritó alarmado.


  —¡¡Cariño, estás tan mono así, si pudieras verte!! —Exclamó Ramona desde la ducha.


  —¡Volved aquí y quitadme las esposas! —Gritó desesperado mientras forcejeaba y trataba de liberarse.


  Sus exclamaciones, ruegos y súplicas no tuvieron resultado, las dos amigas salieron de la ducha con una toalla puesta, sólo cubiertas de la cintura para abajo y dejando a la vista sus pechos, Ciriaca completamente operada lucía unos lustrosos balones propios de las estrellas del porno, los de Ramona, eran naturales y muy sensuales.


  Se vistieron, recogieron sus atuendos y artilugios, se pusieron una minifalda cada una, además de los tacones de punta de aguja y salieron de la casa sin decirle nada a Lawrence que las miraba asombrado.


  —¡No seáis malas, no me hagáis esto! ¡¡Ciriaca no seas vengativa!!


  Algo bueno no tramaban esas mujeres, Ciriaca era una mujer obsesiva, y él, un estúpido que, tras beber unas copas, había cedido ante el deseo. Poco se dice de las obsesiones femeninas porque rara vez resultan en actos violentos, pero el acecho femenino, el psicológico, existe y, es aún más generalizado que el masculino. 


  Hay mujeres rechazadas, cornificadas, abandonadas, capaces de incubar obsesiones y venganzas que dan miedo. Mujeres incapaces de sentirse autónomas sin “ese novio” o “ese esposo”, que derraman enojo y frustración sobre sus ex y antiguas parejas, enterrándolos con insultos, amenazando con gestos extremos e inventando enfermedades terminales y embarazos fantasmas a través de mensajes de texto, correos y llamadas telefónicas. 


  Ahora, esta nueva forma de venganza, parecía aún más perversa e inteligente que las últimas, que fueron tan solo intentos desesperados.


  Hay muchas mujeres que usan las trampas sexuales, aquellas cuyo modelo relacional está perpetuamente en modo “seductor”, por lo que no son capaces de ningún tipo de interacción con hombres que no prevea aires de hacer morder el señuelo. Mujeres que logran ser detestadas por otras mujeres y engañan a los hombres más tontos. Durante cinco minutos, porque, por lo general, terminan también detestando a los tontos.


  Luego están las que se casan o se comprometen con un hombre y lo convierten en una especie de títere esclavizado a los despotismos típicamente femeninos. Es un mecanismo donde los roles rara vez se invierten, aquellas que en un año aniquilan las amistades de su esposo bajo las sentencias de “No me gusta ese”, “Es un estúpido”, “No quiero a ese tipo en casa”, “Esa no es una amiga, quiere llevarte a la cama”. 


  Aquellas que no aceptan la interferencia de la suegra, la cuñada, el sobrino, el cuidador y que seis meses después de la boda, su familia se vio obligada a olvidarse del hombre, que tiene que llamar a su madre en secreto, en el baño, con ruido de la ducha y otra tarjeta SIM.


  Es la mujer tóxica, la hiedra venenosa. Diría que este es probablemente uno de los tipos más peligrosos de mujeres que pueden interponerse en el camino de un hombre. Es maestra de la manipulación. Desde los primeros días de la relación, gradualmente, paso a paso va haciendo un lavado de cerebro. 


  Ella es dominante, sofisticada, pero también controla las emociones de manera efectiva y emocional. La relación con una mujer venenosa no puede ser de otra naturaleza. Vale la pena señalar que una mujer así suele tener una visión demasiado elevada de sí misma, lo que hace que critique constantemente.


  Ciriaca, cuando era la prometida de Lawrence Gutierrez, intentaba controlarlo mórbidamente a cada paso, y él se sentía como su títere, como encerrado en una jaula. Lawrence se dio cuenta de que a través de la relación con ella, perdió la alegría de vivir, no tenía sueños, sus amigos se alejaron, su familia también, no era libre y no podía permitirse ser él mismo. Ni siquiera recordaba cómo era antes. 


  Se sentía atrapado. Privado de energía y con poca voluntad de hacer cualquier cosa. Eso significaba que estaba en contacto con la hiedra venenosa que chupaba toda su energía.


  A veces, una relación tóxica es como una adicción. Ciriaca sabía como seducirle, le ponía cachondo, ¡Si, lo lograba siempre! Por eso era fácil tenderle una trampa. Aunque quisiera deshacerse de esa relación venenosa, regresaba, ya sea por hábito, prohibición, morbo, o no saber cómo vencer emocionalmente. 


  Por un lado, quería liberarse, porque se daba cuenta de lo mucho que quería cambiar, por otro, no podía resistir el deseo de ella, porque sus malas artes se habían especializado en atraparlo, seducirlo y… envenenarlo de nuevo.


  Ciriaca era una bomba andante de odio y veneno. Ella, literalmente se aferraba a cada persona y despreciaba a todos. No conocía otros términos para referirse a otros como, un trapo, un cadáver, un estiércol… 


  Ella no podía y no quería vivir entre la gente. Se consideraba mejor que ellos, en todos los aspectos, pero generalmente resultaba que no había nada especial en ella misma. Cuando alguien odia extremadamente, incluso arroja visiones psicopáticas e ideas obsesivas. Por lo tanto, no es sorprendente que otros intentaran evitarla, que no les gustara y la evadieran. 


  Ciriaca decía que todo se debía a ella. Cuando no tenía de inmediato lo que quería… mueca y capricho. Era muy egoísta. Todas las personas que la rodeaban debían satisfacerla. Era muy pretenciosa y egocéntrica. Siempre tuvo lo que quiso y supuso que siempre sería así.


  Lloraba, se quejaba de que nadie la comprendía o la amaba. Decía que todo el mundo la estaba enfrentando, conspirando contra ella, enfadándola. Lawrence era todo su mundo, y exigía de él atención constante. Era muy inestable emocionalmente, le obligaba a hacer muchas cosas, y cuando algo no le estaba complaciendo, fingía ser una huérfana herida, jugaba con sus emociones. 


  Le decía que era horrible con ella, que no la entiendía, que no notaba su sufrimiento…


  Aunque era independiente, autosuficiente, sí, pero… no ocultaba su desprecio a los hombres. Enfatizaba constantemente que no eran  necesarios para ella. Aunque estaba interesada en él, y era una mujer desesperada, pues temía el abandono, como si Lawrence fuera el único hombre del mundo. Literalmente le obligó a estar con ella, y estaba decidida a hacer todo lo posible para que solo fuera para ella…


  7.1.2


  A altas horas de la madrugada, Cassandra recibió una llamada perdida que la hizo sobresaltarse, era Ciriaca. A los pocos segundos recibió una imagen por whatsapp. En la fotografía aparecía Lawrence esposado y desnudo en su cama. El corazón le dio un vuelco al comprobar el engaño.


  Esto no sucedió así, fue solo un mal sueño que hizo que Cassandra se despertara de súbito. Respirando agitadamente, pero poco después comprobó que Lawrence estaba plácidamente dormido a su lado. No sabía a que hora volvió de la fiesta, puede que muy tarde. Comprobó su teléfono y no había extraños mensajes ni llamadas de Ciriaca, fue una pesadilla. De modo que volvió a tumbarse y se durmió.


  Él, por su parte, abrió un ojo para comprobar que todo estaba bien, Cassandra volvía a dormir. Resopló aliviado, en su cara se acusaban las ojeras del cansancio. Lo sucedido con Ciriaca y Ramona fue una temeridad, le estuvo bien empleado.


  Aún tenía en sus muñecas la señal de las exposas, luchó rabiosamente por liberarse. Ramona y Ciriaca se hicieron varias fotos con él desnudo y esposado, mientras estaba desquiciado por liberarse y salir de la encerrona. Hasta que se las quitaron finalmente, no se detuvo demasiado, no valía la pena discutir. Salió disparado hacia su casa.


  Condujo semiebrio a gran velocidad, y a punto estuvo de matarse, pero consiguió llegar a su mansión. Ya había pensado en su coartada, intuyó las intenciones de su ex de enviar esas fotos a Cassandra.


  Entró sin hacer ruido, caminó con los zapatos quitados y entró en la habitación. Ella dormía, parecía que todo estaba en orden, revisó su móvil y… en efecto. Llamadas perdidas y mensajes, pero Cassandra no se había despertado por el sueño profundo. Tomó el celular y salió de la habitación caminando descalzo y muy despacio, después se metió en el baño.


  Desbloqueó el celular de su pareja, las llamadas eran de Ciriaca, tres en total.


  —¡Serás zorra! —Dijo mientras abría el whatsapp y veía asombrado todas sus fotos desnudo.


  Bloqueó a Ciriaca y a Ramona, y borró todas las imágenes que enviaron. Luego, volvió a dejar el móvil junto a Cassandra. Respiraba tranquilo, porque a punto estuvo de echarlo todo a perder.


  Una semana después regresaban a Nueva York, donde grabaría los últimos capítulos de la serie. Durante el mes siguiente Lawrence estaba muy raro con Cassandra


  —¿Qué te pasa cariño? Estás muy silencioso últimamente, ¡no pareces colombiano, jaja!. —Dijo Cassandra.


  —¡Oh, perdona! He estado pensando en nosotros. Creo que voy a perderte. —Dijo con expresión triste.


  —¿Por qué dices eso? ¿Ha pasado algo? —Preguntó angustiada.


  —Es todo lo que me rodea, nos rodea. Esta vida hará que nuestra relación se vaya a la mierda, tarde o temprano.


  —¡No tiene por qué ser así si tú no quieres! —Exclamó Cassandra, abrazándose a él con fuerza.


  —Sí cariño sí, este colombiano que ves aquí, no es tan fuerte como parece. En realidad soy débil, incapaz de controlar mis vicios, mis impulsos, malos hábitos…


  —¡No seas pesimista hombre! Solo necesitas fuerza de voluntad. —Dijo intentando levantar su moral.


  —Ya no soy un veinteañero Cassandra, y no he logrado variar el rumbo de mi vida desde que me convertí en una estrella. Borracheras, mujeres, despilfarro… ¡Conseguí encontrar a una mujer capáz de querer a un hombre humilde, y voy a perderla!


  —¡No vas a perderme! —Exclamó Cassandra.


  —Tienes razón, debe haber alguna forma de salir de esta espiral… —Dijo alzando las cejas, con el rostro triste.


  —Lo que te pasa es que extrañas a tu Colombia, tu Bogotá, tus raíces. —Dijo Cassandra acariciándole el rostro mientras le besaba suavemente las mejillas.


  —Puede ser… ¡Cariño, tengo que dejar esta vida! Tengo que hacerlo.


  —¿No estás orgulloso de tu profesión, de todo lo que has conseguido? —Inquirió Cassandra.


  —Sí, claro que sí. Pero un hombre debe saber cuando parar, si no lo hago… el éxito me consumirá.


  —Pues deja de ser actor, si es lo que te hace feliz. —Dijo abrazándole.


  —¿Vendrás conmigo a Colombia cariño? Montaremos un negocio y viviremos una vida tranquila, alejados de los focos, de la prensa…


  —¡Claro amor mío! Claro que sí, seremos felices los dos. —Dijo sonriendo.


  —Voy a rodar mi próxima telenovela “Pasión desenfrenada” en Bogotá, y esta… será la última. —Dijo Lawrence mientras besaba a Cassandra en los labios.


  —De acuerdo cariño, ya verás que felices vamos a ser, te amo. —Dijo mientras se fundía con él en un apasionado beso.


  Al día siguiente Cassandra estuvo trabajando como de costumbre en la gestoría. Cuando terminó su jornada decidió llamar a su amiga Brenda.


  —¡Hola! ¿Cómo va todo? Ya estabas tardando en llamarme. —Dijo su amiga.


  —Bien, ¿sabes? tengo nuevas noticias que darte. Me marcho de Nueva York. —Dijo de improviso y sonriendo.


  —¡No me digas! ¡¿Os vais a vivir a algún sitio especial?! —Dijo Brenda entusiasmada.


  —Si claro, ¡A Bogotá! Lawrence rodará allí su próxima telenovela “Pasión desenfrenada”, que será la última.


  —¡¿Cómo?! ¡¿La última, que quieres decir?! —Dijo abriendo los ojos y la boca.


  —Deja el mundo de la actuación, quiere dejar la vida de famoso y alejarse de las cámaras. —Explicó Cassandra.


  —¡Jajaja! ¿No te habrás creído ese cuento amiga? ¿Lawrence, retirarse? —Inquirió incrédula.


  —No se retirará, montará un negocio y dejará la actuación. No es la primera vez que me lo menciona, lleva tiempo rondándole la cabeza.


  —Uhmmm, ya veremos si lo hace… ¿Y por qué? Si él ha nacido para esto. —Dijo Brenda.


  —Porque me quiere, porque me ama y no quiere perderme, yo también estoy ilusionada. —Respondió Cassandra.


  Después de la última frase hubo un silencio de varios segundos. Brenda no supo qué decir, su rostro se puso serio, bajó la cabeza.


  —¡¿Brenda, estás ahí?! —Gritó Cassandra.


  —Sí, cariño si, no sé Cassandra… me alegro por tí, pero no pongas nunca la mano en el fuego por ningún tío. Es un consejo.


  —Está bien, acepto tu consejo. Pero ya verás como Lawrence y yo vamos a ser muyy felices. Lo presiento. —Dijo Cassandra.


  —¡Os deseo lo mejor! —Dijo Brenda.


  —¡Gracias amiga! —Respondió Cassandra, y colgó.


  Después de dos semanas concluyó el rodaje del último episodio de “Una amante en Nueva York”, durante los siguientes tres meses Lawrence estaba de vacaciones, alejado del foco mediático. Cassandra dejó su empleo y se convirtió en gestora personal de Lawrence Gutierrez. Viajaron por Europa, estuvieron en París, Basilea, Londres, Madrid, Lisboa, Roma… Recorrieron muchos países, fueron unas vacaciones fantásticas.


  Y regresaron, pero no a los Estados Unidos, sino a Bogotá, a la mansión del actor en Colombia, donde disfrutaron del último mes antes de empezar el rodaje. De momento no habían hecho planes de negocios, porque Lawrence tenía por delante un largo año de trabajo, en el que grabaría más de doscientos capítulos de “Pasión Desenfrenada”.


  Bajo la luz de la luna llena, se escuchaba música salsera a lo lejos, Bogotá bullía de alegría y animación, como siempre. En la terraza de la mansión, Cassandra y Lawrence se besaron, pero antes, él tuvo que quitarse el sombrero, porque aquí sí que lo llevaba, estaba en su tierra del café, junto a la mujer de sus sueños.


  Corinna taylor


  Hija de padre británico y madre española, pasó la mayor parte de su vida viviendo entre Reino Unido y España. Su primera gran debilidad es la literatura y la segunda, viajar. Siempre le apasionaron las relaciones de pareja, recrearlas, descifrarlas, idealizarlas… es creadora del subgénero Déjà vu, y además, se encuentra súper a gusto escribiendo comedias románticas contemporáneas.


  Hoy compagina su trabajo de profesora y psicóloga con la escritura, y también, los viajes, por supuesto.
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